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Agustín de Zárate y el «gonzalismo» del Padre Carvajal. 


Del contador y cronista del Perú Agustín de Zárate dan muy 
pocas noticias tanto su reeditor de la «Historia del descubri- 
miento y conquista del Perú» (cuya primera edición es la an- 
tuerpiense de 1555) en la Biblioteca de. Autores Españoles—to- 
mo XXVI—, don Enrique de Vedia, como los historiadores de 
la literatura, entre otras razones, porque los autores de estos li- 
bros, teniendo harto trabajo con lo propiamente literario, dejan 
para lugar segundo o tercero la producción científica, y no sue- 
len leer a Jiménez de la Espada ni a Cieza de León, que ofrecen 
informes sobre él. Como tratadista de lo que nos compete aho- 
ra, don Agustín es el primero que habla de la oposición entre 
los compañeros de Orellana al designio de éste de proseguir el 
viaje separándose de Gonzalo Pizarro: «Muchos de los que con 
él iban le requirieron... no excediese... orden de su general, es- 
pecialmente fray Gaspar de Carvajal, que porque insistía más... 
le trató muy mal de obra y de palabra.» En cuanto a las esme- 
raldas y oro que sin precisión de cantidad nombra Gómara, ad- 
quieren en Zárate una leve concreción con «mucho oro y plata 
y esmeraldas», y coinciden ambos autores en que esto le sirvió 
para ayudarse en su empresa de colonizar la Nueva Andalucía. 
El número de caneleros reunido por Pizarro, que López de Gó- 


_mara y las mejores fuentes cifran en doscientos o pocos más, los 


multiplica Zárate hasta quinientos, y uno de ellos, abandonado 
por Orellana a causa de no querer secundarle—cuenta Zárate— 
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en la deserción al jefe, es encontrado luego por Gonzalo Pizarro. 

Es obligación de los historiadores, según nuestra creencia, no 
sólo exponer los hechos y las causas de ellos, sino también los 
probables motivos cuando éstos no se manifiestan claramente. ye 
asentado queda que hablamos de probables causas, que recurri- 
mos a la hipótesis, a una explicación provisional y necesitada de 
comprobaciones más firmes antes de ser aceptada como induda- 
ble explicación causal del hecho. Hecho que ahora es el de una 
abierta oposición contra el capitán del destacamento, Orellana, 
para continuar el viaje sin esperar al jefe Gonzalo Pizarro, mien- 
tras que todos los documentos conocidos hasta la fecha indican 
que fué deseo unánime de los amazonautas proseguir la navega- 
ción por ser imposible, o poco menos, volver al real de Gonzalo 
Pizarro. Entre tales documentos figuran una carta de este mismo, 
escrita luego de su retorno a tierra de salvación, en que ataca 
con toda dureza a su teniente, y que para encarecer la que cali- 
fica de crueldad nunca usada ni entre infieles, no se acuerda de 
haber hallado a ningún contradictor de Orellana abandonado por 
éste a causa de tal contradicción, y que, de ser cierta, no habría 
quedado olvidada en dicha carta, pues era una razón muy fun- 
dada para hacer más odioso el proceder de su delegado. 

- ¿Cómo pudo, por tanto, esparcirse la noticia de haberse re- 
sistido algunos de los descubridores—«especialmente Fray Gas- 
par de Carvajal» —-y recogerla Zárate, cuando este fraile domini- 
co es autor de dos relaciones del viaje en que se manifiesta tan 
lejano a resistencia propia como ayuno de análogas actitudes en- 
tre sus compañeros, y cuando en dos importantes documentos 
redactados al principio del viaje declaran uno y otros que con- 
viene seguir fío abajo por ser imposible la remonta fluvial ? 

En los sucesos ocurridos en el Perú luego del retorno a él 
de los supervivientes caneleros o soldados de Gonzalo, y de mu- 
chos de los amazonautas, podremos encontrar una respuesta ve- 
rosímil. 

Poco antes de que los amazonautas saliesen del río tornaba 
al área ocupado por españoles el corto residuo de la expedición 
a la Canela, sobre cuyas desdichas se conserva la carta-relación 
del organizador Gonzalo Pizarro escrita a Carlos V desde To- 
mebamba el 3 de septiembre del mismo año: de 1542, cuando, 
algún tanto rehecho en Quito, se dirigía al real de Vaca de Cas- 
tro para combatir a los almagristas. Tenemos, pues, que desde 
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fines del 42 y en el 43 volverían a encontrarse por los pueblos 
del Fcuador y Perú los que, habiendo salido juntos hacia la Ca- 
nela, formaron dos grupos que venimos distinguiendo con el nom- 
bre de caneleros, propiamente dichos, y amazonautas. Éste con- 
tacto, aunque provocase algunas reconvenciones de los primeros, . 
no debió ser molesto o nocivo en grande a los segundos mientras 
el Perú continuaba subordinado a Vaca de Castro, que frenó se- 
riamente la levantisca soberbia de Gonzalo y le mandó estarse 
en su opulento repartimiento de Charcas; pero con la venida del 
Virrey Blasco Núñez Vela al principio de 1544, en compañía del 
contador y luego historiador del Perú Agustín de Zárate, y con 
el nombramiento hecho por el Cuzco a favor de Pizarro para 
capitán de la guerra contra el Inca, y luego de procurador de la 
ciudad para ir a Lima a suplicar contra las ordenanzas, y, final- 
mente, de Justicia Mayor, según nombramiento de la misma ciu- 
dad del 27 de junio de igual año, para «tener enteramente man- 
do en todo» (Cieza: «Guerra de Quito», capítulos XXIV y XXV), 
comenzó seguramente a ser peligroso el hecho de haber seguido 
con Orellana río abajo. Peligro creciente hasta que La Gasca llegó 
al Perú y fué aniquilada la rebelión de Pizarro en Jaquijagua- 
na el mes de abril de 1548. Durante este intervalo, depuesto y 
apresado el Virrey Blasco Núñez Vela por los oidores en sep- 
tiembre de 1544, y obligados dos meses después a nombrar a 
Gonzalo Pizarro gobernador-y capitán general de los reinos 
del Perú (Cieza de León, obra citada, capítulos LXILLXIV y 
LXXXI), ninguno de los amazonautas cometería la temeraria 
indiscreción de confesar que instó a Orellana para no aguardar 
al omnipotente Pizarro, el cual y algunos de sus tenientes, y 
Francisco de Carvajal en lugar delantero, tan expeditivos se 
mostraban en matar a los contrarios de la subversión pizarrista 
y aun a los simplemente sospechosos. 

No es aventurado suponer que Fray Gaspar de Carvajal fue- 
se uno de los más amedrentados entre los antiguos compañeros 
de Orellana ante la marcha de los sucesos y que vería con máxi- 
mo disgusto la triunfal entrada de Gonzalo Pizarro en Lima. 
Aquel año de 1544 precisamente se encontraba en su convento 
de la Ciudad de los Reyes, y fué medianero entre los oidores y 
el Virrey depuesto en más de un asunto, lo cual refieren tanto Die- 
go Fernández («Historia del Perú», primera parte, libro 1.%, ca- 
pítulo XX) como Zárate (libro 5.”, capítulo XI) y demás cro- 
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nistas, y con más circunstancia Cieza de León (capítulos LXI 
y LXVI). 

- También se encontraba Zárate presente, y agente hasta cier- 
to punto, en estos trastornos, pues fué comisionado por los oido- 
res para ir a Gonzalo Pizarro antes de entrar éste en Lima, y re- 
guerido para emitir su opinión sobre nombrarlo gobernador del 
Perú. 

Todos ellos: los oidores, tardíamente pesarosos de su anar- 
quizante conducta con el depuesto y tan arrebatado Virrey Blas- 
co Núñez Vela; el historiador Zárate, y nuestro cronista amazó- 
nico Fray Gaspar, hubieron de sentir las incesantes oleadas del 
miedo, acrecentadas a medida que las considerables fuerzas de 
Gonzalo se acercaban desde el Cuzco a Lima, y singularmente 
desde que cerca de la sierra de Pariacaca recibió al mensajero 
de la Audiencia, el propio Zárate, y lo tornó a enviar con la res- 
puesta de que le entregasen el mando supremo. No puede pa- 
recernos, en consecuencia, insólito el hecho de que, en tan peli- 
grosas circunstancias, Fray Gaspar y sus compañeros de hábito 
lanzaran la especie de haberse opuesto el Padre Carvajal a la 
continuación del descenso de Orellana por el río, especie que 
bien pronto pudo llegar a Zárate por estar entonces presente 
“cronológica y topográficamente. El hecho de nombrar Zárate 
concretamente al Padre Carvajal como opositor de Orellana es. 
dato apreciable para testa emergencia. Dada la marcha tiránica y 
sanguinaria del alzamiento pizarrista, es lícito pensar que ni el 
Padre Carvajal ni sus conventuales se creyeran obligados a tener 
más repeto a una verdad cuyo sostenimiento sólo grandes males 
podía producir, que a la conservación de su vida, y que lanzasen 
el rumor dicho. : 

Tampoco es recusable la posibilidad de que algunos de los 
amazonautas regresados al Perú hablasen de los deseos que tu- 
vieron de esperar a su jefe o remontar el río en su busca, en con- 
tra del parecer de otros compañeros (que serían, por supuesto, 
los que se hubiesen ido a Espada, o por lo menos quedado muy 
lejos del Perú) buscando:el congraciarse con aquel reinado que 
ejerció Gonzalo Pizarro en los tres años completos del 45 al 47. 
Al poderoso nunca le faltan lisonjeros, y en este caso nos deta- 
lla Cieza de León—obra citada, capítulo CLXXXIV—que en 
ninguna parte del mundo se usaba tanto «la lisonja y adulación 
como... en Indias», y especialmente después de la derrota y 
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muerte de Núñez Vela en Quito (10 de enero de 1546), «por- 
que todos ensalzaban el nombre de Pizarro hasta las nubes, di- 
ciendo quél y no otro fué merecedor de haber hecho tan claras 
hazañas... en haber dádoles libertad y muerto al enemigo que 
les venía a perturbar, y que Dios y Nuestra Señora eran con él... 
y que en todo tiempo le habían de servir y aventurar sus perso- 
nas y haciendas, y cuando esto no bastase, vender las mujeres 
e hijos». 

Otra muestra de poco creíble ruindad, de total desprecio a 
la ejemplaridad cristiana de su profesión y a la autoridad del 
cargo que ejercía, la dió el obispo de Cuzco Juan Solano, el día 
en que se supo la derrota y muerte de Blasco Núñez, ordenando 
que se guardase aquel día como festivo, «mostrando tanta ale- 
gría que los clérigos andaban de la suerte que suelen andar cuan- 
do se hace la fiesta del obispillo, y aun oí afirmar que porque 
un clérigo llamado Pero Sánchez no salió a la fiesta, le mandó: 
el obispo llevar la pena; porque veáis el Perú cuál estaba en 
aquellos tiempos, en los cuales sucedió una cosa entre dos frai- 
les mercenarios... que por amores de una india o por celos della, 
según se cree, mató el uno al otro». Aunque obrase así por mie- 
do al gobernador pizarrista Alonso de Toro, según advierte Cie- 
za—«Guerra de Quito», citada, capítulo CLXXXVIl—, sub- 
sisten los cargos de servilismo y plena discordancia entre su mi- 
nisterio y sus actos. z 

En esta tesitura ya no debemos admirarnos si algún pizarris- 
ta llegara en su entusiasmo, y para aumentar la odiosidad del 
proceder de Orellana, a entender las noticias que oyera de aque- 
lla entrada de la Canela (si el entusiasta no fué uno de los mis- 
mos que se marcharon con Orellana) de tal modo que luego pre- 
gonase haber sufrido el teniente mucha oposición entre los com- 
pañeros, y que dejó abandonado en la selva al principal de ellos. 
Tampoco debemos sorprendernos de que el mismo Fray Gaspar, 
para más asegurarse, escribiera al propio Gonzalo Pizarro ofre- 
ciéndole sus servicios reiteradamente. Este importante dáto ha 
sido expuesto por el traductor al inglés del libro de Medina, 
Bertram T. Lee, en una adición suya a la nota 19 de tal libro, 
por la cual nos informamos de que entre los papeles de La Gas- 
ca existentes en la biblioteca de Henry E. Huntington, en San 
Marino (California), hay varias cartas del Padre Carvajal a Pi- 
zarro. Una, sin fecha, pero de 1547, es oferta de servicios, y 
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otra, datada en el Cuzco el 8 de enero de igual año, tiene aná- 
logo contenido. 

Antes de continuar nuestra senda no se olvide que damo 
una explicación provisional, pero que no carece de interesantes 
apoyos, a esos aspectos relevantes que encontramos en el testi- 
monio del famoso contador y cronista sobre el acto de Orellana. 
Señaladamente, el vigor que le presta el hecho registrado por 
Bertram T. Lee lo consideramos casi decisivo en nuestro favor. 
Confesaremos, por ser mera verdad, que si lo aducimos en últi- 
mo término es por haber encontrado la valiosa confirmación al 
nal de nuestras suposiciones, es decir, cuando ya las teníamos 


formuladas 1” Pis, 


Pedro Pizarro, Garcilaso de la Vega y Antonio de Herrera. 


Pedro Pizarro, como conquistador, y de los tempraneros, del 
Perú, toledano, pero oriundo «de los buenos Pizarros de Extre- 
madura», como él dice, pudo ser una de las fuentes más tem- 
pranas también de la expedición G. Pizarro-F. Orellana, si no 
hubiese demorado tres decenios largos la escritura de su «Rela- 
ción del descubrimiento y conquista del Perú». Como pudo ser 
dilatado cronista de este hecho; pero, infortunadamente, tanto 
a este tema cual en otros de saliente interés—por ejemplo, el de 
las notas y rasgos de los compañeros de la conquista—los dió 
por terminados en bien pocas líneas, tan pocas que no han me- 
recido atención por parte de los historiadores orellanistas. Se- 
guramente las dos cosas de mayor interés serán éstas: el modo 
de nombrar a Orellana. indicador, al parecer, del apodo con 
que se distinguía a este personaje en el Perú, «Orellana el Tuer- 
to», y el asentar (de pasada, no con particular intención) que. 
enviados dicho jefe y el Padre Carvajal, por Gonzalo, a descu- 
brir, «este Orellana y los que con-él iban se alzaron, y sin aguar- 
darle se fueron y salieron al mar». Es decir, una contradicción 
a Zárate, Garcilaso y sus secuaces monásticos los PP. Meléndez 


17 bis. Como dijimos con motivo de F. Colón («Estudios Geográficos», núm. 4), y 
puesto que confesamos que muchas veces nos tenemos que corregir (y otras muchas 
nos corrigen), rogamos disculpa por. declarar también las pocas ocasiomes en que, 'al 
"parecer, acertamos. 
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y Rodriguez sobre la oposición del Sánchez de Vargas y de Car- 
vajal. ; 

La obra de Pedro Pizarro es legible en el tomo VI de la 
Col. Docs. Inéd. España (Mad. 1844, págs. 193-388). Hay ver- 
sión inglesa, que vimos hace años en el British Museum (sig. Ac 
8.426 b): «Relation of the Discovery and Conquest of the King- 
doms of Peru by Pedro Pizarro. Translated into English and an- 
notated by», Philip Ainsworth Means, New-York, Cortes Society, 
1921, 2 vols. 

De ese anónimo, supuesto y fiel explorador abandonado 
por Orellana en las riberas del Napo, imaginariamente reco- 
gido más tarde por Gonzalo Pizarro, e introducido después 
en la «Historia» por Agustín de Zárate, el Inca Garcilaso 
hizo un hermano literario de aquel otro personaje, también 
anónimo, que llegó a las Indias antes que Colón y luego 
fué a terminar su vida en la casa de éste, donde le comu- 
nicó la situación de las islas abordadas por azar de los tem- 
porales. Son hermanos uno y otro, como hijos de.la fantasía 
del Inca Garcilaso, o, mejor dicho, ahijados y bautizados, pues 
antes que él les diese nombre y apellidos ya existían en las mur- 
muraciones de las gentes. Al descubridor precolombino de Amé- 
rica lo llamó, como es bien sabido, Alonso Sánchez de Huel- 
va, y al anónimo contradictor de Orellana, Hernán Sánchez de 
Vargas. A éste le dió por ciudad nativa Badajoz, y entre los opo- 
sitores que querían tornar hacia Gonzalo Pizarro, la categoría 
de caudillo, contra el cual y sus secuaces habrían roto los parti- 
darios de seguir camino adelante, si Orellana no los apacigua- 
ra por entonces con buenas palabras. Claro que se vengó del 
jefe de los protestantes, cuando los tuvo sobornados con gran- 
des promesas, abandonando al mozo caballero Sánchez de Var- 
gas; y al otro opositor, Fray Gaspar, no lo dejó igualmente, por 
ser religioso. También supo nombrar, es decir, numerar, el va- 
lor del oro que los caneleros pusieron en el barco que se llevó 
Orellana: más de cien mil pesos. 

Estas y otras creaciones, como la del arribo de Orellana a la 
isla de la Trinidad, han tenido la fortuna de ser recogidas por 
muchos h:storiadores, que han dispensado un crédito excesivo a 
muestro ilusionado mestizo, para desgracia suya y la de sus lec- 
tores. Estos y aquéllos pudieron alimentarse mejor en Herrera, 
pero no fué el autor segoviano el preferido en este capítulo. 
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El Inca Garcilaso tenía escrita la «Historia general del Perú» 
o segunda parte de los «Comentarios Reales» por lo menos en: 
1613, y en 1617 aparecía en Córdoba, la ciudad de su residen- 
cia. Por este tiempo, poco antes, terminaron de presentarse al 
público las «Décadas» del historiador Antonio de Herrera, quien 
si no oyó a muchos de los que se hallaron en el descubrimiento, 
ventaja que sí gozó el Inca, según nos cuenta, fué menos crédu- 
lo que éste y además manejó la «Relación» del Padre Carvajal, 
otros papeles del viaje y los libros manuscritos de Cieza de León, 
modelo entre los historiadores del Perú, y así nos pudo dejar 
un relato en la VI de sus «Décadas» que fué el mejor hasta la. 
impresión del estudio de don José Toribio. Este recoge, muy 
oportunamente, que el discurso herreriano del viaje está funda- 
do en el del Padre Carvajal (el capítulo 1 cita frases textuales 


de Herrera en que éste lo confiesa), y luego (en el capítulo TI) - 


que utilizó igualmente, sobre la cuestión de las amazonas, los 
memoriales de la jornada. Otros papeles debieron llegarle (como 
sabe asimismo Medina), puesto que escribe (dos capítulos más 
adelante, el VI del lib. IX, Dec. VI): «Afirmaron los dos padres 
religiosos que en este viaje se hallaron, que toda la gente deste: 
río es de mucha razón...» 

No se crea por esto gran disposición en Antonio de Herrera: 
para utilizar muchas fuentes documentales sobre todos los asun- 
tos. Nosotros sospechamos que así como en lo tocante a la en- 
trada de la Canela se limitó a plagiar los capítulos pertinentes 
de la «Guerra de Chupas», en que Cieza de León ofrece la me- 
jor crónica de la marcha de Gonzalo Pizarro, otro tanto o casi 
tanto hubiese realizado si el mismo Cieza secunda su conducta 
informadora con el descenso de Orellana por el Amazonas y 


pasos sucesivos. Era lógico inferir este tal proceder en el sol- 


dado e historiador, a juzgar por este pasaje de su «Crónica del 
Perú» (primera parte, capítulo 39): «En la cuarta parte de esta 
obra daré noticia cumplida deste descubrimiento y contaré cómo: 
se descubrió por aquella parte el río grande y cómo por él salió 
al mar Océano el capitán Orillana, y la ida que hizo a España, 
hasta que su majestad lo nombró por su gobernador y adelanta- 
do de aquellas tierras»; pero si estas ofertas no las cumplió en 
los libros cuarto o quinto de dicha parte, titulados «Guerra de 
Guarinas» y «Guerra de Xaquixaguana» (los cuales, si no se en- 
cuentran en la importante colección que deben de guardar los: 
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herederos del señor Zabalburu, son de paradero ignorado), cosa 
que no parece probable, tampoco se puede decir que las real:- 
zase en la sucinta referencia que da en el capítulo XXI de la 
«Guerra de Chupas», libro segundo de dicha cuarta parte, en 
el que sólo dedica un párrafo a toda esa restante actuación de 
Orellana hasta su muerte. : 

Realmente fueron demasiado vastas las tareas historiográfi- 
cas en que se empeñó el hijo de Cuellar, y aun reducidas a la de 
los «Hechos de los Castellanos en las Islas y Tierra Firme del Mar 
Océano», era excesivamente grande el número de papeles que 
debía mirar, y así prefirió simplificar su trabajo con los manus- . 
-critos de Las Casas, Cieza, Cervantes de Salazar, etc. Ni leyó con 
atención bastante los folios del P. Carvajal, o no escribió con 
preciso recuerdo de ellos, pues claramente muestran que la ma- 
yor parte de la fluvial carrera, casi toda ella, mejor dicho, y su 
terminación, por ende, se acota en el año 1542 y no en el 1541, 
“coro dice; y si en la cita de Gonzalo Martín, despachado por 
Vaca de Castro para llamar a G. Pizarro (de esto se habló al 
tratar de Cieza) parece detallar con minuciosidad insólita, recor- 
daremos que Herrera tenía particular interés por este Goberna- 
dor, sobre el cual escribió un «Elogio» que puede leerse en sus 
«Discursos Morales, Políticos e Históricos». (Es el XVII; el XI 
y XIV sobre Canarias, y el XV sobre G. F. de Oviedo y sus In- 
dias= Hespérides, los plagió. de Las Casas, sin citarlo, como es 
obvio.) 

De concomitancias entre Herrera y el arzobispo de Granada. 
hijo de Vaca de Castro, sobre el escribir de historia, da informes 


. . Espada en el citado Prólogo de la Guerra de Quito. Al leerlos 


se nos disipó la extrañeza, propia del desapercibido, que tuvimos 
al hojear unos manuscritos de la Biblioteca Nacional que conte- 
nían borradores de Herrera sobre Vaca de Castro, y otras piezas 
del granatense arzobispo Pedro de Castro y Quiñones, o sobre 
él, y muchos escritos acerca del hallazgo de reliquias en él Sa- 
cro Monte. No podemos precisar si de todo ello se trata en 
el Ms. 6.437 ó en el 1.035, pero sí que en ambos está presente 
Vaca de Castro. Las relaciones entre Herrera y el arzobispo no 
nos interesaban cuando, tiempo ha, examinamos esos Mss. con 
intenciones puramente colombinas, aspecto en el cual sólo nos 
dejaron una satisfacción negativa. 
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Pedro Ordóñez de Ceballos. 


Caballeros como Garcilaso y Herrera, sobre los siglos XVF 


y XVII, tenemos dos cronistas mucho menos leídos que ellos, 
excesivamente relegados, y a los que vamos a dar un poco de 
aire: Ordóñez de Ceballos y Reginaldo de Lizárraga. 

Uno de los muchos españoles que tan proteicas actuaciones 
desempeñaron por los siglos XVI y XVIl, y en medio casi de 
estas centurias, fué el jienense Pedro Ordóñez de Ceballos, na- 
cido a mediados de la primera. 
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Fig. 12.—El legendario aventurero Pedro Ordóñez 
de Ceballos, entre cuyas innumerables actividades 
figuran las de buscador del Dorador, seguidor, «en 
parte, de la supuesta ruta fluvial de los maraño- 
nes, cura de los Quijos, chantre de Guamanga, etc. 
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Soldado o capitán de mar y tierra, mercader, organizador de: 
expediciones, conquistador de la Casa del Sol en Nueva Grana- 
da, fundador de ciudades—Alta Gracia de Suma Paz y Santia- 
go de los Caballeros—, visitador secular y eclesiástico, cristia- 
nizador de princesas orientales y de pobres almas de los indios. 
de Occidente, pacificador de motines de españoles, cual el de las. 
alcabalas de Quito, o de indios, como el de los Quijos, descu- 
bridor de robinsones hispanos en- una isla perdida en la inmen- 
sidad del Pacífico, alpinista o escalador de volcanes andinos, un. 
«Elcano con sotana», o «el cristiano errante», sería quizá entre 
aquellos dinámicos, multiformes y admirables aventureros que: 
llevaron el habla y las hazañas españolas a todos los continen- 
tes y por todos los océanos, el más admirable de ellos si la ver- 
dad se casara con la mitad siquiera de las páginas de su «Viaje 
del Mundo...», impreso a principios del siglo XVII. 

Caso tan admirable como éste, pero en sentido muy opues- 
to, es el de la desatención en que yacen muchos de estos gran- 

- des compatriotas nuestros, a pesar del recuerdo que de bastan- 
tes hizo aquel peregrino de archivos y prolífico historiador se- 
gontino—o seguntino—don Manuel Serrano y Sanz en sus «Auto- 
biografías y Memorias». La novela de caballerías podría tener 
una nueva y bella floración si los actuales artistas del hispano 
idioma pusieran orden y estética lima en las Relaciones de estos: 
nuestros lejanos ascendientes, dignos todos de que se les dedi- 
quen páginas tan literarias como las que merecieron de Menén- 
dez Pelayo, y precisamente por sus pasos y escritos americanis- 
tas, dos de tales abuelos: Gonzalo Fernández de Oviedo y Juan 
de Castellanos, magníficos ejemplares de poliédricas y viajeras 
actividades. 

Hablamos de este «Elcano con sotana», como lo apellidó don 
Marcos, o «el cristiano errante», como lo sobrenombramos nos- 
otros, porque entre la bibliografía española amazónica, ya que no 
orellanista, debe citarse el fantástico «Viaje del Mundo», hecho 
y compuesto por el licenciado Pedro Ordóñez de Ceballos, el 
«clérigo agradecido», como él se apodaba. Y también en la del 
Dorado tiene una plaza. Al final del segundo libro de dicho «Via- 
je», o desde el capítulo XXIX al XXXIX y último, nos habla 
de la región de los Quijos, comarca que, como la gemela en el 
Perú del lado derecho del alto Amazonas, puede considerarse 
como la portada general y a doble plana de la bibliografía es- 
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pañola referente a la cuenca amazónica. Reconoció, pacificó y 
evangelizó el país como cura y Beneficiado de la Coca, por nom- 
bramiento del provisor Francisco Garabis (cap. XXX), duran- 
te seis años y siete meses, por fines del siglo XV1 (cap. XXXIV), 
y aun permaneció en el.Ecuador otros ocho años más en lugar 
más descansado, Pimampiro *, hasta donde iban a verlo y lle- 
varle presentes de gratitud los indios quijos (cap. XXXVII). 
En sus páginas utiliza y nombra la «Descripción de la comarca 
o gobernación de estos indios hecha por el Conde de Lemos», 
publicada por don Marcos en el tomo 1 de las «Relaciones Geo- 
gráficas de Indias». Estuvo en la tierra de los cofanes y de los 
omaguas, según dice; dió vuelta a toda la Coca, viendo y pa- 
sando aquel famoso río «por el salto de la angostura» (que tam- 
bién es nombrada en la expedición de Gonzalo Pizarro), donde 
sólo tiene treinta pies, mientras que más arriba tiene una legua 


de ancho. (Esto, indudablemente, es una de las muchas fanta- 


sías de nuestro andaluz licenciado.) y 
Suponemos que lo que nos cuenta de edificar un palenque «en 
las juntas de los ríos» significa que igualmente llegó a la famosa 
confluencia del Coca y Napo, tan importante en la historia de 
caneleros y amazonautas; en esta excursión afirma que pobló 
ocho localidades y bautizó más de cuatro mil almas; encuentra 
que la ruta a los cofanes «es cosa de gran contento y camino de 
mucho placer, porque por la cordillera todo es canela y por acá 
abajo todos son árboles de lucumas, ques un fruto como la ca- 
beza, de grandísimo sabor y olor». No es este el único caso en 
que los españoles, sobreponiéndose a todas las innumerables y 
cruentas molestias del terreno, las olvidan por cómpleto para 
ensalzar aquella prodigiosa naturaleza, tan poco acogedora de 
la raza blanca. El mismo Ordóñez, incansable trotamundos, que 
esperaba tener aquí cierto descanso, se encontró al año de pere- 
grinar por estas regiones que tenía «molidas las entrañas», y cal-. 
culaba haber andado «mil leguas en idas y vueltas». Los datos 
sobre la abundancia de la canela son contradictorios. con los de 
Gonzalo Pizarro, el cual encontró los árboles o canelos muy dis- 


tantes entre sí. Otros autores ofrecen disimilitud análoga. 


18. En el partido de Otavalo, al norte de Quito. Vid. la «Relación y des2ripción 
de los pueblos del partido de Otavalo», hecha «en 1582, publicada por don Marcos er 
sel tomo III de las «Relaciones Geográficas», péginas 105-20, 
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Los tambores de ciertas tribus de estas comarcas suenan de 
modo muy perceptible en el descenso de Orellana, F ray Gaspar 
y demás compañeros por el río Napo. Ordóñez nos describe es-' 
tos instrumentos: «son cuatro palos muy gordos huecos y con 
unos mazos de palo». Luego habla de cierta cera con la que ha- 
cen «un betumen blando en el tiento y muy durable», cuyo pa- 
pel en esta partitura no aclara del todo nuestro licenciado, aun- 
que es de suponer que sea equivalente a la del cuero en nuestros 
atabales o parches. Tocó uno de los caciques «los atambores, y 
con estar de allí a cinco leguas lo oyeron todos los caciques 
indios». 

Un pasaje del jienense Ordóñez, el del capitán (lo llama ge- 
neral, en sentido, creemos, de ser jefe militar de Baeza) «Don 
Fernando del Alcázar, de Sevilla, hermano de Don Francisco del 
Alcázar, señor de la Palma», nos suscita memorias de los hijos 
de Colón, Diego y Fernando, quienes vendieron, efectivamente, 
la villa de la Palma (Huelva) al veinticuatro de Sevilla supra- 
dicho Y. No es este el único vínculo que "conocemos; entre los 
Quijos y la historia de la familia del Descubridor del Nuevo Mun- 
do. El oidor en la Audiencia de Quito y visitador de esta gober- 
nación de los Quijos, licenciado Diego de Ortegón, estaba ca-' 
sado con una biznieta del Descubridor, doña Francisca Colón y 


- Pravia, nieta del segundo almirante y sobrina del tercero, don 


Luis Colón, el incansable desposado, según aclara don Marcos, 
que le achaca el levantamiento de los indios quijos que describe 
Ortiguera, y que este cronista atribuye a los visitados, o sea a 
los colonos españoles, a quienes Ortegón castigó con ciertas mul- 
tas y les hizo matar algunos perros demasiado bravos y muy te- 


midos de los indios. Para pagar tales penas, los encomende- 


19. Si eel nombrado por Ordóñez no es hijo del anterior, habrá que suponer que 
los recuerdos del autor se dirigen a bastantes años atrás, pues los documentos que 
sobre dicha venta tememos corresponden, los más avanzados, a 1525. Nuestro estudio 
«En las postrimerías de un centenario colombino poco celebrado» (en la revista Es- 
tudios Geográficos, agosto 1941) cita las fuentes sobne “este asunto : «Bibliografía co- 
lombina» de la Academia de la Historia, «Curiosidades bibliográficas... Homenaje del 
Archivo Hispalense»...» y el «Catálogo de los fondos: americanos del Archivo de Pro- 
tozolos de Sevilla», tomos I, IV y V, que publica el Instituto Hispano-Cubano... en 
Sevilla. El señor Serrano Sanz, reeditor de la obra de Ceballos que nos ocupa y del 
libro de Fernando Colón sobre su padre, también recuerda, en el proemio a la «His- 
toria del Almirante», este asunto de La Palma, A estas obras debe añadirse la última 
publicación de dicho Instituto: «El testamento de Fernando Colón...», por los señores 
Hernández Díaz y Muro Orejón. 
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ros impusieron mayores trabajos a éstos, por lo cual, cansados, 
y sin temor ya a los perros, se sublevaron a 

Más alejadas interferencias entre la historia colombina y la 
amazónica las tenemos en haber acudido al frente de una expe- 
dición de auxilio a La Gasca contra Gonzalo Pizarro, el tercer 
almirante don Luis, que con las fuerzas preparadas en la isla 
Española llegó hasta Panamá e isla de Perico, en donde le dije- 
ron, de parte de Gasca, que licenciase su gente por no ser ya 


precisa ”. 


Entre las muchas idas y vueltas que O. de Ceballos dió por 


los Quijos en los seis años largos, intercaló otras por las calles 
de Quito, adonde lo llamó el oidor Zorrilla con motivo del imo- 
tín de las alcabalas el año de 1592, que nos marca un hito cro- 
nológico en las actividades del licenciado. El suceso y su actua- 
ción en él los expone en sus capítulos XXXVI y XXXVII. 

Como doradista no solamente tiene un lugar entre los histo- 
riadores, sino entre los propios buscadores de la obsesionante 
quimera, y además creyó llegar hasta otro poderoso imán de 
aquellos tiempos, la Casa del Sol. Con el aspecto de empresa- 
rio del Dorado actuó, aunque no llegó a ir, en la expedición de 
don García de Serpa, sucesor de aquel otro alucinado Diego Fer- 
nández de Serpa. Esta parte del relato del agradecido clérigo 
(libro 1.”, capítulos XVI! y XVIII) es citada por el Padre Bay- 
le, pero no la referente a la Casa del Sol, en la que encontra- 
ron (no se olvide que habla el andaluz Ordóñez) «toda la ri- 
queza del mundo, tres bultos de oro que eran el Sol, Luna y 
Lucero, marido, mujer y hijo». 

Otras aventuras y andanzas relacionan al cristiano errante con 


20. La rectificación sobre doña Francisca Colón la escribió don Marcos de acuer- 
do con Harrisse («Christophe Colomb...») en el tomo III de las «Relaciones Geográ- 
ficas», apéndioe IV, págs. CLVII-LXT ilustrativas del licensiado Ortegón. Después de 
uno y otro—Harrisse yEspada—, y aun después de que el P. Pastells publicase en el 
primer tomo de «El descubrimiento del Estrecho de Magallanes», Madrid 1920, unos 
árboles genealógicos de la descendencia colombina, hallados en el Archivo de Indias, 
el error de hacer a Francisca Colón hija de don Luis sigue deslizándose en algunos 
libros. y 

21. Via. la «Colección de Documentos...», de Torres de Mendoza, tomo 42, que con- 
tiene varios sobre dizho tercer almirante en sus páginas 22 a 27. El que respalda lo 
que hemos expuesto tiene la fecha de 23 de abril de 1556. En la carta de don Luis 
al Emperador, de marzo de 1547,“le avisaba que en vista del escrito de La Gasca di- 
ciendo que convenía al servicio que fuera a reunirse con él, se preparaba para ir en 
su socorro, Cf. la «Bibliografía Colombina» de la Academia de la Historia, pág. 110. 
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Ursúa y Aguirre, pues ordenado sacerdote en el Nuevo Reino de 
Granada, visitó el arzobispado, y, entre otros muchos puntos, 
estuvo en Pamplona, la ciudad creada por Ursúa, de la que fué 
nombrado cura y vicario; llegó a los Llanos, y adonde estaba 
el general Berrio (otra gran víctima del Dorado), y después 
«fuimos un río abajo el Marañón y llegamos a do se parte en 
dos, por donde fué Aguirre el traidor», y por fin a la Boca del 
Drago, salida de este río en el mar. (Confunde, pues, al Mara- 
ñón con el Orinoco.) 

Muchas más cosas peregrinas, que pueden ser de gran inte- 
rés, existen en el libro. Lo referente a la mujer fenomenal de 
los Quijos se verá al final de este capítulo, en la Miscelánea o 
Antología Amazónica. Precisemos de pasada que su ascensión 
al volcán de Sumaco o Zumaco se describe en el tercer libro de 


Fig. 13.—El volcán Sumaco, descubierto por Gonzalo Díaz de Pineda. 
En la región del Sumaco acampó cierto tiempo el real de los cane- 
leros, y aquí se le unió el refuerzo traído por Orellana. Los primeros 
que lo montaron fueron Ordóñez de Ceballos (eso refiere él) y Jimé- 
nez de la Espada, quien publicó este paisaje en tricomía, que ilustra 
sus «Primeros descubrimientos del País de la Canela» («El Cente- 
mario», 1892, tomo III). Allí nos enseña que Sumaco es la forma his- 
panizada del quichua sumaj, hermoso, y que tan bien le cuadra, 
que impide la tentación de llamarlo «Volcán de Pineda». 
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su «Viaje...», capítulo XVIII, y que, después de ver tantas co- 
sas, nos parece que no llegó a ver el mismo Amazonas, y así 
en el tercer capítulo de ese último libro tiene al río Camboya 
por tan grande como el Marañón, y al repetir la comparación 
concluye «que este gran río de Camboya es el mayor del mun- 
do». O si lo vió, sería en su curso alto, antes de la confluencia 
con el Ucayali. 4 

Aparte de sus actividades en una corte indochina, sobre las 
cuales emite sus dudas el moderno editor Serrano Sanz («Nueva 
Biblioteca de Autores Españoles», tomo Il, «Autobiografías y 
Memorias»), que serán seguidas por casi todos sus lectores, el 
hallazgo de cierta isla poblada de ciento sesenta náufragos o ro- 
binsones españoles cuarenta años atrás, sin haber podido salir de 
ella, y habiéndose multiplicado con los indígenas, no sería de los 
menos interesantes (libro 2.%, capítulo V). En fin: el doctoran- 
do que quiera emplear muchos meses en un estudio crítico y do- 
cumentado de la vida y obras de este cristiano errante, aquí en- 


contrará un espacio oceánico para importante memoria. 


Baltasar de Ovando o Reginaldo de Lizárraga. 


Por estos años del primer decenio seiscentista, en que el agra- 
decido clérigo preparaba en su nativa ciudad de Jaén la publi- 
cación de sus correrías, terminaba los dos libros de las suyas 
otro peregrino menos dilatado en carreras, pero más lleno de se- 
riedad y con mucho mayor tiempo de vecindad en el Perú, el 
que se llamó Fray Reginaldo, y antes de tomar el hábito, Bal- 
tasar, quien dedicó su «Descripción breve... del Perú... Río de 
La Plata y Chile» al Conde de Lemos, Presidente del Consejo 
de Indias. Descripción valiosa, muy valiosa, que terminó hacia 
el año de 1606. De algunos de sus capítulos se deriva que parte 
de ella la escribía en la postrera década quincéntista, y aun se 
podría sospechar que intercalase a posteriori algunos capítulos 
entre los otros ya escritos. Tal sucede con el LXV (del libro 18) 
dedicado al valle de Camana, en cuyo capítulo se cita el año de 
1604, mientras que en el capítulo LXXV, con la memoria del 
final de Hernández Girón, «más de 42 años» atrás, resultan, 
sumados a los 1554 de la derrota (y muerte en Lima en el mes 
de diciembre) del famoso rebelde en Pucará y acérrimo leal 
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en Añaquito, 1596 y meses, y no decimos 1597 por suponer que 
si Lizárraga quisiera decir con su expresión más años de 42, ha- 
bría escrito 43 u otro número mayor. Además, este capítulo 
dedicado a Guánuco lo escribía, no como obispo de la Imperial, 
que fué su último cargo, sino como doctrinero en el pueblo de 
Chongos (no lejos de la ciudad de Guánuco y de la de Guan- 
cavilca), «donde al presente escribimos este breve compendio». 
En el siguiente capítulo afirma que vivía en tal pueblo dos años. 

De esta expresión «breve compendio» pudiera deducirse que 
se refiere al primer libro de su obra, de carácter predominante- 
mente geográfico, descriptivo, mientras que en el segundo tiene 
primacía la materia histórica. Entre uno y otro libro ya compo- 
nen un apreciable volumen, no muy apropiado a la calificación 
de breve compendio. El manuscrito original, según su editor Se- 
rrano Sanz, sobrepasa débilmente el millar de páginas. Acaso 
se escribiese, pues, el primer libro a fines del siglo XVI, y el se- 
gundo a principios del XVII, sin perjuicio de que tanto en una 
como en otra etapa fuese redactando capítulos, de uno u otro 
aspecto, que tuviesen más tarde su entrada en el libro respec- 


tivo 2, 


Los apellidos del autor eran Ovando y Lizárraga, a juzgar 
por los que se le aplican aisladamente, es decir, Ovando o Li- 
zárraga, en los manuscritos y ediciones de su obra. Sobre este 


22. Sobre la terminación de la obra, ella misma, en su dedicatoria al Conde de 
Lemos, como presidente del Consejo de Indias, ya principia por situarla «entre los 
años 1603 y 1609, en que dicho Conde, tan conocido en el mundo literario por dedi- 
carle Cervantes la segunda parte de su «Quijote», presidió tal Consejo, según vemos 
en la obra que guardamos más a mano, «Las rúbrizas del Consejo... de las Indias», 
del Dr. E. Schátfer. Pueden buscarse «en el libro de Lizárraga muchas comprobacio- 
nes de que en este intervalo se escribía, y quizá sea la mejor la del capítulo LXIX, 
dedicado a Quito, al recordar la famosa erupción del Pichincha (de 1582) descrita por 
Ortiguera. La emplaza unos veintitrés o veinticuatro años antes, dando, por tanto, 
una fecha de redacción de 1505 o 1606, que se confirma en el penúltimo zapítulo de 
toda la obra, el LXXXVII, en que refiere que dejó «el mando de Chile el Gobernador 
Alonso de Ribera a su antecesor—que se convertía en sucesor—Alonso García Ramón, 
«que vino a este reino poco menos ha de un año», que entiende a los indios «y cono- 
ce sus traiciones», En 1606, o sea después de un quinquenio, dejaba Ribera y Zambra- 
no su gobierno a García Ramón, y en este año, o uno después—la frase usada por 
Lizárraga admite las dos interpretaciones—, poco más o menos, consignaba el hecho 
Lizárraga. Esta transmisión de poderes la consignamos de azuerdo con el tomo VII 
de la «Historia de la América Española», de don Carlos Pereyra, quien en estos mis- 
mos días de nuestra escrictura acaba de fallecer tras una vida tan provechosa en 
esa ciencia. En el capítulo LXXVI, el año 1604 se cita como pasado. Otros muchos 


capítulos permiten cálculos parecidos en las fechas, 
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punto, y por propia lectura de toda la obra, ya que las noticias 
impresas manejables por nosotros hasta el día, que son las de 
Serrano Sanz, nada fijan en este aspecto, podemos establecer 
que uno y otro apellido pertenecían a su familia, puesto que un 
hermano suyo, capellán de don Andrés Hurtado de Mendoza, 
Marqués de Cañete y Virrey del Perú, era «el maestro Juan de 
Ovando» (libro 2.” capítulo X), y que «Vicario provincial» de 
los franciscanos en Chile fué «el padre Fr. Joan de Lizárraga... 
deudo nuestro» (ídem íd., capítulo LXXXII). También tenía 
«deudo» con otro franciscano y obispo de Santiago, Fray Diego 
de Medellín (ídem íd., capítulo LXXXI). 

Su lugar natal nos lo declara en su primero libro (capítu- 
lo XLIL), al tratar de la fundación de la Iglesia de Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe, fuera de Lima, en el camino de Pachaca- 
maj, por Alonso Ramos Cervantes, «natural de Medellín, e yo 
nací en aquel pueblo». La primera piedra «de la Iglesia puse 
yo, ya consagrado obispo» %, 

Apareció la obra del autor metelinense en 1909, correcta- 
mente reproducida del manuscrito original (y no decimos bien 
publicada por carecer de índices nominales) en la «Nueva Bi- 
blioteca de Autores Españoles», tomo XV, por Serrano Sanz, que 
la insertó allí luego de las de Ortiguera y Vázquez-Almesto. Casi 
por el mismo tiempo, es decir, un año antes, se imprimía tam- 
bién en Lima, pero no según el original, que estaba en la Univer- 
sidad de Zaragoza (de la que fué tan destacado profesor don 
Manuel S. y S.), «sino de un pésimo compendio con título de 
traslado fidedigno», hecho un siglo y medio antes para el gran 
bibliófilo González Barcia, que fué a parar a la Biblioteca Na- 
cional de Madrid *. La edición limeña dice en el título—según 


23. Puesto que un personaje zomo don Juan de Ovando (sobre quien tan docu- 
mentados estudios ha publicado esta revista), cuya delantera importancia en la his- 
toria de América han manifestado Jiménez de la Espada y recientemente Peña Cáma- 
ra, era también extremeño, pensamos en «el posible parentesco de nuestro Ovando y 
Lizárraga con el sabio presidente del Consejo de Indias, y también con el Ovando 
(Pedro Mexía) autor de un libro, impreso en Lima en 1621, sobre genealogía, cuyo 
único ejemplar, al parecer, lo guarda la Real Academia de la Historia. (Vid. Marqués 
de Laurencín : «La Ovandina de Pedro Mexía de Ovando», en Boletín de la Academía, 
tomo LV, julio-septiembre 1909.) Quizá sea más probable su parentesco con otro Pedro 
Mexía de Ovando, autor de otro nobiliario, nieto de un Diego M. de O., mayorazgo 
de Cáceres, y biznieto de personajes tan ilustres como Vaszo Núñez de Balboa y Ve- 
lázquez de Cuéllar. El dictamen sobre estos puntos de consanguinidad seguramente lo 
podrá dar el señor Peña, gran autoridad ovandina y también fernandovetense. 

24. Este «mal compendio» tiene, según avisa S. Sanz en su «Advertencia» (tomo + 
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Serrano Sanz—que Lizárraga fué obispo de la Concepción y del 
Paraguay y que tiene ocho páginas de prefacio o introducción. 
No sabemos si en estas páginas proemiales se habrán inserto no- 
ticias del autor posteriores a su «Descripción...» según las cua- 
les fuese obispo del Paraguay; lo que afirma el interesado en su 
«Descripción...» es que no ha llegado al Paraguay ni tampoco 
a Buenos Aires, y que de estos puntos recoge noticias de acceso 
auditivo, no visual %. - 

Varias cosas despiertan extrañeza en relación con el autor 
medellinés y su «Descripción indiana». La primera, que no la 
ornamentara el señor Serrano Sanz con unas cuantas páginas 
preliminares tan eruditas como otras muchas suyas (la causa pro- 
bable de esta ¡ausencia se acaba de indicar al fin de una nota), 
o por lo menos que no señalase la resonante importancia geo- 
gráfica del texto por él franqueado; y la segunda, que impresa 
ya la obra, o sea en estado de franca consulta, nadie en Espa- 
ña—según nuestros informes—se manifieste enterado del valor 
de la «Descripción». En consecuencia, creemos cumplir un de- 
ber de español, ya que la hemos leído de cabeza a pie, indicar 
algo de la obra y su autor, pues si la poca atención a ciertos tra- 
tados que siguen manuscritos tiene la disculpa de la más difícil 
accesibilidad, una vez impresos los atenuantes se debilitan, y 


XIII de la Nueva Biblioteca citada, pág. VII), una nota al final que sitúa la redac- 
ción del libro en 1605, según el capítulo 111 de la segunda parte. En este sitio se ha- 
bla del santo arzobispo de Lima Toribio de Mogrovejo zomo viviente todavía. Falle- 
ció el Jueves Santo, 23 de marzo de 1606, Vid. R. Palma: «Tradiciones peruanas», to- 
mo l, página 180, de la edición de Barcelona de 189%. No hay contradicción, pues, 
con el 'año indicado por nosotros para la conclusión de la obra. Entre dicho falleci- 
miento y el tiempo en que llegó la noticia a Lizárraga [en Chile bien pasarían al- 
gunos meses. 

25, El autor del «Prólogo y noticia biográfica del autor» fué «el erudito limeño 
don Carlos A. Romero», y el todo apareció en la «Revista del Instituto Histórico del 
Perú». Hasta el día no nos fué zonsultable, así que lo que exponemos de Lizárraga 
y su «Descripción» nos viene de la lectura íntegra de la obra, Su editor, Serrano 
Sanz, salvo esas indicaciones sobre el manuscrito y la mala copia o pésimo compen- 
dio que sirvió para la impresión peruana—de cuya deplorable transcripción pone un 
ejemplo—, no: hizo estudio ninguno. Seguramente porque los editores industriales no 
verían notable lucro en la eruditísima labor introductiva que Serrano Sanz pudo 
cumplir. 

Por limitarse a los historiadores nacidos «en tierra peruana el libro, sobresaliente, 
de Riva Agúero «La Historia en el Perú», sólo habla de nuestro Lizárraga incidental- 
mente, en la página 279, donde califica su obra de interesante y añade que fué obis- 
po de la Imperial en Chile y de la Asunción del Paraguay. Ya veremos que con el 
Liedo. Montesinos pudo ser más dilatado 
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hasta desaparecen si la tipografía se halla en una colección que 
no es rara en las bibliotecas ?. 

Ya hemos visto que el metelinense autor (¿lo cita alguna 
Historia de la Literatura española?) nos da algunas noticias de 
su cuna y parientes, a las que pueden sumarse que al princi- 
piar su obra (capítulo 11) llevaba en el Perú más de cincuenta 
años, por.lo que es localizable su arribo en tiempo muy céntrico 
del siglo XVI, sin fijar año preciso por lo que ya hemos denun- 
ciado sobre las variadas aunque poco alejadas fechas en que 
escribía, y por la posible adición de algún capítulo, a posteriori, 
entre los que ya tuviese redactados ". Allegó a «este Perú... mu- 
chacho de quince años, con mis padres, que vinieron a Quito», 
sospechamos que con algún destino oficial y disfrutando cierta 
posición, suficiente al menos para tener criado, extremo que de- 
clara en el capítulo Ill siguiente. En Quito vivió cierto tiempo, 
y después en Lima; pasó al estado eclesiástico y Orden de San- 
to Domingo, en la que llegó a ser prior del convento de Lima 
(capítulo XXIX), provincial en Chile (capítulo XXXIII) y 
obispo de Concepción en este Reino (capítulo XXXII; también 
en otros se confirma esta carrera). 

Nombra en diversas ocasiones al historiador de Orellana Fray 
Gaspar de Carvajal, y en las páginas biográficas de este amazo- 
nauta expondremos todos los datos que nos ofrece, la mayoría 
de los cuales no han sido recogidos por nuestros predecesores. 


26. Entre esas obras americanistas, bastante menos usadas de lo que merecen, 
poco ha se citó en esta REVISTA DE INDIAS, número 7, por Francois Chevalier, la de 
López de Caravantes: «Noticia general de las Prouincias del Pirú...», mss. en la Biblio- 
beca de Palacio, Además de Cappa, y sobre todo Jiménez de la Espada, a quienes 


cita el señor Chevalier, la utilizaron Prescott para su «Historia de la conquista. del 


Perú» y el autor de «La «expedición de Ursúa al Dorado...», en sus páginas 41 y 61. 
En la 41, por error de imprenta que no corregimos, se lee López de Cervantes. 

27. Sobre la cronología, y a veces también sobre otros puntos, sería deseable 
más precisión por parte de Lizárraga. En este capítulo II, como en bastantes otros, 
no expresa a partir de cuál año se deben contar los cincuenta transcurridos desde su 
llegada al Perú, ni fija el lugar en que se halla; si fuese Chile, debió escribir, en 
vez de «me ha mandado la obediencia ir dos veces», «venir»; en los dos últimos ca- 
pítulos del segundo libro indica claramente hallarse «en Chile, singularmente -en 
el penúltimo; sin embargo, en el segundo capítulo antedicho cuenta que ha visto lo 
más y mejor «deste Perú, de allí hasta Potosí y de Potosí a Chile. En esta frase, si 
«deste Perú» deducimos una localización, de la palabra «allíp también se infiere otra 
distinta. En el capítulo LXXV del segundo libro, al tratar de la ciudad de Santiago 
no habla de los zonventos agustinos y jesuítas, «porque se fundaron después que yo 
salí de aquel reino»; pero en el siguiente, sobre la Concepción, leemos acerca del 
convento franciscano de esta ciudad: «donde yo residía y vivo». El capítulo se titula 
«De las demás cibdades de Chile», pero sólo trata de la Concepción. 
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Queda muy separado de nuestro campo actual seguir todos 
los pasos de Lizárraga después de los ya indicados; nos limita- 
remos, pues, a señalar algunos valores de su obra y las referen-. 
cias a cosas y personas vinculadas con el historial amazónico. 
Aquélios son muy considerables, no sólo por el hecho de haber 
visto y tocado el terreno y muchos sucesos durante medio siglo, 
y por el «plan que se propuso y guardó de confesar cuando ha- 
blaba como testigo presencial—que es casi siempre—o auditi- 
vo, sino por los frutos logrados. Su «Descripción» es una ver- 
dadera Imago Peruvica, o, mejor dicho, una sucesión de imáge- 
nes predominantemente geográficas en casi todos los ciento die- 
ciséis capítulo del primer libro, y en veinte entre los ochenta y 
ocho del segundo (del LXII al LXXX y el LXXXVIII, que es 
el último), que abarcan todo el imperio incásico, o sea desde 
Quito y Perú al Tucumán y ul con algunas prolongaciones 
al Sureste y Sur que los Incas no alcanzaron, pero sí los espa- 
ñoles en tiempo de Ovando y Lizárraga. Las imágenes más aca- 
badas son las urbanísticas, por la mayor facilidad, claro, de abar- 
car su reducido escenario, mientras que las regionales son más 
breves, más sumarias; pero entre unas y otras el lector puede 
cosechar inapreciables datos de Geografía física y humana sobre 
toda la dilatada área dicha; y si en la parte física, por su per- 
durabilidad, puede decirse que no precisa recurrir a Ovando para 
informarse—cosa muy cierta—, no es menos cierto que en la 
parte humana, sumamente variable, pocos autores nos darán ideas 
tan claras sobre las poblaciones y actividades agrícolas, indus- 
triales y comerciales de los conquistadores y pobladores españo- 
les en aquella época. En plano más bajo se encuentra, por ejem- 
plo, el autor de otra Imago peruviana, inédita (si estamos bien 
informados), llamado aquél Baltasar Ramírez, y titulada ésta: 
«Descripción del Reyno del Pirú, del sitio, temple, Prouincias, 
Obispados y ciudades, de los naturales, de sus lenguas y trages». 


- Dedicada a don Gaspar de Zúñiga... Conde de Monterrey, Vi- 


rrey y Capitán General de la Nueva España, por su «criado y 
capellán» (citado) er Méjico, 1597. El autor dice que estuvo 
muchos años en Perú, y llega en sus noticias, no muy amplias, 
hasta 1580. En cuanto a descubrimientos por zonas trasandinas, 
sólo habla genéricamente: que se han realizado muchas entra- 
das y con muchas esperanzas, pero sin más resultado que desas- 
tres. (El Ms. se halla en la Biblioteca Nacional.) 
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Y tornando a nuestra exposición sobre Lizárraga y Ovando, di- 
remos que también se muestra bastante enterado de las industrias y - 
producciones españolas, lo que debía saber, dada la edad en que 
salió de España, por referencias de sus padres y demás personas 
que las conocieran mejor, o por la procedencia española de casi 
todas las manufacturas usadas en Indias, y, en consecuencia, no 
se olvida de comparar las de un lado y otro, por ejemplo, acei- 
tunas, vinos, conservas (entre las que cita las de Valencia), y, 
dadas sus largas peregrinaciones, conoce por experiencia cuáles 
son las mejores. Considera que las aceitunas criollas del valle 
del Rimaj son las primeras del mundo; sabe que las indias de la 
provincia de Cuyo, que se crían entre las familias españolas, 
hilan el lino tan delgado como el muy delgado de Vizcaya, etcé- 
tera, etc. La producción linera de la Argentina, tan sobresalien- 
te hoy día, tiene, pues, un notable y antiguo testimonio en Li- 
zárraga, e igualmente su hilatura, tanto vizcaína como ríopla- 
tense. 

El aspecto de Lima a mediados del siglo XVI debía ser be- 
llísimo, a juzgar por lo que escribe: «desde fuera no parece ciu- 
dad, sino un bosque, por las muchas huertas que la cercan, y no 
ha muchos años que casi todas las casas tenían sus huertas con 
naranjos, parras grandes y otros árboles frutales de la tierra, por 
las acequias que por las cuadras pasan; pero agora, como se ha 
poblado tanto, por maravilla hay casa que tenga dentro de sí 
árbol ni parra» (capítulo L, libro 1.). De Quito coincide con 
lo que antiguos y modernos refieren: «fría y destemplada, llu- 
viosa... desde diciembre a abril es de muchas aguas, muchos 
truenos y rayos»; pero también adiciona que dentro de la ciu- 
dad «se da maíz y legumbres muchas y muy buenas, duraznos, 
membrillos y manzanas, que no se pensó tal se dieran en ella», y 
«los campos llenos de ganados mayores y menores, de donde 
hasta la ciudad de Los Reyes, que son más de 300 leguas, traen 
ganado vacuno y aun carneros». En el colegio que tenían los 
franciscanos allí, conoció a un indio llamado Juan Bermejo, «tan 
diestro en el canto de órgano, flauta y tecla, que ya hombre lo 
sacaron para la Iglesia Mayor, donde sirve de maeso de capilla 
y organista; déste he oído decir (dése fe a los autores) que lle- 
gando a sus manos las obras de Guerrero, de canto de órgano, 
maeso de capilla de Sevilla, famoso en nuestros tiempos, le en- 
mendó algunas consonancias, las cuales, venidas a mano de Gue- 
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rrero, conoció su falta». Un dato de primer orden, pensamos, 
para la historia artística de la antigua América española *. 

Con respecto ial Cuzco, quedamos en situación poco honrosa 
los españoles, y los Incas medianamente librados, por la elec- 
ción del emplazamiento: «el sitio es malo y las aguas malas»; 
pero no tan mediocramente como los conquistadores: «pasa por 
medio della un arroyo de poca agua... muy sucio y de mal olor», 
el Inca lo tenía tan bien acanalado y enlosado, que el agua «ni 
se divertía a otra parte ni paraba cosa en él. Agora, con el buen 
gobierno de los nuestros, se derrama por muchas partes...» Las 
casas de los españoles casi todas «son sombrías y tristes... El 
temple es frío y desabrido, y luego que los españoles poblaron, 
no se criaba ningún niño mero español; ya se crían, y en can- 
tidad». Peor todavía que los castellanos quedan, según el escri- 
to de Lizárraga, sus hijos, los criollos, que abundan en deudas 
por «gastar sin orden ni discreción», lo mismo que en Guaman- 
ga, pueblo muy rico cuando los conquistadores vivían; «agora 
no lo es tanto por haber quedado en poder de nacidos en ella». 
Aquí había «la mejor casta de caballos del reino; ya se ha per- 
dido por la negligencia de los que con: ellos quedaron. No sé 
yo si en lo descubierto se hallará mejor temple ni más sano para 
fundar una universidad, porque ni el calor ni el frío impiden en 
todo el año que no se pueda estudiar a todas horas.» %. Pero en 
todas parte, según Ovando, quedaban infradotados los varones 
con respecto a las mujeres: «De las mujeres nacidas en esta ciu- 
dad (Lima), como en las demás de todo el reino, Tucumán y 
Chile, no tengo que udecir sino que hacen muchas ventaja (así 
en el impreso) a los varones; perdónenme por escribirlo, y no 
lo escribiera si no fuera notísimo.» (Capítulo LV.) 

Espiguemos otras interesantes noticias sobre Cuzco: «Carece 
esta ciudad de leña, por lo cual no ha crecido más; yo la he 


28. De 1a catedral quiteña apunta que la cubierta de madera está «muy Lien la- 
brada; labróla un religioso nuestro, fraile lego de los buenos oficiales que había en 
España»; y en cuanto a la iglesia de Guadalupe, en las afueras de Tima (que ya he- 
mos nombrado), que su «retrato al vivo de la imagen de Nuestra Señora... que retractó 
el» religioso «de la orden de San Jerónimo del monasterio de... Guadalupe en Espa- 
fia», por cuya instancia se edificó la iglesia. Pero nos deja también en la ignorancia del 
nombre del autor. 

29. Lizárraga intentó fundar, en consecuencia, un centro de estudios: «yo tuve 
casi concertado con un... vecino... fundase... en nuestra casa un colegio...», pero en 
los tratos fué mandado a Chongos y se cortaron. 
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Fig. 14.—«Indio Camuchiro que habita en las in- 
mediaciones o boca del propio Napo. Su trage es 
solo una especie de calzon, pero su pescuezo, ca- 
beza y brazos son compuestos de vistosos adornos. . 
Esta nacion es tenida por mas diestra en el uso de 
la cerbacana (sic) y flecha, es muy dada a la pesca 
y Mas que a la carne prefiere el pescado para ali- 
mento, sus casas son muy grandes, de una y dos 
cuadras, y en ellas habitan una multitud de indi- 
viduos: por dentro tiene sus divisiones como tol- 
dos o tiendas de campaña, y en cada una viven 
Padres, hijos, hermanos y parientes. Carecen de 
ventanas por los lados, pero por el tejado les dejan 
huecos para que comunique la luz. Esta nacion es 
humana y tratable, pero muy seria y circunspecta.» 
(De las «Memorias citadas, tomo VI. Relación del 
Virrey Gil de Taboada, autor de los textos que 
acompañan a los dibujos de Requena y P. Gilbal, 
textos que reproducimos por su simpática inge- 
nuidad.) 
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« 


visto repartir como carne en la carnecería... Junto a la ciudad, 
saliendo della caminando para el Collao, hay una fuente de agua 
salada clarísima y abundante... recogida en un estanque gran- 
de que desde... los Incas está hecho; se reparte por la tierra, en 
contorno del estanque, la cual dentro de pocos días se vuelve 
sal blanquísima... Hacen los indios de esta sal mil pajaritos, 
leones, tigres y otros animales, y así la venden.» 

Indicaciones geográficas como éstas, tan dignas de atención 
en los aspectos urbanístico, agrícola, pecuario, industrial y mer- 
cantil, abundan en toda la obra del metelinense observador. No 
está libre de algunos grandes deslices propios de su época, como 
el de explicar los terribles pedriscos que el cielo descarga en la 
región de los indios charcas, por estar «esta provincia llena de 
minerales, y como los vapores que dellos saca el Sol sean grue- 
sos, fácilmente se convierten en pedriscos... y a la viña que da, 
o árbol frutal, en tres años no vuelve en sí» (libro 1.%, capítu- 
lo XCHI) %. Cuando autor tan sabio como su contemporáneo 
el Padre Acosta—mentado y alabado por Lizárraga en el capí- 
tulo XXXVI del libro l."—incurre también en puerilidades aná- 
logas, no podemos condenar por ésta a Ovando, ni por algu- 
nas ingenuidades y sus milagrerías, en las que tantos, y mayores, 
secuaces tenía en su tiempo (y continúa teniendo en los pre- 
sentes). No es mal observador quien nota al hablar de la capi- 
tal de Chile (libro 2.*, capítulo LXXV): «Es de cuando en cuan- 
do molestada de temblores vehementes... las casas, cuyos ci- 
mientos son sobre la tierra, no padecen detrimento con ellos; 
las que los tienen fondos, éstas corren riesgo y se abren; los 
temblores no son de vaivén como los deste reino, sino como sal- 
tando para arriba, y 'son más peligrosos.» Los sismólogos moder- 
nos distinguen, en efecto, las dos especies de sacudidas. 


30. En el mismo sitio da curiosos datos sobre la enemiga entre los cerdos y las 
numerosas víboras de aquellos valles, describiendo cómo lucha el puerzo contra el 
reptil: «En viéndola, eriza todas las cerdas del cerro; la víbora, en viéndole, le- 
vanta la cabeza cuanto naturalmente puede y estáse queda. El puerco rodéala ho- 
zando y guardando con la tierra el hocico no le pique «en él; si le pica, como un 
gamo vase al agua y pone el hocico len ella hasta qwe se siente sano; vuelve con la 
misma velocidad a la batalla; ..y cuando ve la suya, €s prestísimo: z0n la una 
mano pónela encima de la cabeza de la víbora, y dando con ella en el suelo la 
aprieta tan fuertemente con la tierra que no la deja... picar, y con la boca hácela 
dos pedazos y luego sr la come.» 
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En la facies histórica tiene la obra de Ovando, creemos, valor 
más reducido en general; en particular contiene también datos 
de sobresaliente interés, y es fuente indispensable, como testigo 
presencial, para episodios diversos que tocan principalmente a 
don García Hurtado de Mendoza (el segundo Marqués de Ca- 
ñete que fué Virrey del Perú), al Virrey Toledo y su poco acer- 
tada actuación en el asunto de los indios chiriguanas, pese a los 
consejos que el propio Lizárraga y otros vaqueanos le dieron, y 
en especial a don Andrés Hurtado de Mendoza (padre del don 
García antedicho), Marqués de Cañete, «de buena memoria», 
como constantemente agrega el historiador siempre que lo cita, 
«gran republicano», liberalísimo y cristianísimo, etc. Es el Virrey 
que con más afecto histcría. 

Aunque en el sumario de este libro segundo anuncia que tra- 
tará de los Virreyes desde don Antonio de Mendoza hasta el 
Conde de Monterrey, amplía su principio y recorta su fin; es de- 
cir, que comienza con Vaca de Castro y Blasco Núñez Vela antes 
que con don Antonio. Bies es verdad que a este triunvirato no le 
dedica más que un corto capítulo, y al tercero de los varones, 
media docena de líneas, correspondientes a su brevísima actua- 
ción. La reseña histórica de los Virreyes termina realmente con 
don García, pues de su sucesor don Luis de Velasco sólo pone 
otra media docena de renglones, y al Conde de Monterrey no 
lo nombra siquiera. 

No es difícil que los lectores de Ovando 'y Lizárraga vislum- 
bren cierta parcialidad respecto al gobernante que autorizó y 
favoreció la grande y segunda entrada española en el Amazo- 
nas—la de Ursúa o de los «marañones»—, don Andrés Hurta- 
do de Mendoza, con quien tan escasa delicadeza emplearon Fe- 
lipe II y su designado para continuarle en el virreinato, el rioja- 
no Conde de Nieva. Aparte de considerar, por nuestro lado, que 
don Andrés merece los elogios que a su gestión tributa Ovando, 
no nos negamos a señalar ciertos hechos que indudablemente con- 
tribuyeron al afecto de Ovando y Lizárraga por el Marqués de 
Cañete, como tampoco el autor los oculta. Acompañó al Virrey 
desde que desembarcó en Perú, «cercanías de Trujillo», hasta 
Lima %; un hermano suyo fué capellán, como ya dijimos, del 


Sl. «Todo esto y lo que sigue vi con mis ojos», leemos en el capítulo IX. Lo que 
vió personalmente y al principio es cierto episodio que se relaciona con la ex- 
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Virrey, y éste, entre sus diligencias casamenteras—uno de los 
medios que empleó para ir asentando a los inquietos perule- 
ros—, incluyó a dos hermanas: «Mis padres vivían en Quito y 
allí les casó dos hijas.» (Libro 2.”, capítulo XIX.) 

De la ciudad de La Paz explica que «se llamó así por ser 
poblada en medio de Potosí y el Cuzco, donde había los años 
pasados, o de donde se temían, algunos alborotos, y porque de 
aquí se había de salir a apaciguarlos, se llama la ciudad de La 
Paz, en la cual, por la mayor parte, hay poca entre los vecinos 
della» (libro 1.% capítulo XC). Al parecer, no recordaba que 
entre esos temidos alborotos por aquellos puntos hubo uno, el 
de don Sebastián de Castilla en La Plata (o Chuquisaca, hoy 
Sucre), secunaddo por el de Egas de Guzmán en Potosí, en el 
cual fué figura importante nuestro Lope de Aguirre, y que de 
la ciudad de La Paz, efectivamente, salieron fuerzas al mando 
del mariscal don Alonso de Alvarado—primer descubridor del 
alto Amazonas—para sofocar los disturbios. 

En el aspecto cultural, además de algunos datos artísticos que 
ya recogimos, no podemos menos de poner en relieve, por lo 
que dice, y quizá más por lo que calla, este otro pasaje sobre 
la evangelización de los indios en la región del Titijaja o lago 
de Chucuito, desempeñada por los dominicos «desde el principio 
que se redujeron a la Corona Real de Castilla», en cuya misión 
se emplearon muchos e ilustres «religiosos y grandes lenguas de 
la que llamamos Aimará, que es diferente de la general de los 


Ingas, más abundante y más galana; con cuyos trabajos, artes, 


pedición de Ursúa por el Marañón, o sea la severa determinazión tomada por el Mar- 
qués de Cañete contra su pariente don Francisco de Mendoza de embarcarlo para 
España, aunque apenas había llegado, por cierta «liviandad» que había cometido con 
doña Inés de Atienza, cuya hermosura tan fatídicos sucesos provocaría en el real de 
los Marañones. 

En el libro sobre la expedición de Ursúa y rebelión de Aguirre se nos deslizó 
un error acerca del galán que a la bella Inés puso en desasosiego (como diría Ca- 
moens): allí lo llamamos Antonio, pero su nombre es Francisco, error que nos ha ad- 
vertido el último defensor de Aguirre y de su panegirista Ispizua. No lo ozultamos; 
es una de las dos o tres (y no más) únicas cosas que podemos aprovechar en su 
libro, que tantos provechos sacó del nuestro sin citar el origen, Esto no quiere decir 
que no consigne nuestra obra, la nombra muchas vecés, para impugnarla, con un 
éxito tan ultrapírrico como veremos en su día. También en tres de los siete documen- 
tos que inserta se resigna a confesar que los toma de nuestra publicación, pero no 
declara que otros tres, y «entre éstos el interesantísimo «del Acta primera de In- 
dependencia americana, proceden del mismo sitio. El restante es la carta de Agui- 
rre a Felipe II según la copia de Juan Pérez, copia que dió a conocer Ispizua. 
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vocabularios, cartapacios y sermones, otros el día de hoy triun- 
fan, como si ellos lo hobieran trabajado; quitóla a la Orden don 
Francisco de Toledo, residiendo en ella treinta religiosos; si con 
justicia o con pasión, ya ha dado cuenta a nuestro Señor dello» 
(libro 1.%, capítulo LXXXV). Y sigue en el mismo lugar: «cuán- 
ta diferencia haya (no tracto de los padres de la Compañía, 
que hacen su oficio religiosamente) del un tiempo al otro... los 
ciegos que pasan por el camino lo ven». Los indios han dismi- 
nuído notablemente por huirse muchos «dejando sus mujeres, 
hijos, casas y haciendas. Por qué causa, no es de mío decirlo 
en este lugar; en otro, si me viese sin ningún temor de mal subce- 
so humano, creo lo diría.» 

De trascendental importancia juzgamos ser lo que nota sobre 
los castellanos recién llegados al Nuevo Mundo con respecto a 
los españoles arraigados de antiguo (y, por deducción del lec- 
tor, a los mestizos e indios): «es la desventura de los conquis- 
tadores, pobladores, y de los que muchos años en estas partes 
vivimos... que no hay quien venga de España, en la cual no se 
saben tener en una burrica, ni limpiar las narices, ni en su vida 
han echado mano a la éspada (helos visto en todo género de 
estado), que no les paresca, los que vivimos en estos reinos de 
antiguo, que somos poco menos que indios, y merecen ellos más 
en venir que los miserables conquistadores, ni sus hijos e nietos, 
ni los que ayudan a sustentar este reino y lo han ayudado... de 
cincuenta años a esta parte». Y sobre esto añade que se cum- 
ple una visión profética que tuvo Valdivia estando en la ciudad 
por él fundada y con su apellido nombrada: «se me ha repre- 
sentado aquí agora, que están en Valladolid (la corte residía allí 
entonces) los niños en las cunas y otros que se andan paseando 
o pasearán por ella muy pintados, con medias de aguja y zapa- 
tos acuchillados, que han de venir a gozar de nuestros trabajos, 
y nuestros hijos e nietos han de morir de hambre...» (libro 2.”, 
capítulo XXVII). El interés trascendente—para nosotros al me- 
nos —de la observación de Ovando sobre esta arrogancia espa- 
ñola que con bastante generalidad se nos halla, y de la que Cer-. 
vantes en su «Persiles» da otro testimonio, estriba, a nuestro avi- 
so, en mostrar larvada, en los mismos tiempos en que se enla- 
zaban las regiones americanas a la madre patria, una de las cau- 
sas que pocos siglos después contribuirá a romper aquellos la- 
zos: el divorcio entre los criollos y los españoles peninsulares. 
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motivado en buena dosis por los impertinentes aires de superio- 
ridad de muchos—no diremos todos —de los que iban desde Es- 
paña *%, | 
Ovando Lizárraga, como muchos otros historiadores, se la-: 
menta a veces de no haber pensado antes en recoger los hechos 
en que figuró. A esto puede sumarse que posteriormente, y so- 
bre bastantes sucesos notables, tampoco se cuidó de buscar fuen- 
tes informativas, y, por consecuencia, tenemos omisiones tan fá- 
cilmente subsanables como la del nombre y primer apellido de 
un Virrey, el riojano Conde de Nieva, Diego López de Zúñiga, 
del que no sabe más que el segundo apellido: Velasco. Tan des- 
consolador como esto, respecto a preocupaciones investigatorias, 
es lo que nos dice sobre la llegada de los indios brasiles al Perú 
por el Amazonas y Guallaga, llegada que fué uno de los incen- 
tivos que prepararon la jornada de Ursúa, dando a entender que 
tales indios vinieron desde el Brasil por tierra. Al Gobernador 
del Perú, Lope García de Castro, que fué vocal del Consejo de 
Indias, lo hace. Presidente, e influído sin duda por la semejan- 
za nominal, al desaprensivo y codicioso Vaca de Castro, aun- 
que no desconoce que estuvo muchos años preso, también lo ele- 
va a la presidencia de tan importante Consejo %, 
Dentro del área tratada especialmente por nosotros, intere- 
san de Lizárraga, además de varios puntos ya expuestos, las va- 
rias referencias a su contemporáneo el Padre Carvajal, casi todas 


desconocidas por los historiadores de la expedición de Orellana; 


el capítulo, relativamente largo y no muy exacto, que publica 
sobre los episodios de Pedro +de Ursúa y Lope de Aguirre, 
al. que conoció personalmente; los capítulos LXX, LXXII y 
LXXIV, dedicados a los Quijos, Loja y Chachapoyas, respecti- 
vamente. En tiempo del Virrey Marqués de Cañete se cumplie- 
ron extraordinarios trabajos exploradores y colonizadores en la 


$2. De esta circunstancia hay también eco en la reciente y notable obra de La- 
fuente Ferrari sobre el Virrey Iturrigaray y los orígenes de la independenzia meji- 
cana, publicada por el Instituto Gonzalo Fernández 1e Oviedo. 

33. Cf, Scháfer: «Las Rúbricas del Consejo... de las Indias», ya citada, en la cual 
no se encuentra, claro es, Vaca de Castro ni como consejero ni como presidente, y 
a don Lope García de C. lo tenemos solamente como consejero. En el capítulo XITV, 
libro II, confunde a la Reina Isabel de Inglaterra, al hablar de la llegada de Drake 
al Perú, con su hermana la fallecida esposa de Felipe II, María; y así dice que el 
corsario «luterano, con orden de la reina María..., también luterana, una de las ma- 
las hembras y crueles que ha habido en el mundo, se aventuró... a... venir a estos 
reinos a robarlos y a hacerse señor de la mar...» 
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cuenca del alto Amazonas, pero Lizárraga sólo recoge la de 
Ursúa, y muy sumariamente la de Gómez Arias a Rupa-Rupa, 
y la de Antonio de Hoznayo adelante de los Bracamoros. De esta 
última pensamos que no debe tener mucho interés, por el he- 
cho de que ninguna mención encontramos en los otros cronistas 
mi entre el moderno Constantino Bayle. Pensábamos así apoyados 
en otro motivo que sólo a medias resultó acertado: ausencia se- 
mejante en Jiménez de la Espada—el mejor conocedor del his- 
torial amazónico—, quien efectivamente no hizo ningún estudio 
particular sobre Hoznayo, pero sí lo cita, de pasada, a causa 
de su conflicto con Juan de Salinas, provocado por la inmeditada 
orden del Virrey Cañete a dicho capitán Antonio de H. (lugar- 
teniente que había sido de Gil Ramírez Dávalos en Quito) para 
reducir los indios de Jaen de Bracamoros y Yaguarsongo, y para 
poblar en este territorio. Pero esta provincia había sido entre- 
gada antes a Juan de Salinas, y en el año anterior, 1559, con- 
firmada por el propio Virrey. (Cf.: «Relaciones Geográficas...» 

tomo IV, último apéndice, pp. CX y CXI). Hoznayo, que ya 
-contaba en su haber la pacificación de la provincia de Lita y 
Cahuasqui, añadió otro mérito más raro entre los conquistadores: 
el de ser más prudente y mirado que el propio Virrey en esta oca- 
sión, y así aminoró las sangrientas consecuencias del choque—-Sa- 
linas acudió a las armas para sostener su derecho—, pues «con 
roballe el dicho Salinas todo el fardaje que traía, no le quiso 
dar... batalla, antes se fortaleció y estuvo quedo hasta que... Ca- 
ñete fué avisado y dió orden de lo que se había de hacer.» (Obra 
y apéndice citados, pág. CXI.) 


Fernando de Montesinos. 


Con el licenciado Fernando de Montesinos, analista o histo- 
riador del Perú incásico y del español hasta casi la mitad del 
siglo XVII, se triplica el hecho acusado con Cieza de León y 
Lizárraga: la apatía española sobre los compatriotas que se es- 
forzaron por enseñarnos lo que el trabajo de nuestros antepasa- 
dos logró en Suramérica. Ningún español, salvo don Marcos, 
como siempre, ha investigado nada sobre él ni editado sus obras, 
y después de Jiménez de la Espada, el interés sobre nuestro pal- 
sano lo encontramos fuera de España, su patria. Menos mal que 
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entre los atentos a la figura del licenciado se halla un hispano- 
americano del Perú, don Víctor Maurtúa. Los restantes han sido: 
un italiano, Marmocchi %; un francés, Ternaux-Compans, que 
publicó algo con muchos errores; un inglés, Markham, y un nor- 
teamericano, Ph. A. Means%. Como la tarea no está conclusa, 
esperamos que algún español dirá más o menos pronto: «Vamos 
a tomar turno en ella.» 

El libro de Montesinos que más nos afecta es el titulado «Ana- 
les del Perú», comprensivos del año 1498, por haber descubier- 
to entonces Cristóbal Colón la tierra firme americana, hasta el 
de 1642, aunque en los intermedios puede haber recuerdos de 
algún año más próximo a nosotros; por ejemplo, en el de 1563, 
y con motivo del hallazgo de las minas de Cagiialsorra, llamadas 
Montefrío, de las que se sacaron-600.000 pesos de oro, añade: 
«el año de 1643, que estube yo en Pasto, estaban allanando los 
caminos...» %, ' 

Se publicaron en Madrid, 1906, en dos volúmenes, por don 
Víctor M. Maurtúa, del Instituto Histórico del Perú, con breve 
introducción de tres páginas (que no tiene nombre especial nin- 
guno), en la que una de las pocas cosas notables, la que más 
llama, quizá, la atención es que los adjetivos que aplica a don 
Marcos Jiménez de la Espada son simplemente los de «malogra- 
do bibliófilo». Seguramente que, sin querer, no reparó el señor 
Maurtúa en que don Marcos merecía algo más que esas dos pa- 
labras que se pueden aplicar a cualquier simple e improductivo 
coleccionista de libros. Esto choca más siendo don Víctor del 
Perú, el país que había tenido el rasgo de acuñar una medalla 
de oro expresamente como recuerdo y reconocimiento a la enor- 
me taréa historial peruanista cumplida por don Marcos, y cuyo 
Gobierno decidió luego contribuir a la suscripción abierta por 


34. En su «Raccolta di Viaggi dalla Scoperta del Nuovo Continente fino a di nostri, 
compilata da..... Más detalles sobre esta publicación se ofrecen en la nota 53, párra- 
fo segundo. 

h 35. La presentación del traslado inglés que hizo Means, para su publicación, a 
la Hakluyt Society de Londres, presidida por Markham, que patrocinó o rezomendó 
la edición, dió a conocer poco después, al morir éste y encontrarse entre sus manus- 
critos otro traslado suyo de la misma, obra, uno de los casos más insólitos de altruis- 
o en la historia universal de los escritores. 

36. Descubiertas por Fernando de Cepeda Caravallo, natural de Vélez Málaga, 
que sacó dizha cantidad labrándolas durante más de treinta años, según nos agrega 
el propio Montesinos. 
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la Academia de la Historia, en favor de la familia del fallecido 
historiador, con el mayor donativo, seguramente, que se recogió 
para dicho benéfico objeto Y 

Tampoco estamos muy SS en que recoge Montesinos 
sucesos «en general los más salientes y trascendentales», según 
escribe Maurtúa. De lo más saliente y trascendental son las ex- 
ploraciones de las tierras, y bien poco nos dice de* ellas, por 
ejemplo—y lo que más nos duele ahora—, de la realizada por 
Gonzalo Pizarro a la Canela; pero coincidimos con el editor en 
la importancia e interés de la obra, y en que por ésta, la fama 
de Montesinos, no muy bien parada en don Marcos Jiménez de 
la Espada y en Sir Clemente Markham, se revalidará notable- 
mente. 

Nuestra adhesión al juicio «del señor Maurtúa requiere una 
breve glosa que precise tal juicio, por no ser muy exacto en lo 
tangente a J. de la Espada, quien si pudo tener en poco al licen- 
ciado por sus noticias antiguas o de los Incas, lo contrario ocu- 
rre con respecto a las modernas, o sea a las americanas desde el 
arribo de los españoles. En su inagotable mina, tan pluralmente 
citada, «Relaciones Geográficas de Indias» (t. IV, últ. apéndice, 
página XCVIIl) que más de una vez utiliza los «Anales del 
Perú», llama a su autor «recogedor activo y concienzudo de do- 
cumentos originales». Y, en nota, agrega que aprovecha tal obra 
según el manuscrito ológrafo de la Biblioteca Nacional, y que 
tiene adiciones del propio autor, no de un adicionador desco- 
nocido, como supuso el señor González Suárez, obispo de Iba- 
rra. (Rep. del Ecuador.) 

Es acreedor, desde luego, Montesinos a que le pongamos en 
su haber la voluntad mostrada en su trabajo ante la «aspereza 
de los caminos, rigor de temples, copiosos gastos, ningunos so- 
corros, limitados papeles, mezquindad de Archivos y poco aliño 
en todo». Hechos que fundamentarán el aprecio que los histo- 
riadores debemos tener a Montesinos podemos mostrarlos en los 
años 1540 y 1558. En el primero dice que por este tiempo se 


37. La decisión gubernamental tiene la fecha 24 de febrero de 189, y en ella 
figuran estos nombres: Porras y Alberto Ulloa, que no sabemos si guardan parentes- 


co con los tan conocidos historiadores peruanos del mismo apellido. Se reprodujo la 


orden en el «Boletín» de la pccata de la Historia, tomo XXXIV, número de abril 
de 1899, página 365. 
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fundó Trujillo, y que no pudo averiguar su fundación porque en 
el primer libro de cabildos faltaban las hojas del principio co- 
rrespondientes a bastantes años, porque las habían quitado en el 
«tiempo de las tiranías, lo que no vide en otras partes...». En 
1558 trae una estimable referencia a la entrada de Gómez Arias 
de Avila a Rupa-Rupa, y además dice de Arias que prendió y 
quitó la espada a Francisco Hernández Girón, según informa- 
ciones que hizo «y me mostró» el capitán Juan Tello de Soto-- 
mayor, su nieto. En los años de la conquista, 1535 y 36, cita 
un «Framento Historial» que aprovechó, y que se extendía por 
lo menos en 140 capítulos, y en 1602, sobre la población de 
Ecija de los Sucumbios, nombra el «Manual» del obispo Luis 
López, utilizado en su folio 40. : 

Aunque el libro de Montesinos ostente ya la dedicatoria, no 
estamos muy convencidos de que el estado en que lo dejó fuera 
el de listo para la imprenta, por ser numerosos los casos en que 
anuncia que tal o cual tema lo ampliará al llegar a cierto año y 
no topar en éste lo prometido. Así ocurre en 1538, en que ofre- 
ce hablar de las entradas amazónicas de Gómez de Alvarado, 
Pedro de Vergara, Juan Pérez de Guevara y Alonso de Merca- 
dillo, cuyos sucesos dice que se verán en el año de 1539, pero 
no lo cumple. En 1558 anuncia que lo demás de la tierra de 
Rupa-Rupa lo dirá en 1637, con igual negativo resultado; y al 
darnos algunas noticias en 1564 de los trabajos de Juan de Sa- 
linas para pacificar su gobernación amazónica, trabajos de los 
que cita la población de las ciudades de Valladolid, Loyola y 
Logroño de los Caballeros, nos enseña que puso la Caja Real en 
Logroño; que estaba cerca de los Jívaros; que dió a cada uno 
de los oficiales reales cien pesos de oro de salario en la misma 
Caja; que los vecinos estaban con grandes .zozobras porque los 
indios eran belicosos y se sublevaban, como se alzaron «los de 
Logroño por la racon que veremos en el año de 1589»; pero 
inútilmente se buscará confirmación de esta oferta en 1589, ni 
en otros años próximos. 3 

En otra cita inconclusa hecha en 1507, con respecto a la 
avilantez de Américo Vespucio sobre la denominación de Amé- 
rica, parece referirse a otra parte de su obra que suponemos 
(aquí, en la Logroño del Ebro, no nos resulta factible más que 
suponer) sea sus «Memorias Antiguas Historiales...», cuando 
opina que no careció de misterio el nombre de América, «como 


37 


diximos 
(que no 


38 


E DE 


A 


AS Pe ia 


a A 


o E alii 


Fig. 15.—Indio yuni del río Putumayo (como ma- 
yo significa río, en español correcto diríamos el 
río Putu): «todo su lujo estriba en 'el adorno de 
su cabeza, de vistosos y hermosos plumages, que 
adquiere en aquellos dilatados bosques entre la 
multitud de aves que los pueblan, que a la verdad 
es un pensil de animadas flores». Son éstos los in- 
dios «que tienen mas acierto en hacer los venenos, 
cuya actividad y eficacia la prueban en un pajaro 
que llaman el Intipichu; nosotros lo conocemos por 
el Pajaro del sol. por ser el mas fuerte y duro de 
los volatiles que conocen; hacen por esto gran co- 
mercio de estos venenos: son muy guerreros y su 
Nacion está muy aniquilada.» (De «Memorias de los 
Virreyes...», publicadas por el Gobierno del Penú, 
Lima 1859, tomo VI. Relación del Virrey citado.) 


en el Libro Primero de la Primera Parte, capítulo...» 
numera. Montesinos identificó Perú con el Ofir bíblico). 
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-— Sobre Orellana, principal héroe de nuestras páginas, nada nos 
“dice, y todo lo que dedica a la expedición de la Canela son unas 
breves líneas en 1542, al hablar de la llegada de Vaca de Cas- 
tro, a quien Alonso de Alvarado, en Trujillo, le llevó soldados 
de Chachapoyas, y que cuando entró en Lima dejó por capitán 
de la mar a Juan Pérez de Guevara, otro caudillo relacionado 
con el Amazonas, como se ha dicho ya. Aquí, pues, nos dice: 
«En esta sacon, que era los postreros de junio, llegaron a Baca 
de Castro mensajeros de Goncalo Picarro; dale cuenta de su via- 
je a la Canela, los muchos trabajos que avia pasado en 60 leguas 
de montaña y rios y ciénagas, y que, no obstante esto, estaba 
determinado a venir a servirle en la jornada con la poca gente 
que le había quedado.» Vaca de Castro agasajó mucho a los 
mensajeros, informóse de los sucesos, respondióles, «y, en suma, 
contestaría que él no trataba de rrompimiento con don Diego de 
Almagro, sino de reducirlo al servicio de Su Majestad por me- 
dios de paz; que se estuviese en Quito hasta que él avisase; lo 
cual higo por parecerle abría alguna desesperación de parte de 
don Diego viendo a Goncalo Pigarro en el exercito». 

La detención en Quito no fué cumplida por Gonzalo, cómo 
nos advierte, con curiosos detalles sobre las relaciones posterio- 
res de uno y otro, Cieza de León. Por ejemplo, en el capítu- 
lo LXXXVIIL de su «Guerra de Chupas» cuenta que, llegado al 
Cuzco, adonde fué llamado por Vaca de Castro, como éste no 
se fiaba de sus intenciones, cuando «Gonzalo Pizarro iba por la 
calle donde» vivía el Gobernador «estaban muchos arcabuceros 
a las paredes de las calles, e dentro de la casa la guarda conve- 
mible, e a la puerta don Martín de Guzmán, para que no con- 
sintiese que entrase otra persona nenguna que él, al aposento 
donde estaba. el Gobernador...». Este don Martín de Guzmán 
debe ser el hermano de aquel desgraciado don Fernando a quien 
Lope de Aguirre proclamó Rey del Perú en la: región de Machi- 
faro, en medio del río Amazonas, rey que prometió casar a la 
hija de Aguirre con su hermano. 

Aparte de esto, los datos más intersectados con nuestros ca- 
pítulos se hallan en los años de 1537 y 1538. Con la expedi- 
ción marañona guardan conexión los de 1556, donde se nom- 
bra a Ursúa, pero sólo para la guerra contra los negros alza- 
dos por Panamá, y 1553, relacionado con el motín de don Se- 
bastián de Castilla, en el que figuró Lope de Aguirre, al cual 
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no se le nombra entonces, pero sí, en 1619, con ocasión de la 
entrada de don Diego Vaca de V. al Amazonas superior, en que 
se levantó un fuerte que llamaron de los Naranjos, por los ár- 
boles que allí encontraron, «que dicen los plantó la gente de 
Ursúa, y pudo ser fuesen otros los que los plantaron, porque 
Aguirre, a cuio cargo iba tiranizada la gente, no iba haciendo 
esas finezas de plantar árboles...» La razón principal de no ser 
el «naranjero» Aguirre. estriba en que ni él ni Ursúa pasaron por 
las cercanías del Pongo de Manseriche, donde se hizo el fuerte, 
Además de esto, que ya vió Espada, el mismo sabio historiador 
nos aclara (obra y apénd. citados, pág. CLIII) que el plantador 
fué Francisco Pérez de Vivero, gobernador por Juan de Alderete 
(cuñado y heredero de Juan de Salinas; loc. cit., pág. CXVIII) 
de Santiago de las Montañas, desde donde entró, antes que V. de 
Vega, en la provincia de Mainas y acampó cierto tiempo riberas 
del Marañón. 

Una de las ausencias conexionadas con nuestro tema ama- 
zónico que más chocan en Montesinos es la pertinente a la as- 
censión de Texeira, 1637-38, desde Para hasta cerca de Quito 
por el Amazonas, Napo y su afluente el Payamino, ascensión 
- que produjo hondo revuelo en Quito y en Lima. En esta ciudad 
se hallaba a la sazón nuestro licenciado. Leemos en el segundo 
de los cincó fragmentos en que don Marcos publicó su «Viaje 
del Capitán Pedro de Texeira aguas arriba del río de las Ama- 
zonas» (en el «Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid», 
desde 1880 al 89, y tomos IX, XIII y XXVI) que cuando llega- 
ron a Lima las noticias procedentes de Quito sobre la aparición 
de los portugueses, el Virrey Conde de Chinchón estudió el caso 
que le proponía la Audiencia de Quito, y se consultó con el li- 
cenciado F. de Montesinos, «que le declaró algunas cosas que 
venían en la relación a la verdad repugnantes y. formó unas no- 
_ticias, derrotero y mapa» y «tomó su resolución». Jiménez de 
la Espada conduce sobre esto a uma parte de las Memorias de 
Montesinos : «Ophir peruano», libro 1.*”, capítulo XVI, 

Además de estas tangencias que concretamente nos importan 
ahora, existen en los Anales montesinianos muchas otras indi- 
caciones del mayor interés que sobradamente ocuparían, para 
su glosa y documentación pertinente, siempre que fuera -facti- 
ble, a cualquier doctorando. Una de las más apreciables, por la 
luz que arroja en el punto de la codicia desenfrenáda de los 
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conquistadores, que tantas veces nos han enrostrado (como gus- 
tan decir en Venezuela, y entiéndase bien que nos referimos al 
empleo de esta palabra en lugar de las expresiones más usadas 
por nosotros: echar en cara, afear; no queremos decir que en 
Venezuela se complazcan—al menos con mayor intensidad que 
en otras partes—en flecharnos con aquella codicia): el referen- 
te a la fundación por los españoles del Cuzco de un hospital 
donde se curasen los indios; idea iniciada el 25 de marzo de 
1556, que en el 30 ya tenían comprado el solar y que en julio 
iniciaban la fábrica. En el sitio de la primera piedra el Corre- 
gidor, Garcilaso de la Vega, puso un doblón de oro con Ferdi- 
nandus et Elisabet, y en el reverso las armas reales de España 
con águila de una cabeza y estas letras: «Sub umbra alarum 
tuarum.» $, a 

La edición de los Anales por Víctor Maurtúa, si, como tan- 
tas otras, puede llevar a las manos del estudioso una obra útil 
que no existía más que en manuscrito, como tantas otras que se 
limitan exclusivamente a este trabajo casi mecánico, no puede 
llamarse buena. Nada nos dice de la vida del autor, de sus otras 
obras, y bien poco, por no decir cero, se esfuerza en aclarar tal 
o cual punto, advertir deficiencias, corregir errores, ni siquiera 
facilitar el aprovechamiento del libro por medio de los índices 
de lugares e individuos. La mayor muestra de esta despreocu- 
pación se halla seguramente en el comienzo de los Anales, 1498, 
en el que se lee que Colón descubrió este año la tierra firme, 
habiendo «salido de Cucava», sitio o nombre éste que no ha- 
bíamos leído nunca, pese a los cientos de obras que sobre Colón 
llevamos consultadas, hasta manejar a Montesinos, y que es, na- 
turalmente, un claro disparate—no sabemos si del manuscrito, 
del copista o del tipógrafo—, pues la navegación marina prin- 
cipió en Sanlúcar de Barrameda, y sobre él guarda un silencio 
admirable el editor. Si así ocurre al principio del libro, es decir, 
en lo que todos suelen leer y con atención más despierta, ya 
puede imaginarse que tampoco se salvarán la mayoría de los res- 
tantes, y por descontado también omite advertir el fallo de las 
promesas hechas por Montesinos de tratar un asunto en otros 


38. ¡Fundólo el Cabildo; juntáronse de limosna 14.500 pesos; «el modo de poses2o- 
narse del sitio fué que los del Cabildo dieron por el terreno muchas carreras a caba- 
llo y otras a pie, y quitaban algunas yerbas. sin contradicción. Mientras se construía 
el hospital, había nna casa que servía para ello, donde se cuidaban musho número 


de indios. 


41 


años, que nosotros iS señalado en 10 pasajes que 


» y: 
e 


portaban % : 


s E a 
Ly = = Ta 
EMILIANO Jos 
+ EI Ns 
d A 
39. Para una valoración más extensa y PAR de MontesTion Coco Eidos 
deben leerse, además de sus citados editores, el «excepcional libro «La Historia 
_ en el Perú» (Lima, 1910, 555 páginas de texto), de don José de la Riva  Agúero y 
Osma, quien tan singularmente sabe articular la erudición con el arte de exponer, . 
y la mirada circunscrita con la visión panorámica. (Véanse para nuestro acotado be- E) 
rreno las páginas 31 y 32, las 62-3 como antecedente de las 69-37 y la Nota de. las 
208 y 209.) 
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TRES ESTUDIOS PARA LA ETNOGRAFIA Y 
ARQUEOLOGIA DE COLOMBIA 


LOS REINOS DE GUACA Y NORE 


Al ocuparnos de la estratificación cultural de la América indí- 
gena, podemos distinguir, en líneas generales, la extensa capa de 
primitivos pueblos recolectores y cazadores, las culturas agrícolas 
a base de maíz y mandioca, respectivamente, y las llamadas «al- 
tas culturas». Se localizaban estas últimas en las regiones mon- 
tañosas que corren desde el norte de Méjico hasta la Argentina 
septentrional, cuyos centros más importantes fueron las civiliza- 
ciones de las tierras altas mejicanas, los mayas y algunos pueblos 
de la América Central, las culturas de los chibchas en Colombia, 
la costa peruana y las tierras altas del Perú y Bolivia. Dentro de 
las culturas colombianas se desmembran dos focos principales 
—para no hablar de los hallazgos prehistóricos de San Agustín—, 
de avanzada evolución, a saber: las más conocidas civilizaciones 
de la meseta de Bogotá y las culturas de la Colombia occidental. 
principalmente en la zona media y superior del valle del Cauca, 
más extendidas en superficie, si bien menos conocidas. 

El impulso peculiar a las altas culturas americanas se manifies- 
ta en la esfera de lo estatal, desde la cual consiguieron también 
llevar otras actividades humanas más allá de un primitivo nivel 
cultural. Y precisamente desde el punto de vista de esta cultura 
señorial-estatal hay que asignar a los pueblos de la Colombia oc- 
cidenal una particular importancia científica, toda vez que aquí, 
en evolución cronológicamente tardía, pero que reviste aún ca- 
rácter rudimentario, nos es dable examinar los estadios de su gé- 
nesis de alta cultura, cuyo conocimiento nos acerca 'al recóndito 
origen y primeros momentos de las formas estatales indias. Frente 
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a las sazonadas entidades políticas de Méjico (recuérdese la Tri- 
ple Alianza azteca), frente al Estado unitario peruano, incluso 
frente a los Estados sólidamente fundados de los muiscas, se nos 
presenta aún en la Colombia occidental este proceso formativo 
del Estado en «pleno statu nascendi». Estamos aún muy lejos 


de todo germen que apunte hacia el Estado unitario, y la materia | 


prima de las fuerzas políticas creadoras se mos ofrece aquí en 
todas las distintas fases de su primitiva formación: en un grado 
inferior, la completa desorganización de poderes rurales locales. 
si bierr con tentativas más o menos enérgicas hacia un caciquismo 
autocrático, pero falto aún de un poder unitario en la tribu; en 
segundo término, el afianzamiento de estas mismas tribus bajo 
la dirección de un caudillaje consolidado; y, por último, las pri- 
meras manifestaciones conducentes a la constitución de comu- 
nidades superiores, «estatales» en el estricto sentido de la palabra, 
con tendencia a la expansión de su soberanía territorial. Esa úl- 
tima y más avanzada fase se presenta sugestivamente en dos po- 
los del ámbito cultural, geográficamente separados: el reino de 
Popayán, en la zona más meridional del valle del Cauca, y el 
reino de Nutibara de Guaca (y de Nabonuco de Nore), en Jas 
serranías de Antioquia. 


Uno de los propósitos de este estudio ha de ser, por tanto, 


acercarnos, de la mano de un ejemplo ilustrativo, de la época 
de la Conquista, a las más remotas fases de la formación de los 
Estados indios. 
Todavía brinda en otro aspecto la región de que nos ocupa- 
mos particular interés histórico-cultural; en efecto: las serranías 
de Antioquia, con su centro minero de Buriticá, estaban situadas 
en el cruce de importantísimas rutas comerciales precolombinas 


que corrían, por una parte, Cauca arriba, pero especialmente ha- - 


cia el Este, en dirección al valle del Magdalena y siguiendo hacia 
los muiscas y, por otra, hacia el Norte, tanto en la ruta que pa- 
saba por el legendario Dabeiba hacia el Atrato y golfo de Urabá 
como hacia el Sinú, continuando luego hacia el país de los tairo- 
nas. Estas antiguas relaciones llamaron ya la atención de los pri- 
meros conquistadores y €s nuestro propósito, con el presente es- 
tudio y otros dos que siguen acerca de Dabeiba y Buriticá, con- 
tribuir a la historia del comercio y relaciones de los pueblos que 
habitaron “esta parte del noroeste de Sudamérica. Papel no des- 
preciable desempeñan en ello. las cuestiones relativas a las anti- 
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guas fronteras étnicas, ocupando el primer puesto la antigua di- 
fusión de los cuevas. 


Primera parte. 


Al tratar de indagar cuáles son las fuentes originales sobre las 
que se base nuestro conocimiento, tanto de la historia del descu- 
brimiento como del estado cultural indígena de la parte antio-" 
queña de la Cordillera Occidental, tropezamos al momento con 
la mayoría de los nombres citados en la Conquista de tal región, 
circunstancia característica de aquellos tiempos, en los cuales—con 
diversa vocación—, no sólo manejaba la espada más de un le- 
trado, sino que también no pocos soldados servíanse de la pluma 
desenfadadamente. ¿ 

En el orden cronológico ocupa el primer puesto una carta de 
Juan de Vadillo, de fecha 15 de octubre de 1537, en la que se 
habla de la expedición de Francisco César a Guaca. Este escrito 
no puede considerarse, desde luego, en el más estricto sentido 
de la palabra, como relato de testigo presencial, aunque sea con- 
secuencia inmediata de tal testimonio. La posterior descripción 
que de su propio viaje de exploración hace Vadillo no ha llega- 
do, por desgracia, hasta nosotros, si bien disponemos de sus da- 
tos más importantes en la forma en que Oviedo da noticia de 
esta campaña (véase más abajo). 

Uno de los componentes de la expedición dirigida por Vadillo 
(y compañero de armas, por tanto, de otros varios que formaron 
parte de la anterior incursión realizada por César) era Pedro de 
Cieza de León, que no había cumplido aún veinte años cuando 
tomó parte en esta aventurada travesía y, al ser disuelta la tropa 
de Vadillo por orden de Lorenzo de Aldana, entró al servicio de 
Jorge Robledo, en todas cuyas empresas tomó parte tan activa 
como de atenta observación, acompañando también a éste en su 
memorable viaje de Antioquia a Urabá (1542). Durante el tiem- 
po que duró la ausencia de Robledo en España, participó también, 
en el séquito de Benalcázar, en la sangrienta campaña desarro- 
llada en el actual Departamento de Caldas. Suministran excelente 
material para nuestros fines, en razón de su exactitud y valor que 
les prestan sus propias experiencias, los escritos suyos empezados 
en 1541, especialmente la primera parte de la «Crónica del Perú», 
además de indicaciones aisladas contenidas en la «Guerra de Sa- 
linas» y «Guerra de Quito». 
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Después del de Cieza hay que citar dos relatos importantísi- 

mos que se proponen la narración y apreciación de los hechos de 
Robledo: principalmente la «Descripción de los pueblos de la 
provincia de Ancerma», hasta ahora poco utilizada, que, eviden- 
temente, como ya observara Jijón y Caamaño, no tiene otro autor 
que el propio Robledo y que fué escrita, probablemente en Espa- 
ña, después de partir éste de Antioquia. Seguramente que lo úl- 
timo ocurrió con la «Relación del descubrimiento de las provincias 
de Antiochia por Jorge Robledo», compuesta por Juan Bautista 
Sardella, escribano de Robledo, de donde cabe inferir hasta cier- 
to punto el lugar y fecha de su composición, toda vez que este 
escrito fué redactado con seguridad después de desplazarse Ro- 
bledo a España, «4 donde los señores del Concejo conoscieron 
de la causa» (p. 356). En contraposición a estos documentos 
que incluyen ambos la fundación de Antioquia y caen, por tanto, 
dentro de los años 1542-1545, se concluyó la, «Relación del via- 
je del capitán Jorge Robledo a las provincias de Ancerma y Quim- 
baya», que redactó el escribano Pedro de Sarmiento «de pedí- 
mento del dicho señor capitan Jorge Robledo» (p. 291), después 
de su primera campaña (1540), por lo que no ofrece interés 
para nuestros propósitos. - 
Lo propio ocurre con otros relatos que nos proporcionan da- 
tos auténticos acerca de otras regiones del valle del Cauca, pero 
no sobre la Antioquia occidental, a saber: las fragmentarias no- 
ticias del capitán Alfonso Palomino, que servía a las órdenes de 
Benalcázar, y el trabajo de Pascual de Andagoya, cuya descrip- 
ción no pasa de Anserma en dirección Norte. Es distinto el caso 
de algunos escritos cuyos autores no conocen tampoco «de visu» 
la región de que tratamos-—como lo demuestra bien a las claras 
la indeterminación topográfica de sus indicaciones—, pero que 
han anotado las observaciones facilitadas por otros testigos pre- 
senciales, cuyo contenido se refiere al escenario de nuestro estu- 
dio. Se encuentra entre éstos una carta de Sebastián de Benal- 
cázar, de fecha 20-XI1-1544, y un escrito titulado « Varias noti. 
cias curiosas sobre la provincia de Popayán», que tiene por autor 
a un soldado anónimo que asegura haber pasado veintiocho años 
de su vida en el valle del Cauca. 

'Además de ellos, hemos de recurrir a ciertos escritores que 
en manera alguna pusieron pie en el valle del Cauca, pero que 
disponían de relatos de testigos oculares, relatos que no han lle. 


46 


E E pá Ñ 4 . 4 
E ; , 


TRES ESTUDIOS PARA LA ETNOGRAFÍA Y ARQUEOLOGÍA DE COLOMBIA 


gado a nosotros como tales, sino que sólo se conservan gracias 
a su mediación. Ateniéndonos al grado de proximidad cronoló- 
gica debemos citar en primer lugar a Gonzalo Fernández de Ovie- 
do entre los autores que han utilizado en gran medida tales fuen- 
tes originales. Así, declara él mismo ser, deudor de sus conoci- 
mientos acerca de las regiones en cuestión al trato mantenido 
tanto con el licenciado Vadillo (Il, p. 462) como con Jorge Ro- 
bledo (IV, p. 132, 141), como también a una descripción en 
forma de carta, perdida desgraciadamente, que el primero envió 
a su amigo Francisco Dávila en Santo Domingo (Il, p. 461, 462) 
a la que se suma otra del mariscal Robledo del 6 de agosto de 
1545 (IV, p. 141, 143). Además, es Oviedo elemento valioso 
como conocedor de la antigua cultura de los cuevas de Darién. 

De pareja manera tuvo ocasión Juan de Castellanos, el cura 
poeta de Tunja, de recoger relatos directos de testigos oculares, 
al pasó que, por otra parte, incluyó entre ellos fuentes ya cono- 
cidas, Oviedo principalmente, y actas oficiales. Si bien el tercer 
libro de sus «Elegías», dedicado a las gobernaciones de Cartage- 
na y Popayán, no fué concluído antes de 1589, habían de ser 
conocidos personales de Castellanos numerosos antiguos comba- 
tientes, como, v. gr., Heredia. Principalmente requirió a las per- 
sonalidades más indicadas que habían participado en las campa- 
ñas, a que le proporcionaran apuntes; los escritos de un Gonzalo 
Fernández (compañero de los Heredia), de un Juan de Cuevas, 
Alonso de Bejines y Juan de Orosco juegan importante papel en 
este orden de ideas. Así puede explicarse que Castellanos nos 
transmita hechos fidedignos queen ninguna otra fuente encon- 
tramos y nombres propios con variantes de dicción. Mientras 
Joaquín Acosta censura una inexactitud cronológica de Castella- 
nos, existe por otra parte la sospecha de que el cuidado por el 
metro y la rima no podían favorecer la exactitud de lo relatado. 
Pero, en todo caso, si bien a cierta distancia de los más antiguos 
relatos, debe situarse a Castellanos entre las fuentes primarias en 
cuanto que no copia a autores anteriores. 

Sólo a considerable distancia deben citarse, después de estos 
pilones de nuestro conocimiento, una serie de escritores cuya in- 
formación también la deben, al menos parcialmente, a los vete- 
ranos de la Conquista y cuyas obras, sin embargo, acusan una 
proximidad de vivencia sensiblemente menor, siendo además me- 
nos fecundas desde el punto de vista arqueológico-etnográfico. 
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Esto es lo que ocurre con Jerónimo de Escobar, que vivió en 
Popayán hacia la segunda mitad del siglo XVÍI como secreta- 
rio episcopal y escribió (como él mismo dice, p. 439) unos 
cuarenta y seis años después de entrar en escena Benalcázar. 
A pesar de la proximidad “cronológica en relación con los suce- 


“sos de que tratan, también los escritos de Bartolomé de Las Ca- 


sas tienen para nosotros un valor secundario; si la «Brevísima 
Relación» que, con referencia al valle del Cauca, utiliza el ya 
mencionado relato de Palomino, se separa por completo de nues- 
tros propósitos, la «Apologética Historia» no nos suministra dato 
alguno que no poseyéramos ya en forma más exacta sobre la base 
de fuentes originales. 

Las descripciones contenidas en estos testimonios originales 
han encontrado desde luego entrada más o menos amplia en una 
extensa literatura histórica de «segundo plano», en lenguas espa- 
ñola, alemana, francesa e inglesa, sobre la que no podemos en-. 
trar en detalles. Mientras que con respecto a las relaciones de 
dependencia de las fuentes remitimos al lector a las pruebas res- 
pectivas contenidas en las páginas que siguen, destacamos única- 
mente algunos representantes de esta literatura histórica hispano- 
americana, teniendo en cuenta la' amplitud de su información y el 
intenso uso que de ellos ha hecho la literatura más reciente. 

Entre ellos, quien ejerció mayor influencia en la historiografía 
hispánica, y acaso más aún sobre la de otros países, fué Antonio 
de Herrera, que aun en tiempos de Felipe 1Í fué encargado por 
éste de la redacción de su extensa obra, motivo por el cual eran 
puestos a su disposición los documentos que de América habían 
sido enviados directamente a Madrid y conservados en la cámara 
real o bien bajo la custodia del secretario Pedro de Ledesma. 
Para el capítulo de la Conquista de que aquí se trata es de ex- 
cepcional importancia que Herrera utilizara con igual detenimien- 
to los escritos de Cieza como los de Castellanos, cuyas indica- 
ciones volvemos a encontrar en este historiador, á veces en for- 


.ma resumida o generalizada. En 1627, el padre franciscano Pe- 


dro Simón, que conocía personalmente a algunos conquistadores 
de 'Antioquia, comenzó en España la impresión de su obra histó- 
rica, la cual, en las partes de interés para nosotros, además de la 
utilización de los datos suministrados por Cieza, se' basa en igual 
medida en las noticias facilitadas por Castellanos, cuyos ritmos 
resuenan aún en la dicción de Simón, como asimismo la obra 


-48 


TRES ESTUDIOS PARA LA ETNOGRAFÍA Y ARQUEOLOGÍA DE COLOMBIA 


más concisa, aparecida medio siglo después, de Lucas Fernández 
de Piedrahita, que se dedicaba en los años 1662-1669 a estudios 
de fuentes en España. Entre las obras históricas del siglo XVIH 
debemos citar, por último, la «Historia del reino de Quito», de 
Juan de Velasco. 

Aunque, por varias razones, la utilización de esta literatura 
histórica «de segundo plano» no esté desprovista de cierto valor, 
los relatos directos o indirectos de testigos presenciales siguen 
siendo nuestras verdaderas fuentes informativas, tanto para la 
indagación de las primitivas condiciones culturales como para 
la historia del Descubrimiento y Conquista de la parte de Amé- 
rica a la que ahora dedicamos nuestra atención. 


XX + y 


Papel semejante al que desempeñó en las regiones del Este 
la busca de «El Dorado», lo fué para descorrer el velo de la Co- 
lombia occidental el legendario país Dabeiba, «a cuyas noticias 
se ha levantado muchas veces la tierra de Cartagena y la de An- 
tioquia, aunque sólo hasta hoy se han quedado con ellas» (Si- 
món, 3, 2, 3.) Mientras que en un estudio posterior trataremos 


de ahondar en la realidad histórica de este «Dorado de Urabá», 


debemos remitir ahora a la continuidad ideológica e histórica en- 
tre una serie de empresas que tuvieron su punto de partida en el 
golfo de Urabá. Desde que se llevó a cabo el viaje de Vasco Nú- 
ñez de Balboa, partiendo de Santa María la Antigua, viaje que, 
en 1511, remontando el Atrato, le condujo, en unión de Colme- 
nares, hasta la desembocadura del río Murindó (Pérez, 1862, pá- 
gina 362; cf., Balboa, p. 380/1; Oviedo, Ill, p. 45, 47), los te- 
soros del cacique Dabeiba, o el templo, recubierto de oro, de una 
diosa del mismo o parecido nombre, fueror estímulos que man- 
tuvieron en jaque a soldados y colonizadores de la costa colom- 
biana. La actividad de exploración sufrió decisivo impulso una 
vez Pedro de Heredia, nombrado gobernador del país situado 
entre el Magdalena y Atrato, fundara en 21 de enero de 1533 
la ciudad de Cartagena (de Indias). Las primeras expediciones 


“de Pedro y de su hermano Alonso de Heredia se orientaron en 


1534/5 rumbo al gran espacio del Sinú, por lo que caen fuera 
de los límites a que se ciñe nuestro trabajo. Pero he aquí que en 
abril de 1536 vuelve a apoderarse de Heredia la vieja fama de 
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Dabeiba, y se decide a partir de San Sebastián de Buenavista en 
busca de este Dorado «que en años anteriores habia burlado las 
esperanzas de los exploradores de la Antigua» (Acosta, p. 138), 
como también burló las de Pedro de Heredia, que vióse obliga- 
do a regresar sin haber conseguido el menor resultado. No obs- 
tante, un acompañante de sus viajes, Francisco César, a quien 
Acosta (p. 109) califica de «uno de los mas nobles caractéres 
que pasaron a América», solicita, en el mismo año de 1536, 
permiso para realizar una nueva tentativa, en el examen de cu- 
yos puntos esenciales debatidos en la respectiva bibliografía en- 
traremos a continuación (aunque no en la totalidad de sus deta- 
lles) dado que esta incursión fué decisiva para el conocimiento de 
la Cordillera Occidental de Antioquia. 

Que la expedición de César, con todo, saliera en 1536 (de 
otro modo en Acosta, p. 141: 1537; Pérez, 1863, p. 74: «1536 o 
principios del de 1537») no puede ponerse en duda si atendemos 
al dato fiel suministrado por Cieza (Cieza, p. 456; Velasco, p. 
154; Alcedo, l, p. 3; cf. Uribe Angel, p. 595; Regel, 1899, p. 
233). El mérito que en la historia de estos descubrimientos co- 
rresponde a Francisco César, que Cieza igualmente subraya (Cie- 
za, p. 363, y Salinas, p. 396; síguenle Herrera, VI, p. 130; Si- 
món,-3,.2, 2; Piedrahita, p. 117; Velasco, p. 154; Alcedo, 1. 
página 3) consistió en atravesar ¡por primera vez la temida «Sie- 
rra de Abibe», ramificación de la Cordillera Occidental, que ce- 
rraba el acceso a las minas de Antioquia. En contraposición a la 
subsiguiente expedición de Vadillo no disponemos de ninguna 
descripción exacta de la ruta de César, ni del inacabable viaje 
de ida, cuya duración fija Cieza (p. 456) aproximadamente en 
«cerca de un año» (Castellanos. p. 393: «siete meses»; Herre- 
ra, VI, p. 130: «poco menos de diez Meses»; Simón, 3, 2, 3: «nue- 
ve meses y más»; . Piedrahita, p. 117; «casi diez meses»; «nue- 
ve meses»; Alcedo, l, p. 3: «10 meses»; cf. Acosta, p. 144: «sie- 
te meses»; Uribe Angel, p. 597: «cerca de nueve meses»; Kunst, 
página 14), ni del regreso, que se realizó en menos tiempo (véa- 
se más abajo). La hipótesis de Acosta (p. 142) de que César 
se dirigiera directamente desde el Río Verde hacia el Este, re- 
sulta ser forzosamente errónea, basándonos en la comprobación 
topográfica de la situación de los valles de Guaca y Nore (véase 
más abajo). Una vez fracasadas las tentativas anteriores para 
acercarse por medio de una travesía fluvial remontando el Atrato 
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al nacimiento del oro que llegaba a Urabá (y Cartagena), César 
se decidió, aventurada aunque certeramente, a adentrarse en el 
continente. en dirección sureste, lo que, después de atravesar la 
Sierra de Abibe, no le llevó ciertamente hacia Dabeiba—que 
quedaba más al Oeste—, sino al valle de Guaca, que, en efecto, 
estaba situado en las cercanías del centro minero indio de Buriti- 
cá y en una importante vía precolombina de tráfico de oro. 

La manera en que se desenvolviera el primer contacto entre 
invasores e indígenas la han descrito con el mayor detalle Caste- 
llanos, en brillante crónica, y siguiéndole Simón, por lo que :e- 
mitimos al lector a su panegírico de las hazañas de las armas es- 
pañolas. Reviste importancia etnológica el hecho de que los ha- 
bitantes de los valles transmitieran la noticia de la llegada de 
los blancos a los habitantes de las. «sabanas» (altiplanicies sin 
bosque), según propias declaraciones de César (véase en Vadi- 
llo, p. 403); hecho que gana en significación al relacionarlo con 
las otras noticias de que se enviaran desde la «sabana» explora- 
dores para la determinación de las fuerzas enemigas (así dice 


también Castellanos, p. 394; síguele Simón, 3, 2, 2) y que estos 


exploradores, por mediación de intérpretes, difundieran sus no- 
ticias hacia arriba, donde se concentraba entre tanto un ejército 
indígena; de modo y manera que la organización de la resistencia 
se llevó a cabo por parte de los habitantes de las «sabanas» . To- 
dos estos datos acusan un cierto contraste étnico y político entre 
un elemento que mantiene ocupadas las altiplanicies, políticamen- 
te dominante, y una capa social de los valles, distinta, al menos 
dialécticamente, y sojuzgada; esta hipótesis gana en probabilidad 
al ser conocida la circunstancia de que esta región baja era sede 
de Quinochu (Oviedo, Il, p. 454), que como lugarteniente del 
rey Nutibara ejercía el mando de ciertas provincias, inclusive la 
Sierra de Abibe (véase más abajo). Más adelante volveremos a 
ocuparnos de esta estratificación del reino de Guaca. 

La averiguación de las fuerzas y actitud de los españoles se 
prolongó durante tres a cuatro días (Castellanos, p. 394; sígue- 
le Simón, 3, 2, 2). En este lapso de tiempo concentróse un ejér- 
cito en la parte alta, sobre cuyos efectivos están desacordes in- 
cluso las opiniones de los testigos oculares. Según el relato del 
propio César (véase en Vadillo, p. 403), se componían éstos 
de no menos de 30.000 hombres. Cieza que, como participante 
de la expedición de Vadillo, se basa igualmente en testigos ocu- 
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lares de la campaña de César, asegura repetidamente que el nú- 
mero de los guerreros indígenas ascendía a más de 20.000 (Cie- 
za, 6. 364, y Salinas, p. 396; síguenle Herrera, VI, p. 130; Piedra- 
hita, p. 117; cf. Restrepo, p. 65 y 449, resp.; Guts Muths, p. 189; 
Restrepo Tirado, p. 13). Por el contrario, Castellanos—con más 
verosimilitud, aunque también a considerable distancia cronoló- 
gica—habla de 2.000 hombres (p. 394; cf. Acosta, p. 143; Ba- 
llesteros, p. 382). Ya Simón llama la atención sobre esta con- 
tradicción insoluble entre los 20.000 de Cieza y los 2.000 de 
Castellanos, y hace notar, además, que, con arreglo a otra fuente, 
eran 10.000 (Simón, 3, 2, 2), discrepancia que Uribe Angel 
(página 596) trata de resolver históricamente afirmando que se 
trataba en un principio de 2.000 combatientes, aumentados a 
20.000 en virtud de una movilización efectuada después de la 


derrota. Pero sea ello lo que fuere, sumaran los indígenas 2.009 


ó¿ 30.000 guerreros, la desigualdad numérica debió ser aplastante 
para las fuerzas españolas. Con respecto a éstas tampoco es ya 
posible una comprobación irrebatible, pues, mientras Castella- 
nos (p. 394) habla de 80 combatientes, entre ellos 20 jinetes, 
en opinión de Cieza, de 60 individuos originariamente (p. 456), 
debieron quedar 52, entre ellos 13 jinetes (p. 364); en otro lu- 
gar, el propio Cieza (Salinas, p. 396) fija el número de españoles 
en 63, dato que siguen Herrera (VI, p. 130) y Piedrahita (p. 117; 
véase Acosta, p. 142, y Zerda, p. 14, el cual, basándose en un 
efectivo originario de 100 individuos (Castellanos, p. 392; Si- - 
món, 3, 2, 2; Piedrahita, p. 117: «ochenta hombres y veinte 
cauallos»), deduce del número de 63 supervivientes el que se 
produjeran 37 bajas (Piedrahita, p. 117: «más de sesenta hom- 
bres»). 

El descenso al valle y la formación del ejército enemigo es- 
tán descritos con todo detalle por Castellanos (p. 394; síguele 
Simón, 3, 2, 2). Al ocuparnos de la cultura volveremos sobre 
las características importantes desde el punto de vista etnográfico: 
históricamente basta con señalar que el pequeño contingente de 
César obligó al enemigo a retirarse «después de haber durado la 
batalla buen espacio de tiempo» (Cieza, p. 364) y sin que hu- 
biera que lamentar una sola baja por parte de los españoles (Cie- 
za, p. 456; véase también Salinas, p. 396; síguenle Herrera, VI, 
página 130; Simón, 3, 2, 3; Piedrahita, p. 117). En manera alguna 
puede admitirse el que César, «habiendo sido batido por los natu- 
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rales» (Pérez, 1863, p. 74), se decidiera a regresar a Cartagena. 
La retirada de los indígenas a su «sabana» es mencionada sólo 
brevemente por Vadillo (p. 403/4), pero escrita detalladamente 
por Castellanos (p. 395; síguele Simón, 3, 2, 3), el único a quien 
debemos el conocimiento del hecho de que la muerte. del caudi- 
llo enemigo Quinunchú (Simón) por el propio César contribuyera 
decisivamente a la desmoralización de las fuerzas adversarias. 
De la estancia de César en el valle de Guaca debe mencio- 
narse aún el saqueo de una tumba india, toda vez que su rico 
contenido fué por lo menos una de las causas de la subsiguiente 
expedición de Vadillo. Esta tumba, cuyas características etnográ- 


ficas no dejarán igualmente de ocuparnos, fué revelada a los es- 


pañoles por una vieja india bajo amenazas de muerte, y se en- 
contraba a tres leguas del campo de batalla, a la otra parte de un 
río, en el valle y no en la «sabana» (Castellanos, p. 395; sígue- 
le Simón, 3, 2, 3; cf. Uribe Angel, p. 596). Las noticias relati- 
vas a su considerable botín no están acordes, en manera alguna: 


20.000 pesos, según Vadillo (p. 405); 25.000, según Oviedo 


(IL, p. 454), y 30.000, según Cieza (p. 456; —p. 364: 40.000 


ducados—; y Salinas, p. 396; síguenle Herrera VÍ, p. 130; Pie- 
drahita, p. 117: 30.000 castellanos) frente a 100.000 pesos se- 
gún Castellanos (p. 395; síguele Simón, 3, 2, 3; cf. Uribe An- 
gel, p. 596). Con arreglo a esto encontramos en obras posterio- 
res: 30.000 castellanos (Restrepo, p. 450; y 66: «Goldstiicke»; 
Guts Muths, p. 189; Pérez, 1863, p. 74), 40.000 ducados (Acos- 
ta, p. 144; Zerda, p. 14; Restrepo Tirado, p. 63; Markham, p. 96; 
Ballesteros, p. 382) y 90.000 dólares (Farabee, p. 101). La di- 
ferencia de opiniones reina además acerca de si este hallazgo de 
oro se retiró antes de la mencionada batalla (así en Cieza, pági- 
nas 364, 456) o después de ésta (así en Castellanos, p. 395). 
Sea como fuere, tuvo César que darse por satisfecho con el botín 
de esta sola tumba, y Vadillo, que siguió su ejemplo pocos me- 
ses después (véase más abajo) encontró, para su gran desencan: 
to, todas las tumbas vacías. Porque en virtud de un oráculo de 
su divinidad, que predecía el regreso de los invasores blancos. 
los indígenas, en el espacio comprendido entre las dos expedi- 
ciones, habían puesto a buen recaudo todos los tesoros de las 
tumbas (Oviedo, Il, p. 455; Cieza, p. 364; síguenle Herrera, VÍ, 
página 132; Simón, 3, 2, 3). 

La razón para la precipitada vuelta de César no hay que bus- 
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carla, como se ha dicho, en una derrota directa de los comba- 
tientes españoles, sino más bien en virtud del pleno convenci- 
miento de que sin la posibilidad de reforzar los propios contin- 
gentes no podían continuar compitiendo ante una creciente mo- 
vilización de las fuerzas indígenas (Vadillo, p. 406; cf. Regel. 
1899, p. 233). En efecto, otra anciana india informó a los es- 
pañoles de que otro ejército más poderoso aún estaba concen- 
trándose en las alturas (Castellanos, p. 396; síguele Simón, 3, 2, 
3; cf. Acosta, p. 144), noticia a la cual refiere Uribe Angel (pá- 
gina 596) los 20.000 de que habla Cieza (en contraposición a 
los 2.000 guerreros en un principio). En todo caso el regreso se 
aceleró de modo inconcebible, de manera que a los dieciocho días 
se divisaba San Sebastián (Cieza, p. 456; 17 en Herrera, VI, pági- 
na 130; Simón, 3, 2, 3; Piedrahita, p. 117; cf. Acosta, p. 144; Uri- 
be Angel, p. 597; Kunst, p. 14), si bien Castellanos (p. 396) afir- 
ma que no fueron menos de 53. Ello se debió, no sólo a una acele- 
rada marcha («por el sendero abierto en la selva durante su ida», 
Kunst, p. 14), sino esencialmente a una ruta más directa (Cie- 
za, p. 456; Castellanos, p. 396; síguele Simón, 3, 2, 3; cf. Acos- 
ta, p. 144), que evitaba la busca de atajos. 

César encontró que la situación en Cartagena había cambiado. 
Los dos Heredia habíarr sido encarcelados por un oidor de la 
Audiencia de Santo Domingo, enviado en calidad de «juez de 
residencia», el Licenciado Juan (y no Pedro, como Simón, 3, 2, 
3, y siguiéndole Acosta, p. 145, confunden) Vadillo, al cual dió 
a conocer César la descripción de su viaje de exploración, repro- 
ducida en extracto en la carta de Vadillo de 15 de octubre de 
E 

Al parecer, no tardó Vadillo en adoptar la resolución de pre- 
parar por su cuenta una expedición, pensando siempre en el Do- 
rado de Dabeiba, pero especialmente en el país de tumbas ricas 
en tesoros descubierto por César y en las noticias que hablaban 
de tierras vecinas todavía más ricas (Oviedo, Il, p. 453, 455). 
El que el «juez de residencia» se decidiera entonces a asumir la 
dirección personal de esta empresa fué consecuencia de una no- 
ticia que anunciaba la inminente llegada de otro juez de residen- 
cia, a saber, el Licenciado Santa Cruz, el cual se encontraba ca- 
mino de Cartagena por efecto de las quejas llegadas a España 
acerca de Vadillo. Es un hecho que Santa Cruz no llegó a Carta- 
gena hasta después de ponerse Vadillo en camino (véase más 
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abajo); pero Simón (3, 2, 6) se equivoca al afinmar que la parti- 
da de Vadillo tuvo lugar ya «más de mediado el año de treinta y 
siete», puesto que éste mismo en su referida carta anuncia para di- 
ciembre su proyectada marcha: «a la boca del verano, que será en 
principios de Dyciembre, estará la gente a punto para yr» (p. 407). 
La indicación que hace Acosta (p. 251) de que la partida tuvo 
lugar a fines de 1537 o principios de 1538, es justificada en cuan- 
to que Vadillo, en efecto, salió de Cartagena el 19 de noviem- 
bre de 1537 y de San Sebastián de Buenavista el 24 de enero 
de 1538 (así Oviedo, Il, p. 453; Herrera, VI, p. 131: «por Fe- 
brero» de 1537; siguiéndole Piedrahita, p. 118). Es inexacta la 
indicación de Uribe Angel (p. 600) de que la salida se efectuó 
en 5 de octubre de 1539 y que la estancia en Abibe coincidió con 
el mes de marzo de 1540 (p. 602), e igualmente errónea la su- 
posición de Kunst (p. 15) de que Vadillo hubiera estado en Nore 
en 1539, puesto que sabemos que el resto de sus tropas llegó a 
Cali en víspera de Navidad de 1538 (Oviedo, Il, p. 460), des- 
pués de una marcha sin rumbo fijo que duró un año, donde, por 
orden de Lorenzo de Aldana, dió fin la campaña. La comitiva 
de Vadillo se componía de 300 soldados veteranos, más de 100 
esclavos negros, muchos indios e indias para el servicio, 200 ca- 
ballos de silla, muchos más para carga, cuatro sacerdotes (Caste- 
llanos, p. 397; cf. Herrera, VI, p. 130; Simón, 3, 2, 6; Piedrahi- 
ta, p. 118; Uribe Angel, p. 599/600), contingente respetable para 
aquellos tiempos. entre el cual, naturalmente, se contaba también 
Francisco César y como soldado raso el historiador Pedro Cieza 
de 1.eón. 

Es muy posible que Vadillo quisiera seguir la ruta de César, 
aunque de hecho la marcha se realizó por «diferente trocha» 
(Castellanos, p. 396) y al parecer siguiendo una ruta más al Este 
(cf. Uribe Angel, p. 600; Kunst, p. 15), de modo que también 
entraron en el valle de Guaca por otro lugar (Castellanos, p. 400). 
Mientras Restrepo (p. 66 ó 450 resp.) cree simplemente que se 
siguió el mismo camino, Acosta (p. 251) acierta al hacer esta 
afirmación: «Caminaron siguiendo las huellas del capitán César.. 
se desviaron de la direccion.» 

Sólo es de extrañar que el itinerario de Vadillo desde el golfo 
de Urabá hacia el Cauca sea tratado de manera tan somera por 
Cieza, participante en la expedición, que en manera alguna sirve 
para la reconstrucción de la ruta sin auxilio de otros relatos. Des- 
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de San Sebastián de Buenavista «van por la costa cinco leguas 
hasta llegar á un pequeño rio que se llama Rio-Verde. Todo lo 
que hay (sc. desde este río hasta el pie de la Sierra de Abibe) 
es llano. Pasados estos llanos... se allega á las muy anchas y 
largas sierras que llaman de Abibe» (Cieza, p. 362). La des- 
cripción clásica de Cieza de la Sierra de Abibe (p. 363/4) es 
también desde el punto de vista topográfico poco fecunda, limi- 
tándose sencillamente a señalar que «Pasadas estas montañas, 
se allega á un muy lindo valle de campaña ó cabaña» (p. 364). 
Herrera (VI, p. 131) y Piedrahita (p. 118) se adhieren aun de 
más breve manera a las indicaciones de Cieza, y Dapper (p. 321, 
y después Schroeter, p. 638) llevan la concisión hasta tal punto 
que «das Gebiirge Abibe... An Uraba stósset.» 

Por fortuna, disponemos de una más exacta descripción del 
viaje de Vadillo en otras dos fuentes que se apoyan en testigos 
presenciales y que en este caso son independientes, a pesar de 
su distancia cronológica: Oviedo, por una parte, y por otra Cas- 
tellanos, cuyos versos sigue Simón en prosa. Jijónm y Caamaño 
(página 40) llama la atención sobre el paralelismo de estas cró- 
nicas, siendo proyechoso confrontar el curso ulterior de los acoir- 
tecimientos con arreglo a ambas referencias: 

Simón (y otros). 


Oviedo. Castellanos. 


(IL, p. 453) Urabaybe. (p. 398) Urabaibe. Simón, 3, 2, 6; Uri- 


be Angel, p. 600. 


31. 1. 37: Río del Río de los Gallos. Simón, 3, 2, 6; Uribe 
Gallo. : Angel, p. 601. 
(p. 454) 2. 2: Río de 2. 2: Río del Tigre. Uribe Angel, p. 601: 
las Guamas. río «del Tigre», 
«CONServa su nom- 
bre». 
Lucha con «indios fle- Lucha en una que- Simón, 3, 2, 6. 
cheros», «en «cierto  brada. 
passo». 
Río de los Caricuris. Río de los Caricuríes. Simón, 3, 2, 6. 


5. 2: «lugar que se 
diige Cuguey», don- 
de se cazó un león y 
una dantá. 
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Río de las Monterías. 


Río de las Barbacoas. 


Simón, 3, 2, 6; error 
de Uribe Angel, pá- 
gina 601: 
ríes, más tarde 
Monterías. 

Simón, 3, 2, 6; Uribe 
Angel, p. 601. 


Caricu-: 
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Oviedo. 


Castellanos. 


Simón (y otros). 


«provincia. del Guan- Abive (p. 399), 20 días Simón, 3, 2, 6, pueblo 


chicoa» O «Tinya», 
bajo la soberanía de 
Antibara; 15 días 
de estancia el 4 de 
MArzo. 


de estancia y parti- 
da en 4 de marzo. 


de Abibe, 20 días 
de descamso; Acosta, 
Pp. 252; Uribe Angel, 
p. 601-2: 8, 3. 1540: 
erróneo. 


Jijón y Caamaño (p. 40) hace notar la identidad del Guan- 
chicoa de Oviedo con el Abibe de Castellanos y Simón, que se 
deduce de la fecha de partida, 4 de marzo. Esta identidad se hace 
más patente si se observa que también Cieza se refiere por pri- 


mera vez a Nutibara (Antibara en Oviedo) como señor de las 
montañas de Abibe (p. 364). Sólo posteriormente (p. 461) es 
mencionada por Oviedo la «provincia. de Abibe». 


> (Miércoles de Cieni- 
za)—1. 111: Paso de 
la «Sierra de Pi- 
ten». 


13. III: Llegada «al 
«valle de Peta» (cf. 

- Cieza, p. 364: «Pa- 
sadas estas monta- 
ñas, se allega á un 
muy lindo valle de 
campaña ó cabaña», 
a no ser que esto, 
abreviando la «des- 
cripción, se refiera 
ya al valle de Gua- 
ca (vn. -.a,). 


Paso de una sierra 
salvando un entre- 
valle el jueves, des- 
pulés del Miércoles 
de Ceniza. 

Valle del Pito (400), 20 
días de estancia. 


valle dicho Mauri. 


(p. 401) Nutibara en 
posición  fortificadia 
sobre una «altiplani- 
cie y nocturno in- 
tento infructuoso de 
ataque por sorpresa. 

(p. 402) Los que que- 
dan en el valle son 
cercados por. 1.000 
guerreros. Nutibara 


Simón, 3, 2, 6-7: tie- 
rra de Abibe. 


Simón, 3, 2, 7: Valle 
de los Pitos; Acos- 
ADS UTiDe 
Angel, p. 602; Ba- 
llesteros, p. 388. 


Simón, 3, 2, 7: valle 
que le llamaban 
Maurí; Acosta, pá- 
gina 253. 

SIS SU TIDe 
Angel, p. 604. 


Simón, 3, 2, 7. 
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Oviedo. Castellanos. Simón (y. otros). 


concentra 10 (403: 
12) mil guerreros. ' 

19-21. IV (Domingo de Llegada al Guacá, Simón, 3, 2, 7; Acos- 
Pascua): Paso del donde se ahoga un ta, p. 253; Uribe 
Río Tirubi, donde se Santa (Cruz. Angel, p. 603. 
ahoga el escribano 
Santa Cruz. 

22. IV: Paso de una — Eg 
sierra y llegada «al 
valle de Quinochu. 

(p. 455) Registro in- — — 
fructuoso “de las 


tumbas. 
— Escena con el cacique Simón, 3, 2, 8; Acos- 
Tuatoque. ta, p. 254. 
Partida hacia otro = = 


valle «en la ribera 
del dicho rio Tu- 
biri». 
Principios de junio: “p. 405) Salida hacia «Simón, 3, 2, 8; Acos- 
salida hacia Nori. Nori. : ta, p. 254. 
Combates entre la (p. 403-4) P. Fernán- Simón, 3, 2, 8; Acos- 
avanzadilla y los in- dez, al explorar el tá, 'P. 20D. 


dígenas de Nori. camino, lucha con 
: «gigantes». 
Llegada a Nori. (p. 404) Llegada a Simón, 3, 2, 8; Acos- 
Nori. ta, p. 255; Uribe An- 
: “gel, p. 605. 
El cacique es citado (p. 405) Nabuco «de Sinión, 5, 2, 9: Nabo- 
por una india, paz vino». nuco; Acosta, p. 255; 


Uribe Angel, p. 605. 

Excursión a las «bar- (p. 404-5) Excursión de Simón, 3, 2, 8-9; Acos- 

bacoas». P. Fernández a las ta, p. 255; Uribe An- 
«barbacoas». gel, p. 605. 


Continuación de la marcha hacia 
Buriticá y después hasta Cali, 
muriendo Fr. César en Cori. 


N. B.: Posteriormente (Il, p. 461) es mencionada por Oviedo 
una provincia llamada Guacichica ( =Guanchicoa?). 


De las particularidades, importantes desde el punto de vista et- 
nográfico, de estos sucesos, que aquí sólo enumeramos, volvere- 
mos a ocuparnos (véase la Parte Segunda) con tanto detalle como 
de la determinación topográfica de los valles de Guaca y Nore, 
de la cual se desprende también cómo se entiende en nuestras 
fuentes la «Sierra de Abibe». Antes de pasar a la localización de 
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Guaca y Nore, mencionaremos brevemente las veces que en los 
años sucesivos, y utilizando la misma ruta, fué cubierto el camino 
de Urabá al valle del Cauca, camino «entre selvas y asperezas, 
las cuales hoy mismo, parece, que no han permitido ser exploradas 
por sus sucesores, que son sin duda ó mas delicados ó menos 
emprendedores» (Acosta, p. 318). 

La primera expedición dé este género, subsiguiente a las cam- 
pañas de César (1536/37) y Vadillo (1537/38) estaba en ínti- 
ma relación con la excursión de este último. Ya sabemos que 
Vadillo evitó el encuentro con el «juez de residencia» Santa Cruz, 
enviado contra él. Este, al no tenerse el menor rastro de su pre- 
decesor, decidióse a enviar en su busca una mueva expedición, 
cuya dirección encomendó imprudentemente a dos, en vez de 
a un solo jefe (cf. Herrera, VI, p. 146; Piedrahita, p. 241; Uribe 
Angel, p. 620): al teniente Juan Graciano y al capitán Luis 
Bernal. Estos, por encargo del licenciado ¡Santa Cruz, recorrie- 
ron la misma ruta en el año 1539 hasta dar con Jorge Robledo 
en la región de Anserma. Era éste el primero que había de ce- 
correr en dirección opuesta la zona comprendida entre el valle 
del Cauca y el golfo.de Urabá; después de haber avanzado en el 
transcurso de 1541, desde el valle del Cauca hacia la región Je 
Nore y Guaca, resolvióse, después de verificada la fundación de 
Antioquia (21 de noviembre, 1541, «Descr. Anc.», p. 408), a 
partir personalmente para España con objeto de obtener como 
gobernación independiente las regiones de la zona media de! 
valle del Cauca, por él exploradas y conquistadas. Decidióse a 
seguir la ruta que pasaba por Urabá y partió de Antioquia en 8 
de enero de 1542 con reducido número de acompañantes (entre 
ellos el compañero de armas adicto e historiador Cieza). Cruzó 
la Cordillera Occidental hacia Penco, atravesó los valles de Nore 
y Guaca, se sobrepuso a los terrores de la Sierra de Abibe (es 
de todo punto inexacta la afirmación de Sardella, p. 349, que 
dice: «habia más de seis años que gente por allí no habia pa- 
sado» ), llegó a Urabá cruzando el río de las Guamas (véase más 
arriba, no debe confundirse con la aldea del mismo nombre en 
Ebéjico, cf. Sardella, p. 342), y, finalmente, a su llegada a Car- 
tagena, fué arrestado por Heredia, que había sido restituído, y 
enviado a España (Sardella, p. 347-356; Herrera, VII, p. 75). 
La consecuencia lógica de estos sucesos fué que el propio Here- 
dia tratara de intervenir en los asuntos de Antioquia; en este 
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mismo eño efectuó el recorrido hasta Antioquia, punto donde se 
presentó, como enviado de Sebastián de Benalcázar, el capitán 
Juan Cabrera, quien, sin el menor miramiento, hizo detener a 
Heredia. El regreso de Heredia constituye la séptima vez que 
fué cubierta esta misma ruta, siendo digno de mención el hecho 
de que, a pesar de su fracaso, repitiera la empresa más tarde, 
aunque también infructuosamente. Concluyamos esta enumeración 
con la décima—aparte los correos, cuyo número no conocemos — 
travesía de la Sierra de Abibe, a saber: la vuelta de Robledo, 
llegado en 1545 de España con el título de mariscal y que en 
1546 se encaminó desde Urabá al valle del Cauca donde, en 
aquel mismo año, el fundador de Anserma, Cartago y Antioquia 
encontró fin inmerecido a manos del verdugo. 

Terminemos estos preliminares de la historia del descubrimien- 
to con un sugestivo pormenor. Mientras Acosta (p. 254) men- 
ciona últimamente a Nutibara con ocasión de rechazar victorio- 
samente el golpe de mano contra su fortaleza de la montaña, «de 
quien no vuelve á hacerse mencion en las épocas posteriores», 
debe remitirse a las experiencias —que han pasado completamente 
inadvertidas—de Robledo en Guaca, que encontró «todo des- 
truido é abrasado por las armadas de Cartajena» (Sardella, pá- 
ginas 347/8). En amistosas negociaciones con los atemorizados 
indígenas supo Robledo (Sardella, p. 348) que españoles que 


habían pasado por allí con anterioridad «habian hecho mucho 


daño, é les habian muerto todos los indios y el señor llamado 
Notivara tambien» . Esta noticia de la eliminación de Nutibara 
y de la destrucción del Estado de Guaca sólo puede referirse a 
la expedición de Juan Graciano y Luis Bernal (1539), después 
de ceder Vadillo en 1538 a las fuerzas superiores del rey de Gua- 
ca. De estos sucesos exister dos pruebas paralelas: «otros hom- 
bres como nosotros habian pasado por unas províncias, de Nori 
é Vuritica é Guaca..., que habian muerto todos los indios é se- 
ñores dellas, habiéndoles salido de paz» (Sardella, p. 342) y 
«otros christianos, que habian pasado por la provincia de Nori, 
que habian quemado á los señores saliéndoles de paz, sobre de- 
mandarles oro» («Descr. Arc.», p. 409). Demuestran tales prue- 
bas que la clase de los señores de Nore no se sustraía al destino 
de los caudillos de Guaca, que la noticia de estos acontecimien- 
tos —atravesando la Cordillera Occidental — llegó pronto a las otras 
tribus de Antioquia y que Bernal y Graciano habían comprendi- 
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do y realizado a conciencia su misión secundaria de no dejar tras 
de sí región alguna sin pacificar. 


FE Y * 


Si acerca de la sucesión histórica de los acontecimientos cabe 
adquirir una cierta claridad gracias a relatos que se complemen- 
tan unos a otros, reina en cambio la oscuridad en cuanto al re- 
corrido seguido por la primera vía del golfo de Urabá a Antio- 
quia. Para reconstruir este itinerario es indispensable también de- 
terminar la situación geográfica de los valles de Guaca y Nore, 
cuestión íntimamente relacionada con el problema de la Sierra 
de Abibe. No existe duda respecto de los puntos de partida y 
llegada, que eran, respectivamente, la extremidad meridional del 
golfo de Urabá y el valle del Cauca, en la región de la ciudad de 
Antioquia; entre ambos puntos había que atravesar, er uno u 
otro lugar, la Cordillera Occidental, pero, ¿dónde ? 

Hemos de juzgar errónea, en primer término, la tesis de Res- 
trepo Tirado, que hace pasar el camino de Francisco César y de 
Vadillo por la Serranía de Ayapel. En este caso, los conquistado- 
res, dirigiéndose desde Urabá hacia el Este, habrían atravesado 
primero la estribación norteoccidental de la Cordillera del Oeste 


“(entre Sinú y León), superado luego los valles de los ríos cuyas 


confluencias forman el Sinú y el San Jorge y, finalmente, la Sie- 
rra de Ayapel, hasta llegar al valle del Cauca, al noreste de 
Ituango. «Asombro y grata sorpresa causó á los españoles la vista 
del río Cauca cuando bajaban. la serranía de Ayapel» (p. 15). 
«De ahí para arriba las poblaciones se extendían á pérdida de 
vista en los dominios del Cacique de Nutibara» (p. 10); «A este 
valle dieron el nombre de Huaca, Guacá ó Cauca» (!); «El pri- 
mer Cacique que allí encontraron fué el de Tuatoque» (p. 15). 
¡Se desprende de cuanto antecede que por «valle de Guaca» no 
entiende Restrepo Tirado otra cosa que el valle del Cauca, en 
la región situada entre ltuango y Santa Rita. En todo caso, el mapa 
adjunto revela un absoluto desamparó topográfico al señalar por 
una parte en la región situada entre el Cauca y el Sinú los siguien- 
tes nombres de lugares o de tribus: Nutivara, Pitos, Mauris, Ta- 
tabé, Tuatoque, Nabuco, pero al referir otra vez el mombre de 
Guaca en la región de la actual Antioquia, entre el Cauca y la 
provincia de Evejico. Es también errónea la opinión de Pedro Si- 
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món (3, 2, 2) según la cual Guaca formaba parte de «Zenúfana», 
denominación que se reduce propiamente a la, orilla derecha del 
Cauca. 

Al buscar los países de Guaca y Nore, otros autores han to- 
mado su punto de partida en la Sierra de Abibe, de la que los 
testigos oculares dicen que fué atravesada. Es notable que Arenas 
Paz (1928) se aparte de la opinión dominante entre sus co- 
legas colombianos, situando en el Departamento de Bolívar esta 
ramificación o estribación de la Cordillera Occidental y desig- 
nándola como divisoria de aguas «entre los ríos San Jorge y Cau- 
ca» (p. 1); lo que equivale a identificarla con la serranía de Aya- 
pel, acercando su punto de vista al del ya citado de Restrepo Ti- 
rado. (Véase, en sentido análogo, Alcedo, l, p. 3: «Corren ONE 
desde cerca del rio grande de la Magdalena, hasta la Provin- 
cia del Chocó, y Mar del S».) Esta opinión está en contraposi- 
ción con lo que es dogma geográfico en Colombia desde los tiem- 
pos de Vicente Restrepo, por ejemplo, el cual en 1825 delimita 
de esta manera la Sierra de Abibe (p. 453 y 70, respectivamen- 
te): desde la región de las fuentes del Sinú «dicha estribación 
(sc. de la Cordillera Occidental) se divide en cuatro ramales, 
de los que el más considerable se dirige hacia el Noroeste, per- 
diéndose en la costa del Darien. A esta parte de la Cordillera lla- 
maban los conquistadores Abibe.» La misma estribación es la 
que tiene a la vista Joaquín Acosta (1848) cuando escribe: «Da- 
ban este nombre los Castellanos á una cadena de montañas que 
corre norte sur, y es uno de los ramos occidentales de la cordi- 
llera de los Andes» (p. 141/2). Felipe Pérez (1862) entiende 
asimismo por Sierra de Abibe «un éstenso ramal de la Cordille- 
ra Occidental, que se forma en el nudo del alto del Viento o de 
la Centella, precisamente en el alto de los tres Morros. Este pro- 
longado ramal, que corre en dirección S. N. casi constante, no es 
otro que la nombrada serranía de Abibe» (p. 184); «el eje del 
ramal principal, corre en dirección N. separando las aguas del 
Sinú de las del Leon, i formando la serranía de Abibe» (1863, 
página 8). Se adhiere a la misma opinión Liborio Zerda (1883): 
«Los españoles llamaban sierra de Abibe á una cordillera de 
montañas que forman una rama de los Andes, en dirección de 
Norte á Sur» (p. 14) y err el mismo sentido caracteriza Vergara 
Velasco (1892) la Sierra de Abibe: «La magistral de la cordi- 
llera sigue de Sasafiral hacia el N. entre el León y el golfo de 
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Urabá al O. y el Sinú al E. formando la Serranía de Abibe» (pá- 
gina 46). Esta opinión de los especialistas colombianos volvemos 
a encontrarla en Regel, por ejemplo (1899): «Junto al Paramillo 
se produce una modificación del rumbo de la Cordillera; hacia el 
Norte sigue la Sierra de Abibe, célebre en la historia de los des- 
cubrimientos, mientras que otra cresta se extiende en dirección 
noreste, entre el Río Sinú y el Río San: Jorge» (p.:17), y tam- 
bién en el mapa de la obra de Walter Lehmann (1920) encon- 
tramos delimitada de esta manera la sierra de referencia. Si nos 
fundamos en esta opinión que, según hemos visto, entiende por 
Sierra de Abibe el ramal de la Cordillera Occidental que desde 
el Alto de los Tres Morros va en dirección norte-sur entre los 
ríos León y Sinú, el paso por esta cordillera (y, por consiguiente, 
de los cursos superiores de los afluentes del Sinú) tenía que con- 
ducir al valle del Cauca a la altura de ltuango. Con: ideas seme- 
jantes, ya Juan de Velasco hubo de creer que el reino de Guaca 
debiera buscarse en la falda oriental de la Cordillera del Oeste, 
en dirección al Cauca, toda vez que los dominios de Nutibara 
«se extendian hácia el oriente hasta las riberas del Cauca» (Il, pá- 
gina 154). El país de Nore tenía entonces que estar más río arri- 
ba, según Bastian (1878, Il, p. 241) en la región de la actual 
ciudad de Antioquia (cf. Alcedo, Ill, p. 343: «Nori... entre los 
rios Cauca y Tonusco»), y el mapa hecho por Restrepo Tirado 
(1892) señala también «Guaca» en el valle de Antioquia, entre 
el Cauca y la provincia de Evejico. En cambio, en el mapa de 
Lehmann (1920) se entiende por Guaca una serie de altos valles 
en la Sierra de Abibe misma. 
' Basta una ojeada al mapa para advertir que no es posible de- 
“terminar univocamente la situación de Guaca y Nore (y, por ende, 
el itinerario de Urabá a Antioquia), tomando como base la ma- 
nera antes descrita de representarse la Sierra de Abibe. El mapa 
muestra, en efecto, que un recorrido que partiera de Urabá y con- 
dujera a la región minera de Buriticá atravesando la Sierra de 
Abibe, entendida en el sentido indicado, estaría demasiado al 
Norte; y puede, a mi juicio, demostrarse que el itinerario seguido 
realmente por los conquistadores, apuntando a la meta con una 
precisión que maravilla, condujo mucho más al Sur. El justo co- 
nocimiento de la situación de Guaca: y 'Nore se remonta a A. Co- 
dazzi, autor cuyos méritos en este aspecto fueron proclamados 
por F. Pérez, después del estudio de sus manuscritos (1863, p. 5). 
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Encontramos formulada la opinión de Codazzi en la obra de Pé- 
rez, cuando designa el valle de Nore como «el llano que hoi se 
llama del Frontino» (p. 38, cf. 83); retrocediendo desde este 
punto, Pérez llega a la conclusión de que el valle de Guaca no 


fué otra cosa que el «conocido hoi con la denominación de Ura- 


ma» (p. 74). Estas ideas fueron recogidas en 1885 por Uribe 
Angel, quien encuentra también el «valle de Nore, cerca del Fron- 
tino» (p. 241) allí donde «El río Nore se le junta en frente de la 
cabecera del Distrito» (p. 254); en todo caso, la situación de 
Guaca ha de suponerse «en el declive occidental de la cordille- 
ra del ocaso, entre el Cauca y el Chocó» (p. 595, si bien la pretendi- 
da identificación del río Guacá con el río Murrí, p. 254, es equivo- 
cada); y lógicamente tenía que llegar a la conclusión de que el cru- 
ce de la Sierra de Abibe no podía implicar el cruce de la Cordillera 
Occidental, sino el de «una de las cordilleras que se desprenden de 
la de Abibe» (p. 647), a saber: de aquel ramal orientado de Oeste 
a Este, que comienza en el Alto de los Tres Morros y corre de Este 
a Oeste entre el río Sucio y su aflunte de la derecha, el Tasidó, 
constituyendo la divisoria de sus aguas. El director de minas in- 
glés H. White, un conocedor del terreno, parece que llegó a 
idénticas conclusiones, puesto que basándose en las informacio- 
nes verbales del mismo, Fr. Regel fijó de esta manera el itinera- 


rio de los conquistadores; Urabá-Río León-Sierra de Abibe-Río Su- 


cio por Uramita-Nore (cerca de Frontino) (1897,p. 266; cf. 1899, 
p. 233, y 1904, p. 519); «aun hoy, una quebrada cerca de Frontino 
lleva este nombre» (=Nore; cf. también Denis, 1933, p. 121). 
Estas afirmaciones están resumidas claramente una vez más por 
Joh. Kunst (1913); también él cree que los conquistadores, «pa- 
sando por las estribaciones de la Sierra de Abibe» llegaron al 
«valle de Huacá... que probablemente no debe de buscarse sino en 
el Río Sucio superior o en uno de sus afluentes convergentes y la- 
terales» (p. 14); llegaron desde allí al «valle de Nore..., el cual 
identifican H. White y siguiéndole Fr. Regel con el actual valle 
de Frontino; desde allí pasó Badillo la cresta principal de la cor- 
dillera del Oeste», camino de Buriticá (p. 15). Interpretación se- 
mejante de lo que debe entenderse por la Sierra de Abibe pare- 
ce dar a ello Jijón y Caamaño (1938), cuando sitúa Guaca «a 
las espaldas de las vertientes del Zenú» (p. 44). El excelente es- 
tudio de Joh. Kunst fué también utilizado por W. Lehmann ( 1920) 


quien, sin embargo, no llega a formarse idea clara acerca del em- 
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plazamiento de las tribus cuyas lenguas compara. Cierto es que, 
por una parte, tanto los tatabes (Í. p. 73) como los habitantes 
de Dabeiba (1, p. 74) son reconocidos como vecinos de Nutiba- 
ra de Guaca. Pero se contradice al situar Tatabe en el Panamá 
oriental (l, p. 73; véase el mapa etnográfico en colores; compá- 
rese con ideas parecidas en Alcedo, V, p. 54), cuando en realidad 
hay que buscarlo cerca de Nore, desde cuyo punto a Tatabe sólo ha- 
bía tres días de camino (Castellanos, p. 404; síguele Simón, 3, 2, 
8; cf. Acosta, p. 255; Restrepo Tirado, p. 16); el párrafo de Cieza 
(p. 365, y así también en Alcedo, V, p. 54), que Lehmann cita, 
trata evidentemente a los tatabes como «pars pro toto» y en rea- 
lidad se refiere a la zona de difusión de todo el grupo chocó. 
Lehmann se aferra también a un rumbo N. S. de la Sierra de Abi- 
be, por lo cual cae Dabeiba al O. en vez de al S. de la Sierra de 
Abibe, habiendo de buscarse Nore forzosamente al E. de la cres- 
ta de la Cordillera Occidental, en las proximidades de la actual 
Antioquia (Í, p. 74). 

Resumiendo las investigaciones de Codazzi, F. Pérez, Uribe 
Angel, White, Regel y Kunst, se deduce lo siguiente: 

1.58 Los conquistadores que partieron del golfo de Urabá 
llamaron «Sierra de Abibe», no solamente a la cordillera que hoy 
lleva este nombre y que corre en dirección N. W. desde el Alto 
de los Tres Morros hacia el Alto de Carepa, sino también a aque- 
lla ramificación que parte del Alto de los Tres Morros y se ex- 
tiende de E. a O. entre el río Tasidó y el río Sinú. 

2.” La región de Nore hay que buscarla en el valle de Fron- 
tino y sus valles vecinos; desde aquí, pasando por Buriticá, pe- 
netró Vadillo en el valle del Cauca, siguiendo quizá el mismo 
camino que hoy, tocando en Cañasgordas, conduce de Frontino 
a Buriticá. 

3. Con anterioridad a su salida de Nore, la incursión de Pa- 
blo Fernández en Tatabe se efectuó en dirección opuesta, de : 
modo que estas regiones de «barbacoas» hemos de buscarlas en 
las serranías situadas al O. o al S. W. de Frontino. 

4. Por lo que antecede, el territorio sujeto a la soberanía de 
Nutibara, el país de Guaca, no puede ser otro que el de los afluen- 
tes del río Sucio (río Uramá y río Uramita) y el propio río Su- 
cio superior (véase más abajo), situados entre la Sierra de Abibe 
y Frontino. 

5.2 El país de Dabeiba, vecino del de Nutibara, estaba situa- 
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do (véase Kunst, p. 14) río“abajo en el río Sucio, donde todavía 
: hoy llevan este mismo nombre los pueblos de Dabeiba viejo y 
k ' Dabeiba nuevo, como fracción del actual distrito de Frontino (Uri- 


be Angel, p. 258). 


Si estas demarcaciones corresponden a la realidad, sería asom- 
broso que no se encontrara de ello pruebas irrebatibles en los 
escritos de los primeros testigos oculares. En efecto, un estudio 
detenido de las fuentes antiguas da a conocer que las menciona- 
das relaciones geográficas encuentran plena confirmación en los 
relatos de los conquistadores, mostrándose más fructíferos los 
escritos relacionados con Robledo que las indicaciones más in- 
exactas de aquellos escritores que de Vadillo se ocupan. 

Corresponde perfectamente con la anterior suposición el que 
caminos opuestos, partiendo de Nore, condujeran, por una parte, 
a Buriticá y, por otra, a Tatabe y Dabeiba (Oviedo, ll, p. 456) 
y sólo parece natural que en Nore, situado en un tributario del 
río Sucio. hubiera un intérprete para el país de Dabeiba que que- 
daba río abajo (Oviedo, II, p. 455). También la relación de Ovie- 
do (Il, p. 456) hace suponer el paso de la Cordillera Occidental 
desde las fuentes del río Sucio: «encumbraron en las postreras 
sierras donde nasce el rio ya dicho de Turibi; é allí dixo un guia 
que avia visto adelante un gran rio.» De la sumaria relación 


de Cieza se desprenden pocos detalles útiles para la localización 
de las regiones en cuestión; de todos modos, confirma la concep- 
ción expuesta acerca de la Sierra de Abibe con su afirmación de 
que: «Esta sierra prosigue su cordillera al ocidente» (Cieza, pá- 
gina 363; 'síguenle Herrera, VI, p. 131; Piedrahita, p. 117), con- 
firmándonos un participante en la campaña de Vadillo y posterior 
“viaje de Robledo que en aquellos tiempos por Sierra de Abibe 
se entendía una cadena montañosa dirigida, no de N. a S., sino 
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en sentido E. O.; en este sentido merece ser mencionado el que 
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Galvano (1555) da a la Sierra de Abibe una extensión de «vinte 
3% legoas de largo» (p. 84); en cambio, ya Simón la caracteriza como. 
«cordillera que corre Norte Sur» (3, 2, 2; cf. 3, 2, 4; «corren al 
Norte con mucha inclinación al Poniente» ). Atestigua también: Cie- 
za (p. 365) que la gente de Guaca y Nore igualmente eran vecinos 
de Tatabe como de Dabeiba. Las más inequívocas pruebas de la 
verdadera situación de Guaca se remontan: empero a Robledo, el 
cual observó la ordenación topográfica de estas regiones desde An- 
tioquia y cuyas observaciones encontramos por una parte en la 
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«Descr. Anc.» y por otra en el escrito de Juan Bautista Sardella. 
Este último nos dice primeramente que Nori y Guaca estaban: si- 
tuadas en una distancia de 34 leguas del pueblo de las Guamas 
(en Ebéjico) (p. 342; cf. Herrera, VII, p. 75), dato que se re- 
pite de tal modo que la ruta de Vadillo había pasado a un dis- 
tancia de 30 leguas del primer lugar donde más tarde fué funda- 
da Antioquia (p. 347; cf. Herrera, VII, p. 75; «Douziéme», pá- 
gina 111). A continuación dice de Guaca: «Esta provincia está, 
de la cibdad de Antiochia, cerca de treinta leguas, de tierra muy 
áspera é fragosa, y hay que pasar en ello una cordillera de mon- 
taña muy mala; por esta provincia, pasa un rio, que dicen el de 
Leon» (p. 348); que en esta última observación existé una con- 
fusión con el río Sucio, se desprende de la afirmación subsiguien- 
te que obra a manera de corrección de la anterior, según la cual, 
partiendo de Guaca, se llega en tres días de marcha al pie de la 
Sierra de Abibe y sólo después de cruzarla al río León (p. 349; 
350). Una clara confirmación del emplazamiento de Guaca y 
Nore la proporciona finalmente la «Descr. Anc». en donde se 
lee (p. 410): «El monte, que encima de la cibdad (sc. de Antio- 
quia) está, es una cordillera (sc. la Cordillera Occidental) que 
pasa por allí, la cual dura mucho, que no se le ha visto el fin; 
y esta cordillera divide las provincias de Nori y las de Guaca é 
Vuritica con las de Hevijico, porque pasa por medio, y por del 
otro cabo de Nori y de Guaca va otra (!) cordillera, que llaman 
las sierras de Abive, ques la que pasé viniendo á Cartagena, y 
estas sierras de Abive se juntan con la cordillera que arriba digo, 
qué pasa por encima de la cibdad de Antiochia, veinte leguas 
más arriba, y desde allí se hace un valle donde está Nori y el 
Guaca, y viene por allí un buen rio, allende destos pequeños que 
nascen de ambas cordilleras é corren por el valle á la madre del 
rio mas grande. Este rio que por este valle rompe las sierras de 
Abibe é va á salir al rio del Darieun (sic), pasada la dicha cor- 
dillera que pasa por cima de Antiochia, viniendo de la cibdad, 


las aguas son vertientes al rio de Darieu (sic), y antes que se 


pasen van al rio grande de Santa Marta» (Cauca). Esta clara 
exposición, que sólo requiere ser leída con la ayuda del mapa, 
confirma a todas luces la mencionada localización de Guaca y 
Nore en los afluentes convergentes del río Sucio. Por si esto fuera 
poco, se atestigua expresivamente una vez más el curso E. O. de 


la sierra de Abibe, la cual al N. de Antioquia se desmembra de 
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la Cordillera Occidental: «desde la cordillera de las sierras de 
Abive, aguas vertientes á medio dia» (p. 41 1) y «desde Abíve, 
aguas vertientes al Norte» (p. 412; cf. «Douziéme», p. 111: «Au 
dela de ces montagnes (sc. Abibe) vers le Sud, est située la Pro- 
vince de Tatabe... Du mesme costé est la Province qu'on nomme 
del Guaca.» ) Finalmente esta situación topográfica queda tam- 
bién demostrada por el hecno arqueológico-etnográfico de que 
los nores, según Cieza (p. 365), enterraran a sus muertos en 
«tumuli» que, prescindiendo de otras áreas como la del Sinú, sí 
se daban en los distritos de Frontino y Dabeiba (White, 1884, 
páginas 241/2, 252, 258), pero no el valle del Cauca. 

Si las antiguas fuentes suministran, por tanto, plena compro- 
bación del emplazamiento de la Sierra de Abibe (en el sentido 
de los conquistadores) y de Guaca y Nore, vislumbrado desde 
Codazzi hasta Kunst, se impone, con arreglo a los detalles que 
surgen en la historia del descubrimiento, la cuestión de si es po- 
sible establecer una más exacta relación entre las históricas regio- 
nes de que hablan las crónicas con los afluentes convergentes y la- 
terales del río Sucio. de 

Si recurrimos a tal efecto a las descripciones de Oviedo y Cas- 
tellanos, llegó Vadillo, con arreglo al primero (Oviedo, Il, pági- 
nas 454/5), al «valle de Peta» después de atravesar la «Sierra 
de Piter» ( = Abibe); el siguiente gran valle era el del río «Tiru- 
bi»; venía después el valle de las sepulturas o «de Quinochu»; 
sigue la travesía del «valle de Tubiri», desde donde se arriba al 
país de Nori, situado sobre «ciertos bracos del rio ya dicho». 
Castellanos (págs. 399-403) hace llegar a la misma expedición, 
después de salvar la Sierra de Abibe, al «valle del Pito», des- 
pués al (sub) -valle de Mauri y a continuación. «al Guacá», desde 
donde la narración pasa a Nori sin más detalles. De ello ya pu- 
dimos establecer (véase más arriba) la siguiente comparación: 


Sierra de -Abibe. 


valle de Peta valle del Pito 
pa valle de Mauri 
Río Tirubi Río del Guacá 
valle de Quinochu o —Á 
Río Tubiri => 
Nori | Nori E 


La opinión que sustenta Jijón y Caamaño (p. 43) de que del 
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texto de Oviedo se desprende que el «Río Tirubí» estaba situado 
entre el «valle de los Pitos» y el de Guaca es de todo errónea, 
puesto que la identidad de «Tirubi» y «Guacá» queda demostrada 
por la noticia confirmada por ambos de haberse ahogado el es- 
cribano Santa Cruz (véase más arriba); quedando con ello su- 
primida también la posibilidad de que el río Tirubi fuera quizá 
el río Mauri. y 

Si damos por probable que los conquistadores llegaran a la 
Sierra de Abibe, siguiendo desde el río León y finalmente re- 
montando el río Tasidó—puesto que el paso de la Sierra de Abibe 
se verificó donde fuere, pero desde luego al este de Dabeiba y 
por Vadillo en punto más oriental aún que por César—, podría 
buscarse el valle de Peta o Pito en el río del Páramo; en este 
caso sería probable que el río Mauri se identificara con su tri- 
butario izquierdo, Chachafrutal. Como ya suponía F. Pérez (1863, 
página 74), el río Tirubi-Guacá pudiera haber sido el Uramá, 
desde donde se llegó, pasando una nueva divisoria de aguas, al 
valle de Quinochu, o sea al río Uramita. Que hay que identi- 
ficar el río Tubiri con el valle principal del río Sucio lo dice el 
hecho de que más tarde se llegara al valle del Cauca pasando 
por la región de las fuentes del Tubiri (Oviedo, 1, p. 456), por 
donde todavía corre hoy el camino de Frontino (Nore) a Buriticá. 
Y se ajusta igualmente al esta hipótesis el que la región de Nor 
estuviera situada sobre «ciertos bracos del rio ya dicho» (Ovie- 
do, II, p. 455). La afinidad de sonido de los nombres Tirubi (Ovie- 
do, II, p. 454), por una parte, y Tubiri (p. 455) o bien Turibi 
(página 456) por otra, da pie a la suposición de que se trata de 
denominaciones de dialectos diferentes para diversos afluentes 
convergentes del mismo curso de aguas. Según esto, podemos 
dar por probable el siguiente cuadro comparativo : 


Río Peta-Pito Río del Páramo 


Río Mauri Río Chachafrutal 

Río Tirubi-Guacá Río Uramá. 

Río de Quinochu Río Uramita 

Río Tubiri Río Sucio (valle de Cañasgordas) 
Valles de Nori Valles de Frontino 


El reino de Guaca estaba, pues, situado en aque! ángulo que 


forma la Sierra de Abibe (en sentido de los conquistadores) con la 


Cordillera Occidental. Mientras dichas cordilleras formaban su lí- 
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mite septentrional y oriental (véase la Segunda Parte), ignoramos 
hasta dónde se extendía río abajo el poderío de Nutibara; la 
«frontera» con los lterritorios sujetos a Nabonuco de Nore, em- 
pero, pudiera haber corrido por la divisoria' de aguas entre el 
río Sucio y su tributario izquierdo, el Frontino. 

Una última cuestión relacionada con la daa geo- 
eráfica de Nore y Guaca, pero que a causa de su carácter pura- 
mente histórico no debe Itratarse aquí exhaustivamente, es la del 
emplazamiento de la primitiva colonia de Antioquia, fundada por 


Jorge Robledo ¡en 21 de noviembre, 1541 («Descr. Anc.» p. 408). 


Según Cieza (p. 365 ; síguele Simón, 3, 2, 8), se estableció Antio- 


quia en los valles de Nore, siendo en el año siguiente trasladada 
desde allí por Juan Cabrera a su actual lugar (véase Denis, p. 133). 
Según esto, habría que buscar el primiltivo emplazamiento de An- 
tioquia en Nore, o sea cerca de Frontino, conclusión que en efecto 
sacan F. Pérez (1863, págs. 5, 38, 73, 83), White (1883, p. 255), Uri- 
be Angel (p. 241) y Regel (1897, p. 266; 1899, p. 233; 1904, p. 519). 
Es de todo punto errónea la opinión de W. Lehmann (Í. p. 74), 
quien, sin tener en cuenta el posterior traslado de la colonia, 
tiene por lugar de la actual ciudad de Antioquia el valle de Nore. 
Pero también a la conclusión de que la antigua Antioquia haya 
de buscarse en el valle de Frontino se opone el que el propio 
fundador, Jorge Robledo, tanto en la «Descr. Anc.» como en la 
relación de su escribano Sardella, describa la fundación de la 
primitiva colonia en el entonces valle de Hevéjico, de tal manera 
que no permite la menor duda con respecto a la siltuación de la 
colonia lal este de la cresta de la Cordillera Occidental. Entre 
numerosas pruebas de tal extremo, citemos tan sólo un párrafo 
convincente : «pasada la dicha cordillera que pasa por cima de 
Antiochia, viniendo de la cibdad, las aguas son vertientes al rio 
del Darieu (sic), y antes que se pasen van al rio grande de Santa 
Marta» («Descr. Anc.» p. 410; cf. págs. 404, 406, 409: «Desde 
la cibdad hasta el Rio Grande, habrá tres ó cuatro leguas», como 
asimismo Sardella, págs. 333, 334, 338; véase Uribe Angel, pá- 
ginas 646/7). De aquí se desprende únicamente que, o bien las 
exactas pinturas de la «Descr. Anc.» y de Sardella son delibe- 
radamente falsas—sospecha que en manera alguna puede con- 
firmarse—o que Antioquia no fué establecida en Nore, sino en 


aquella región que entonces se llamaba Ebéjico (así también en - 


Alcedo, I, pág. 120: «lamábase en tiempo de los Indios 
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Hebexico», y en Velasco, Il, pág. 171), y en lugar situado 
a mayor altura que la del actual emplazamiento de la ciudad. 
La polémica pudiera resolverse, a mi sentir, en que ambas pro- 
vincias de una y otra parte de la Cordillera Occidental se fun- 
dieran en una sola, como da a entender la afirmación de Ovie- 
do (IV, p. 142): «la Anthiochia está en la provincia de Ibixico y 
Nori»; porque también Cieza (p. 365) llama Nore a aquellos va- 
lles, a los cuales' se refiere siempre Robledo con el nombre de 
«Hevejico». 


HH E * 


Queda fuera de los límites en que se ciñe este estudio hacer 
una descripción del paisaje de los valles de Guaca y Nore, a lo 
que puede renunciarse con tanto menos escrúpulo toda vez que 
los relatos de los antiguos autores brindan descripciones clásicas 
del terreno y sus dificultades. La carta de Vadillo de 1537 acusa 
los obstáculos que presentaba la sola miarcha por la cuenca del 
Atrato: «No se a entendido en proseguir esta xornada (sc. de 
César) porque la tierra es muy pluviosa, e fasta que pase el yn- 
bierno, digo el tiempo de las aguas, que acá se llama ynbierno, 
no se puede yr allá» (p. 407). A la humedad del clima se unían en 
esta región bosques inextricables: «Todo lo que hay es llano, - 
pero lleno de muchos montes y muy espesas arboledas y de mu- 
chos rios. Todo lo mas del camino se anda por rios» (Cieza, pá- 
gina 362; cf. Acosta, p. 142). También a Pedro de Cieza de León 
somos deudores de su descripción, que hay que calificar de clási- 
ca, de los terrores que producía la Sierra de Abibe a los con- 
quistadores; leamos su insuperable relato en el texto original : 
«Los caminos que los indios tenian, que atravesaban por estas 
bravas montañas (porque en muchas partes dellas hay poblado), 
eran tan malos y dificultosos, que los cabaos no podian ni po- 
drán andar por ellos. El capitán Francisco César, que fué el pri- 
mero que atravesó por aquellas montañas, caminando hácia el 
nascimiento del sol, hasta que con gran trabajo dió en el valle 
del Cuaca, que está pasada la sierra, que cierto son asperísimos 
los caminos, porque todo está lleno de malezas y arboledas ; las 
raíces son tantas, que enredan los piés de los caballos y de los 
hombres. Lo mas alto de la sierra, que es una subida muy tra- 
bajosa y una abajada de mas peligro, cuando la bajamos con el 
licenciado Juan de Vadillo, por estar en lo mas della unas lade- 
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ras muy derechas y malas, se hizo con grúuesos horcones y pa- 
lancas grandes y mucha tierra, una como pared, para que pu- 
diesen pasar los caballos sin peligro; y aunque fué provechoso, 
no dejaron de despeñarse muchos caballos y.hacerse pedazos, y 
aun españoles se quedaron algunos muertos, y otros estaban tan 
enfermos, que por no caminar con tanto trabajo se quedaban 
en las montañas, esperando la muerte con grande miseria, escon- 
didos por la espesura, porque no los llevasen los que iban sanos 
si los vieran. Todo lo más del tiempo del año llueve; los árbo- 
les siempre están destilando agua de la que ha llovido» (Cieza, 
p. 363 ; síguenle Herrera, VI, p. 131, y Piedrahita, p. 118; Ovie- 
do, II, p. 454; Sardella, p. 349; Castellanos, p. 399; síguele 
Simón, 3, 2, 6/7; cf. Galvano, p. 84; es digna: de ser leída tam- 
bién la curiosa descripción de Dapper, p. 321, y Schroeter, p. 638 ; 
véase Uribe Angel, p. 595; Restrepo Tirado, p. 13; Markham, 
página 97, entre otros). En el cuadro llegado a nosotros por los 
conquistadores se pospone a los obstáculos de la Sierra de Abibe 
el paso de la cresta principal de la Cordillera Occidental, entre 
Cañasgordas y Buriticá. Las indicaciones de Oviedo (Il, p. 456), 
guien la describe como «montaña asperíssimia» y como «fragossí- 
simia sierra» están desde luego acordes con la descripción de Sar- 
“della, en cuyo recuerdo quedó prendida como «una cordillera de 
montaña muy fragosa, de arcabuco» (p. 347), como «tierra muy 
áspera é fragosa» y como «una cordillera de montaña muy mala» 
(página 384; véase Castellanos, p. 406; síguele Simón, 3, 2, 9: 
«tan innumerables trabajos, que los de hasta allí los tenían por 


tolerables en su comparación»). Mientras remitimos, por lo de- 


más, a la excelente y breve descripción de las serranías de la 
Antioquia occidental, hecha por Denis (págs. 119 ses.), sigue sien- 
do para nostoros problema de importancia el de la diferencia 
entre las regiones de los valles y las altiplanicies. 

Los problemas que plantea esta contradicción se suscitan ya 
en la más antigua noticia de estas regiones, puesto que, según 
Vadillo (p. 403), los indios habitantes del valle «fueron a dar 
mueva a los de las sabanas, que asi llaman aquella tierra.» El 
aspecto que presentaban estas llamadas «sabanas» (que deben 
distinguirse de las sabanas de los valles : cf. Oviedo, II, p. 454: 
«valle 'é savánas») lo pinta Castellanos (p. 401; síguele Simón. 
3, 2, 7) en los siguientes versos : 
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Arriba se hacian ciertos llanos 
Donde tienen ciudad- fortalecida, 
Frígidas aguas, cristalinas fuentes 
Y los mantenimientos convinientes, 


Salieron todos pues de la floresta 
Y de repente dan en una mesa 
De gentil vista, todas partes rasas, 
Y en ella grande número de casas. 


Cierto que sería equivocado resaltar de'manera exagerada el 
contraste climático entre los cursos superiores del río Sucio con 
sus afluentes convergentes y las mesas de las sabanas y detenerse 
en la antítesis de territorios calientes y frescos; puesto que tam- 
bién «en la parte superilor de su curso corren estos ríos por her 
mosos valles dotados de climas templados y fértiles suelos» (Wh:- 

1884, p. 241). La fertilidad de estos valles es celebrada por 
los autores antiguos; así, por Oviedo (Il, págs. 454, 455: «bue- 
nos mahicales» en Nori), Cieza (p. 365 : «unos valles que se lla- 
man de Nore, muy fértiles y abundantes») y Castellanos (p. 399 . 
valle del Pito). Pero de todas maneras existía una diferencia cli- 


mática entre las sabanas de los valles y las altiplanicies, cuya 


temperatura, marcadamente fresca, ya hace notar Vadillo (pá 
gina 405): «es la tierra fresca que faze algund frio.» Es de espe- 
cial interés a este propósito que nuestra más antigua fuente con- 
firme ya la existencia de tales altiplamicies desprovistas de bos- 
que (Vadillo, p. 402: «sierras, encima de las quales ay sabanas 
e sierras peladas sin monte»), como en época moderna ha sido 
supuesto de los tiempos precolombinos por White (1883, p. 252) 
y demostrado recientemente por Chapman (véase Denis, p. 120). 
Junto la zonas desiertas, cuya travesía puso no medianas dificul- 
tades a los conquistadores, como por ejemplo el despoblado te- 
rritorio fronterizo de la divisoria de aguas entre Guaca y Nore 
(Oviedo, II, p. 455 : «el camino era malo y estéril é sin comida») 
eran estos «calveros» en parte asiento de un intensivo cultivo del 
suelo v densa población (Vadillo, p. 402, 404: «ay en ellas mu- 
cha poblacion'e bastimento» ; cf. Castellanos, p. 401; siguiéndo- 
le Simón, 3, 2, 7), «elevado país, fértil y sano» (White, 1883, pá- 
gina 255), donde, por ejemplo, numerosos «tumuli» construídos 
sobre la altiplanicie de Frontino, de 1.550 m. de altitud, siguen 
hoy dando pruebas de la antigua colonización y cultura (White, 
1884, p. 242; Regel, 1897, p. 266). Sin anticiparnos a nuestra 
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exposición etnográfica, hagamos notar a este propósito que, se- 
gún Vadillo (p. 408) el oro de los territorios del Atrato y Sinú 
procedía de tales «sabamas», desde las cuales Nutibara también 
gobernaba los valles de Guaca (Vadillo, p. 404). 

Carecería ltal vez de fundamento acentuar con mayor fuerza 
la desigualdad entre los valles altos y las altiplanicies si no su- 
piéramos al propio tiempo que a estas diversas regiones corres - 
pondía un contraste dialectal aparejado, probablemente, con otro 
de carácter étnico (véase más abajo). Pero este hecho nos deja 
entrever que en esta polaridad regional y étnica hay que bus- 
car un germen de la formación estatal y de la evolución de la 
alta cultura de esta región, motivo por el cual creemos importan- 
te averiguar si es, en efecto, posible la comprobación de una 
antítesis racial. 


+ + * 


No es necesario recordar aquí que la estructura racial de am- 
bas Américas, como ocurre más o menos con la de todos los 
esplacios extraeuropeos, se basa todavía en hipótesis. Entre és- 
tas ha encontrado la más amplia aceptación provisional la clasi- 
ficación de Eickstedt, la más acertada hasta hoy. Tomando como 
base las cuatro razas dolicocéfalas y cuatro braquicéfalas primi- 
tivas por él supuestas, resulta, en líneas generales, en lo tocante 
a la Colombia andina, que los chibchas acusan predominante- 
mente el tipo racial «centrálido», si bien con influencias de la 
raza «ándida» (véase Pericot, p. 600). ] 


Desgraciadamente, el material antiguo de que para ello dis- 


ponemos apenas nos suministra fundamento antropológico para 
la determinación particular racial de la región que nos ocupa. 
Para una coordinación racial de los habitantes de Guaca y Nore 


prestarían inapreciables servicios fichas antropológicas de los des-' 


cendientes de la población primitiva que aun existen, de la que, 
según los datos de White, vivían todavía unos 2.000 individuos 
en el año 1884 (p. 242). En este estado de cosas no es de admi.- 
rar que nuestras fuentes no proporcionen pruebas para una an- 
_ ttítesis racial, paralela a la indicada diferenciación idiomático- 
étnica. La única referencia de un contraste racial se refiere a la 
región de Tatabe, situada más al O., cuyos habitantes, «de gen- 
tiles proporciones» y «buenos corredores» (Castellanos, p. 405), te- 
mían las incursiones de «unos indios pequeños barbudos» (Ovie- 
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do, II, p. 455) los que no han de buscarse en el N. oE. de Tatabe. 
En efecto, entre las características físicas de los habitantes de Gua- 
ca y Nore las siguientes se destacan de manera inequívoca : esta- 
tura aventajada, longitud de los miembros, complexión robusta, no 
siendo extraña la barba (Vadillo, p. 404; Oviedo, Il, p. 455 ; Cas- 
tellanos, p. 394, 395, 398 (Abibe : «gente de gallarda compostura», 
«Hombres luengos de zancas y cuellos»), 403 (Guaca : «miembros 
y estaturas de gigantes»), 404; síguele Simón, 3, 2, 8 (Nori: «cre- 
cidos de miembros»); cf. Acosta, p. 255; Pérez, 1883, p. 6). 
No carece por ello de interés el que White (1884, p. 242) describa 
también sus actuales descendientes como «de aventajada estatu- 
ra». Ni es maravilla, por tanto, que, de parte española, los gue- 
rreros de Guaca y Nore fueran calificados repetidamente de «gi- 
gantes» (Castellanos, p. 395, 403: Guaca; p. 404: Nore). 

Por ello impresionaba particularmente a los conquistadores 
el hecho de que al tratar con personajes sobresalientes, se uniera 
un aspecto imponenite a la majestuosa dignidad de su presenta- 
ción. En Guaca el rey Nutibara tenía junto a sí a su hermano 
Quimunchu, lugarteniente suyo y jefe del ejército, «De grandes 
miembros, mozo tan lozano / Que todos los demás sobrepujaba» 
(Castellanos, p. 394). El rey Nabunoco de Nore, «cacique de bue- 
na dispussicion» (Oviedo, II, p. 455), dice Castellanos (p. 405; sí- 
guele Simón, 3, 2, 9) que era «en el aspecto venerable», y en 
cuamto al soberano de la cercana región de Buriticá, César oyó 
relatar de él por lo menos que este Tateepe «es ombre de Blan 
estatura e tiene barba» (Vadillo, p. 404). 


E ER 


El intento de una clasificación étnico-lingiiística de las tribus 
del curso superior del río Sucio, tiene que anudar con la estruc- 
tura étnica general de la parte occidental de Colombia. Siguen 
siendo decisivos hoy los datos aportados por W. Lehmann res- 
pecto de la historia de la colonización de estas regiones. El ele- 
mento étnico básico del noroeste de América del Sur son los 
chibchas en sentido amplio, de los que los chibchas en sentido 
estricto (o muiscas) sólo constituyen un grupo parcial, al este 
de dicha zona. Otra antigua rama procedente de los «proto-chib- 
chas» es la que constituyen los cuevas y tribus afines de Centro- 
américa, cuya extensión masiva llegó, en el Este, hasta el golfo 
de Urabá y el río Atrato. El núcleo de la población del valle del 
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Cauca. los «cauqueños», es otro grupo de los chibchas. Esta ex- 
pansión de los chibchas, de los que sólo hemos mencionado 
unos grupos, que guardan relación con nuestro tema, tuvo lugar 
ya entonces a costa de un elemento de filiación étnica diferente, 
una población que en tiempos muy remotos fué afín a los arua- 
cos del Este y que es considerada como una de las más antiguas, 
relativamente, de la Colombia andina: En época posterior la 
expansión de los chibchas recobró un nuevo impulso que (según 
Krickeberg) acaso fuese el que condujera a los chibchas más allá 
del istmo:y hasta Ecuador; este impulso fué debido a la irrup- 
ción de tribus caribes en la región andina—irrupción que se efec- 
tuó no mucho antes de la Conquista y con la que se intenta re- 
lacionar también la aparición de los chocoes de la costa del Pací- 
fico, aislados en el aspecto lingiístico. Desde luego, subsiste una 
cierta oscuridad respecto de las zonas de contacto de los grupos 
que guardan mayor conexión entre sí, y también reina esta os- 
curidad respecto de la región limítrofe de las montañas de la 
Antioquia occidental, de que nos ocupamos, y en la que se cru- 
zan movimientos migratorios procedentes del noroeste (cuevas), 
del suroeste (chochoes) y del este («chibchas centrales»). 

Si partimos de las condiciones lingúísticas particulares, pode- 
mos comprobar en primer término la unidad lingiística de las 
. dos demarcaciones políticas vecinas, situadas en el curso supe- 


rior del río Sucio, Guaca y Nore. Lo atestigua Cieza de un modo 


inmediato: «Estos (sc. Nore), aunque son de la misma lengua 
y traje de los del Guaca, etc.» (Cieza, p. 365; cf. Bastian, Il, 
página 241; Lehmamn, 1, p. 74, 97). Pero este hecho se despren- 
de también mediatamente de la circunstancia de que los mismos 
intérpretes (al parecer) cuyos servicios se utilizaron en Guaca, 
se entendieran también con los habitantes de Nore y su rey Na- 
bonuco (Oviedo, II, p. 455; Castellanos, págs. 404, 405, 406; si- 
guiéndole Simón, 3, 2, 8/9; cf. Acostia, p. 255; Uribe Angel, 
página 605). En este orden de ideas vuelve a plantearse la cues- 
tión, ya antes apuntada, de hasta qué punto existía en las regio- 
nes mismas de Guaca y Nore una diferenciación lingúística. En 
favor de una solución de continuidad en el aspecto lingiñístico 
dentro del conjunto de la población, tenemos un testimonio único. 
pero incontrovertible : el que procede del propio Francisco César, 
el testigo presencial más antiguo, y fué recogido por Vadillo 
(página 403: «por una lengua deziam (sc. los indios que pobla- 
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ban el valte) a los otros (sc. los que vivían en los montes) que 
baxasen a los comer; los xpianos tenian otra lengua que los 
entendia»). Resulta claro, pues, que a la antítesis entre los «va- 
lles» y las «sabanas» altas—antítesis que, por lo demás, no he- 
mos de exagerar—correspondía una diferenciación lingúística. 
Cabe preguntar, sin embargo, qué alcance ha de atribuírsele : 
¿tratábase de lenguas pertenecientes a dos familias lingúísticas 
esencialmente diversas, o de dialectos marcadamente diferencia- 
dos en el seno de una misma lengua? Hemos de recordar, a este 
propósito, que con frecuencia la atomización lingiiística de la re- 
gión del Cauca fué sobreestimada por los españoles, que juzgaban 
por su primera impresión. Observa con razón Restrepo Tirado, en 
este sentido, que diferencias dialectales entre grupos vecinos hacían 
creer a menudo a los intérpretes españoles, en un primer mo- 
mento, que se trataba de lenguas totalmente distintas (Restrepo 
Tirado, Invasiones, p. 198): «Con frecuencia no se comprendían 
bien al principio, pero en pocos días el oído se formaba á la di- 
ferencia de acento, y sin mucha dificultad hacían sus conferen- 
cias.» Teniendo en cuenta todas las tradiciones—aunque sean 
incompletas —quisiéramos sentar la conclusión de que este era 
también el caso de los valles de Guaca; en éstos, en efecto, a 
pesar de la diferenciación lingúística que hemos comprobado, 
los intérpretes pronto pudieron entenderse, tanto con los habi- 
tanes de los valles como con los habitantes de las «sabanas» ; 
tanto con los de Guaca como con los de Nore, los cuales, por 
consiguiente, si bien poseían una misma lengua, hablaban, sin 
embargo, dialectos distintos de la misma. Y este hecho, unido 
a la antítesis que revelan la constitución física y la historia de 
la colonización de estas comarcas, nos permite advertir en el 
seno de esta población una estratificación sobre cuya base se 
vigorizaba la supremacía política y el proceso del dominio esta- 
tal de la tierra, Pensemos tan sólo en lo que también ocurre res- 
pecto de los muiscas, entre los que la concentración estatal, inde- 
pendientemente de una pertenencia común ya la misma raza y a 
la misma lengua, se vió estimulada por contrastes dialectales y 
territoriales entre las tribus. : 
Si cabe presumir, pues, que los habitantes de la región le 
que nos ocupamos, hablaban la misma lengua, la cuestión que 
a continuación se nos plantea es la de si podemos relacionar 
esta población con uno de los grandes grupos étnicos que dan 


/ 


77 


HERMANN TRIMBORN 


su sello peculiar al complejo Iingúístico y cultural del noroeste 
de Colombia. También aquí tenemos que descartar afirmaciones 
prematuras, incapaces de resolver el problema por el estado en 
que entonces se encontraba la investigación o por falta de sufi- 
ciente estudio particular de la cuestión. Desde luego, la afirma- 
ción sentada por Velasco (II, p. 154, 171) a fines del siglo XVIII 
de que las provincias gobernadas por Nutibara eran «todas de 
la nación Abibe», no guarda la mienor relación con los conoci- 
mientos que actualmente poseemos acerca de la estructura étnica 
del país ; pero este juicio tiene, sin embargo, valor para nosotros, 
en cuanto que también Velasco admite la unidad relativa de es- 
tas regiones, unidad que las fuentes permiten establecer. La di- 
visión de todos los habitantes primitivos de Antioquia en tres gru- 
pos, los catíos, nutabes y tahamíes, propuesta por Posada Aran- 
go (p. 202, siguiéndole Uribe Angel, p. 506, cf. p. 250, y Acosta de 
Samper, p. 394), carece en absoluto de fundamento, y para pro- 
ceder a una división lingiiística moderna es tan inútil como 1! 

división artificial establecida en esta región por Restrepo Tirado 


en «abibes» (págs. 115, 164), «guacas» (págs. 109, 127, 142) o 


«huacas» (págs. 97, 98), «nutibaras» (págs. 59, 162, 165) y «qui- 


nunchues» (p. 162). También la denominación de «tangas» aplica- 


da por Zerda (p. 37) a los habitantes de Guaca es un castillo 
en el aire. Y mientras Cuervo Márquez (p. 23) considera que «los 


guacas del Darién» (!) formaron primitivamente parte del reino 


de Zenú, destruído por una invasión caribe, Restrepo Tirado, por 
su parte (en «Invasiones», p. 205), afirma que los mismos gua- 
cas fueron caribes, llegando a esta conclusión errónea por una 


interpretación ilícita de la partícula gua. Ninguna de estas cla- 


sificaciones sirve para los supuestos lingilísticos modernos, por- 
que no guardan relación con las unidades étnicas reales que die- 
ron a la región que nos ocupa su fisonomía histórica, lingiñística 
y cultural. eS 

Entre las naciones instaladas en el oeste de Colombia, entre 
el Pacífico y la cresta de- la Cordillera Occidental, la más im: 
portante es la de los chocoes. Delimita Pericot (p. 600) del si- 
guiente modo las tierras por ellos pobladas : «Gracias «a los topó- 
nimos en -do o -to se puede fijar su extensión, que abarcaría la 
costa de Colombia y el valle del río Atrato desde el río Sucio 
hasta el San Juan del Sur. Por el este llegan hasta la parte occi- 
dental del estado de Antioquía.» Según Brinton (p. 175), llegaron 
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incluso, por el Este, hasta el Cauca, es decir, más allá de la Cor- 
dillera Occidental. ¡Si tomamos el río Sucio como uno de los 
límites de la expansión de los chocoes, súrge la cuestión de si 
quedó incluído en ellos el país de Guaca y Nore, cruzado pre- 
cisamente por los ríos cuya confluencia forma el río Sucio. Las 
antiguas fuentes permiten resolver inequívocamente esta cuestión 
en un sentido negativo, trayendo a colación la región de Tatabe, 
a la que por orden de Vadillo se dirigió una expedición de Pa- 
blo Fernández. Tatabe era una comarca montañosa, situada a 
tres jornadas de marcha de Nore, es decir, del valle de Frontino, 
en la dirección opuesta a Buriticá (Oviedo, 1, p. 456), o, en 
otras palabras, al oeste y en todo caso al sur del río Sucio. Aho- 
ra bien; sabemos que con los tatabes se iniciaba el territorio 
de los chocoes, que eran étnicamente distintos de los habitantes 
de Guaca y Nore y vivían en «barbacoas»; esto se desprende 
tajantemente de esta clara delimitación que establece Cieza. 
«Confinan estas gentes (sc. guacas y nores) con una provincia 
que está junto á ella, que se llama Tatabe... Extiéndense estas 
naciónes (sc. los tatabes, etc.) hasta la mar del Sur, la via del 
- poniente» (Cieza, p. 365; siguiéndole Simón, 3, 2, 8; cf. «Dou- 
ziéme», p. 111). Síguese de lo que antecede que los guacas y no- 
res de la región del alto curso del Sucio. no formaban parte de 
la nación chocó, pero eran vecinos inmediatos de ésta. Con esto 
puede determinarse también el límite extremo de la expansión 
de los chocoes hacia el noreste en esta parte de Antioquia en 
la época de la Conquista ; su límite septentrional, en efecto, fué 
aquí el río Sucio, y su confín oriental en esta zona estuvo, a lo 
más, ante el valle de Frontino. El contraste entre los guacas-no- 
res y los chocoes ha sido subrayado en época moderna por Whi- 
te (1884, p. 243) quien contrapone los chocoes de la cuenca del 
Atrato a los «tumulus-builders» del distrito de Frontino-Dabei- 
ba, entre los cuales, aparte su disparidad idiomática, existía 
también un considerable desnivel cultural. Opiniones afines en- 
contramos en Lehmann (Il, p. 73; véase su mapa), quien, en 
contraposición a los territorios de río Sucio-Abibe, admite igual- 
mente como chocoes a los tatabes (erróneamente localizados por 
él, véase más arriba). 

Si, una vez sentada la diferencia de las lenguas de a y 
Nore, y de los chocoes, inquirimos a qué familia lingúística per- 
tenecía en realidad este idioma, dirigiremos la mirada, salvando 
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la Cordillera de Occidente, hacia el corazón de Antioquia. A pe- 
sar de una considerable disgregación tribal, el explorador de es- 
tos parajes, Jorge Robledo, basándose en sus experiencias ante- 
riores:a la fundación de la ciudad de de Antioquia, sienta la unidad 
lingiíística de esta región: «Las lenguas de las provincias de 
Hevejico duran más de cuarenta leguas de tierra de largo é an- 
cho, otras tantas para ser una lengua» («Descr. Anc.» p. 404), 
párrafo que expresa claramente el parentesco de diversos dialec- 
tos con una lengua. Robledo fué también el primero que, cru- 
zando, desde el valle de Antioquia, la Cordillera Occidental, pisó 
los valles de Nore y Guaca donde, al parecer, se entendió sin 
dificultad (Sardella, p. 348) hasta que, una vez superada la Sie- 
rra de Abibe, llegó a la cuenca del río León, donde empezaba 
a hablarse una «lengua diferente de la de donde nosotros ve- 
niamos» (Sardella, p. 353). Guaca y Nore pertenecían, por tanto, 
si no a la misma lengua, sí a la misma familia lingiística de los 
valles de Antioquia, al paso que lás lenguas del norte de la Sie- . 
rra de Abibe (entendida en el sentido O. a E. arriba apuntado) 
eran distintas de las del Sur. También por Jijón y Caamaño (pá; 
gina 183) son agrupadas distintas lenguas del sur de los cu- 
nas, entre ellas la de Nutibará y Noré, de un lado, y de otro las 
de Pequi, Buriticá, Hevéjico, Coruma, por ejemplo, como miem- 
bros de una sola lengua. La otra lengua que se hablaba al norte 
de la Sierra de Abibe no era, empero, otra que el chocó, como 
lo demuestra la toponimia de esta región y especialmente los 
nombres de sus ríos con el sufijo -do. Estos territorios, situados 
al Norte de la Sierra de Abibe y entre el Atrato, por una parte, 
y la actual Sierra de Abibe de N. a S., “por otra, eran el antiguo 
país de los catíos : «los Catios moraban en la hoya del Atrato, se 
extendían hasta la costa atlántica por la orilla oriental del golfo 
de Urabá y poseían gran parte de la serranía de Abbie» (Acosta 
de Samper, p. 395); así también hay que entender probablemen- 
te a Pericot (p! 595) según el cual al S. E. de los cunas, tribus. 
como los dabeibas (del río Sucio) y los catíos cubrían el territorio 
que se extendía hasta los «chibchas centrales» de Antioquia. La 
filiación lingiiística de los catíos, de todos modos, está sujeta 
a discusión; mientras Jijón y Caamaño (p. 183) los califican sin 
más de chocoes, a W. Lehmann (1. p. 70) le fué dado acercarse 
a los procesos de estratificación de esta región al suponer a los 
catíos antiguos parientes de los cuevas (cf. Pericot, p. 595), que, 
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al menos en esta parte de su área de colonización, fueron inva- 
didos por los chocoes en la época precolombiana. Por este mo- 
vimiento migratorio realizado hacia el Este por los chocoes, que 
tanto al Sur como Norte alcanzaron cuando minos la Cordillera 
Occidental, la antigua población de la Sierra de Abibe (en el 
sentido de los conquistadores) y del valle del río Sucio, a la cual 
pertenecían, aparte los guacas y nores, los dabeibas establecidos 
río abajo, quedó comprimida en una estrecha faja que se exten- 
día de O. a E., contenida tanto al N. como al S. por la expan- 
sión de los chocoes. No es imposible que este imperativo de de- 
fender su integridad étnica y política contribuyera a vigorizar la 
autoridad de los caudillos y a la formación de los reinos. 

Como ya se ha apuntado más arriba, el concepto topográfico 
formado por Lehmann acerca de los grupos que nos ocupan era 
vago o erróneo, ya que tomaba la Sierra de Abibe en el sentido 
que le fué dado por los conquistadores, por la Sierra de Abibe 
en sentido actual, situando los valles de Guaca por aquellos pa- 
rajes y buscando a Nore en las cercanías de la actual Antioquia 
(véanse 'sus mapas). No obstante estos errores, interpretó recta- 


miente la antigua expansión de los cuevas que, cruzando el Atra- 


to, los llevó hasta más allá del río Sucio por el Sur y hasta la 
actual Sierra de Abibe por el Este (I. p. 97), territorio en el que 
penetraron posteriormente tribus chocoes (l. p. 69/70), a saber : 
por una parte los citaraes (1. p. 78) avanzando desde el ¡Sur (como 
avanzadilla de los cuales pudieran ser considerados los tatabes) 
y por otra, al N. de la Sierra de Abibe (en el sentido antiguo) 
otras tribus chocoes, especialmente en la cuenca del Apurimian- 
dó. A consecuencia de los errores topográficos precitados, esta 
interpretación de Lehmann, acertada en sus líneas generales, 
está aquejada de ciertos defectos, v. gr., cuando del parentesco 
de los nores con los cuevas deduce que podemos seguir a los 
cuevas hasta la ciudad de Antioquia (1, p. 74) lo que sólo sería 
así si la antigua Antioquia hubiera estado situada en el valle de 
Frontino, y no donde Lehmann coloca a Nore, o sea, en aquella 
región que se llamó originariamente Ebéjico. Debido a esta im- 
precisión de su visión topográfica escapó además a Lehman la 
presión que, al igual que los dabeibas, sufrieron también los 
guacas, nores y los habitantes de la Sierra de Abibe (en sentido 
antiguo) como resultado de la expansión chocó al N. y S. de . 
aquéllos, contra cuya invasión actuaron como baluarte de una 
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antigua cultura chibcha tatno la sierra de Abibe como el valle 
del río Sucio medio y superior. 

No deja de ser mérito de Lehmann haber observado la an- 
tigua difusión de los cuevas sobre el río Sucio en el S. y hasta la 
actual Sierra de Abibe en el E. y con ello su relación con los. 
guacas y nores (l. p. 97; véase Krickeberg, p. 324). Hiciéronle 
concebir estas ideas ciertas observaciones idiomáticas, princi- 
palmente la semejanza fonética de los nombres (D)abeiba (1, pá- 
gina 110), Abibe y Anunaibe (nombre de un rey de Guaca) con 
las' palabras de la lengua cueva Abibeiba, Abraibe y Urabai- 
be (l, p. 73, 74). Por el contrario, es un desacierto el intento de: 
derivar el nombre Abibe, con el cual él mismo opera en esta for- 
ma, de un formia primitiva Avidi que contenía el sufijo cueva 
-di = -ti, que significa agua (correspondiente al -do de los cho- 
coes) (I, p. 73); ya que la forma citada no se remonta más allá 
de Piedrahita (p. 117, 118: Abide) y se basa tan sólo en una 
copia inexacta (que siguen Restrepo, p. 449 y 65',70, resp., y Guts. 
Muths, p. 189) *. Por el contrario, en mi sentir, es concluyente para 
comprobar eel parentesco de los guacas y mores con los cuevas el 
hecho de que los intérpretes oriundos del Darién, después de: 
dificultades iniciales, se entendieran con los moradores de la: 
Sierra de Abibe y guacas (Castellanos, p. 394; sígwele Simón, 3, 
2,2; cf. Acosta, p. 142), cuya lengua era «algo diversa» de la. 
del golfo de Urabá (Jijón y Caamaño, p. 41). Una vez cruzado al 
este del Atrato el territorio (chocó) de lengua extraña, tropezaron: 
los intérpretes en la Sierra de Abibe con un dialecto de su pro- 
pia lengua, aunque bastante distinto debido a su aislamiento, 
hecho que coincide perfectamente con la observación, frecuente- 
menite confirmada, de Restrepo Tirado (Invasiones, p. 198) : «Con 
frecuencia no se comprendían bien al principio, pero en pocos 
días el oído se- formaba á la diferencia de acento.» Podrían ser 
citados numierosos ejemplos acerca de la facilidad con que se 
entendían los indios cuevas que acompañaban a los conquistado- 
res con los habitantes de esta región, entre ellos la circunstancia. 
de que «Una india que era de un Baptista Zimbron» informara. 
a Cieza (p. 364) de los preparativos guerreros efectuados entre 


1, Merece, en cambio, mencionarse el hecho de que en la copia de la «Tercera. 
Parte de las Noticias historiales», de Pedro Simón—escrita en letras del siglo XVIII, 
y que se conserva en la Biblioteca de Palacio, de Madrid—, encontramos, además de: 
las formas Abibe (3, 2, 6/7) y Abive (3, 3, 12), la forma Abaíbe (3, 2, 2/4/1D. 
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las incursiones de César y Vadillo. También disponemos de prue- 
bas de que se entendieran con los guacas en general (Vadillo, 
páginas 403, 405, 406; Oviedo, II, p. 454, 455), y en especial - 
con las dos viejas, una de las cuales reveló la existencia de la - 
sepultura llena de riquezas y la otra la concentración del ejército 
de Nutibara (Castellanos, p. 395, 396; siguiéndole Simón, 3, 2, . 
3; cf. Acosta, p. 143/4; Uribe Angel, p. 59); de las negocia- 
ciones con Tuatoque (Castellanos, p. 402; siguiéndole Simón, 3, 
2,8; cf. Acosta, p. 254); de haberse entendido con los nores en 
general (Oviedo, II, p. 455; Castellanos, p. 404; siguiéndole Si- 
món, 3, 2, 8; cf. Uribe Angel, p. 605) y en especial con Nabo- 
nuco (Oviedo, Il, p. 455; Castellanos, p. 405, 406; síguele 
Simón, 3, 2, 9; cf. Acosta, p. 255; Uribe Angel, p. 605). 
El valle del río Sucio y su región limítrofe al N., la Sierra 
de Abibe, era, pues, un antiguo país cueva que se había resistido 
hasta la llegada de los españoles de la absorción de los chocoes, 
mientras el puente que conducía al corazón del país cueva, que' 
desde entonces quedé reducido a la orilla izquierda del Atrato, 
permaneció hundido bajo la invasión chocó. 
- Surge, además, la cuestión de si, en época precolombina, el 
idioma cueva llegaba también hasta el valle de Antioquia sal- 
vando la cresta de la Cordillera del Oeste, como pudiera dedu- 
cirse de lo relatado por Robledo (Sardella, p. 348, en conexión 
con p. 353). Ya quedó fijada («Descr. Anc.», p. 404) la unidad 
lingúística de esta región (y su independencia de los idiomas del 
valle superior del Cauca) y sería digno de la mayor atención el 
estudio del parentesco idomático de esta zona del valle sobre la 
base de una cuidadosa compilación de todo resto idiomático 
que se conserve. Pero, como quiera que este problema queda 
fuera de los límites del presente trabajo, me limito a hacer algu- 
nas indicaciones anotadas al margen de este estudio. Así, llama 
la atención la afinidad fonética que muestran el nombre del rey 
Nabonuco (Nori) con el nombre del dios Trabuco que sabemos 


- se adoraba en Cori, entre Curume-Anzá y Cartama (Oviedo, II, 


página 458). Al N. de Cori estaba situada Iraca, mombre que, 
como denominación de una hierba (véase Denis, p. 114: «som- 
breros de paja de iraca»), pertenece, según Oviedo (Il, p. 279) 
a la lengua de Cueva, si bien la existencia del cacicazgo mwmisca ' 
de Iracá sugiera la posibilidad de que sea un vocablo chibcha 
común. De todos modos, al S. de Iraca, o sea ante Cori, Car- 
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tama y Caramanta, corría una frontera ¡diomáticas y cultural, clara- 
mente definida, que separaba a los habitantes del valle de An. 
tioquia de la población de las serranías de Caldas. Por tanto, 
sólo con grandes reservas, hay que señalar dos paralelos que 
parecen existir entre el cueva, por un lado, y las tribus de Caldas 
oriental, por otro; puesto que en el istmo de Panamá, en las 
«provincias de la lengua de Cueva», existía igualmente una pro- 
vincia de Pacora (Oviedo, I, p. 154; fc. Acosta de Samper, pá- 


gina 390: Pacorá) y parece repetirse la denominación «ome» en 


el dialecto cueva de Abraime para designar al «hombre» (Ovie- 
do, I, p. 134) en la forma «ume» de los pozos para designar a 
la «muger» (Cieza, Chupas, p. 26). 

Considero errónea la argumentación dé Lehmann tratando de 
demostrar una más íntima relación entre el río Sucio (Dabeiba, 
Nore) y Aburrá. Si bien—como veremos—existían relaciones co- 


- merciales de ambos puntos con Buriticá, centro de reunión co- 


mún, ni la existencia de «ruinas» en Aburrá (Lehmann, l, p. 97) 
ni la posesión de la estólica (l, p. 116) demuestran una más es- 
trecha relación idiomática o cultural entre los valles del río Su- 
cio y del Porce superior; puesto que, prescindiendo de que am- 
bos elementos gozan de amplia difusión, no privativa de deter- 
minados grupos étnicos, pertenecen los dos además a capas com. 
pletamente distintas, una de ellas antiquísima y la otra de alta 
culura en los albores de su formación. 

Si, por lo pronto, mos abstenemos de enjuiciar la cuestión de 
las afinidades idiomáticas y étnicas del valle de Antioquia, puede 
darse por demostrado que los cuevas del río Sucio (dabeibas, gua- 
cas y nores) constituían el puente de una rota unión idiomática 
con el istmo. Y como ya Krickeberg (p. 343) supone en los da- 


. beibas un eslabón entre el Cauca y Darién, este mexo no se limi- 


taba a la filiación idiomática y veremos a continuación en qué 
medida correspondía a este parentesco lingiiístico otro de índole 
cultural. 

Terminemos este estudio idiomático con un índice alfabético 
de los vocablos indígenas de la Sierra de Abibe y de los valles 
de Guaca y Nore llegados hasta mosotros, del que excluímos tan- 


to la región de Dabeiba como la de Buriticá, que son objeto de 
posteriores estudios. 
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Abibe, Sierra: Oviedo, 1, p. 461; Cieza, p. 362, 363, 364, 368, 
Cieza Salinas, p. 396; Galvano, p. 84 (Abibi) ; Herrera, VI, 
páginas 130, 131, 146; VII, p. 75; Simón, 3, 2, 2/4/6/7: 
«Douziéme», p. 111; Dapper, p. 321; Schroeter, p. 638; 
Velasco, II, p. 153, 154, 171; Acosta, p. 141, 142, 310; Pé- 
rez, 1862, p. 184; Pérez, 1863, p. 8, 74; Bastian, Il, p. 241, 
242, 256; Zerda, p. 14; Pérez, 1883, p. 6; Uribe Angel, 
páginas 600, 601, 621,647; Vergara Velasco, p. 46; Res- 
trepo Tirado, p. 10, 13, 114, 115, 125, 164; Acosta de 
Samper, p. 395 (Abbie : errata de imprenta); Regel, 1897, 
página 266; Regel, 1899, p. 17, 233; Markham, p. 87, %, 
97 ; Kunst, p. 14; Cuervo Márquez, p. 25; Farabee, p. 101; 
Lehmann, I, p. 69, 70, 73, 110; Arenas Paz, p. 1; Jijón 
y Caamaño, p. 40, 43, 56. | 

Abaibe: Simón, 3, 2, 2/4/7 (ms. de la Biblioteca de Palacio). 

Abibé: Acosta, p. 252, 269. 

Abide (n) (s) (erróneo) : Piedrahita, p. 117, 118, 241, 375; AL 
cedo, I, p. 3; Il, p. 1, 235; Restrepo, p. 449; Restrepo, 
páginas 65, 70; Guts Muths, p. 189; Lehmamn, I, p. 73 
(Avidi). : 

Abiles (erróneo) : Velasco, ed. francesa de 1840, II, p. 153. 

Abive: «Descr. Anc.», p. 411, 412! Castellanos, v. 398; Si- 
món, 3, 3, 12 (ms. de la Biblioteca de Palacio). 

Avidi (erróneo): Lehmann, I, p. 73 (véase más arriba). 

Avive: Sardella, p. 349, 350. 

La única forma correcta, comprobada por testigos pre- 
senciales, es, por tanto, Abibe, y fonéticamente equiva- 
lente, Abibe o Avive. 

Antibara, véase Nutibara. 

Anunaibe, Rey de Guaca : Cieza, p. 364; Simón, 3, 2, 2; Waitz, 
página 374; Bastian, II, p. 242; Restrepo Tirado, p. 78; 
Lehmann, Í, p. 73, 74, 110. 

Nunaybas : Vadillo, p. 404. 

Véanse los nombres cuevas de Dabeiba, Urabaibe, etc. 

Avidi, véase Abibe. ds 

Avive, véase Abibe. 

Buy, valle: Oviedo, II, p. 456; Eckert, p. 316. 

Guacichica, provincia : Oviedo, II, p. 462. 

Guanchioca, provincia: Oviedo, Il, 454; Bastian, Il, p. 242; 
Jijón y Caamaño, p. 40. 
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Mauri, valle: Castellanos, p. 400; Acosta, p. 253; Restrepo Ti: 
rado, p. 13; Jijón y Caamaño, p. 44. 
Mauri : Castellanos, p. 400; Simón, 3, 2, 7. 
Mutibara, véase Nutibara. 
Nabonuco, Rey de Nore : Cieza, p. 365; 06 3, 2,9; Acos- 
ta, p. 255; Restrepo Tirado, p. 16, 81, 127. 
Nabuco : Castellanos, p. 405, 406; Acosta, p. 255; Uribe An- 
gel, p. 605, 606; Restrepo Tirado, pp. 16, cf. mapa; Fara- 
be, p. 101. 
Véase el dios Trabuco, de Cori: Oviedo, Il, p. 458. 
Nore, país : Vadillo, p. 404; Cieza, p. 365 ; Herrera, VII, p. 77; 
Simón, 3, 2, 8/9; Acosta, p. 254; Pérez, 1863, p. 38; 
Waitz, p. 374; Bastian, Il, p. 242; Uribe Angel, p. 241, 
254, 605, 643, 646; Restrepo Tirado, p. 16, 82, 139; Acos- 
ta de Samper, p. 398 ; Preuss, p. 221 ; Regel, 1897, p. 266; 
Kunst, p. 15; Lehmann, I, p. 74, 9%, 110, 116; Denis, 
páginas 121, 133; Eckert, 1939, p. 316, 317. 
Noré : Zerda, p. 14; Jijón y Caamaño, p. 183. 
Nori: «Descr. Anc.», p. 409, 410,413; Sardella, p. 342, 347; 
Oviedo, Il, p. 455, 462; IV, p. 142; Castellanos, p. 403, 
404, 405; Herrera, VII, p. 75; Piedrahita, p. 355, 375; 
Simón, 3, 3, 12; Alcedo, Ill, p. 343; Acosta, p. 268 ; 
Markham, p. 98; Lehmamn, Í, p. 97, 110; Krickeberg. 
p. 324, 
Norí: Acosta, p. 254, 255; Zerda, p. 14; Pérez, 1883, p. 6; 
Restrepo Tirado, p. 16. 
Notivara, véase Nutibara. 
Notivará, véase Nutibara. 
Nunaybas, véase Anunaibe. 
Nutepe, Cacique : Vadillo, p. 404. 
Véase Tateepe, de Buriticá: Vadillo, p. 404; véase 
además, Nu-tibara. : 
Nutibara, Rey de Guaca : Cieza, p. 364, 365; Herrera, VI, pá- 
gina 131; Piedrahita, p. 118; Acosta, p. 143, 252, 253, 
254; Ea, p. 374; Bastian, Il, p. 242; Zerda, p. 14: 
Restrepo Tirado, p. 10, 13, 59, 63, 78, 79, OLOIAEION 
124, 162, 165; Restrepo Tirado (Copado! p. 578; 
Markham, p. 96, 97, 98; Farabee, p. 101; Lehmann, 1, 
páginas 73, 74, 97, 110; 'Bollescros: p. 382, 388 ; Jijón y 
Caamaño, p. 41, 43; Eckert, 1939, p. 317. 
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Antibara: Oviedo, II, p. 454; Bastian, II, p. 242; Lehmann, Ml 
página 110. 

Mutibara : Oviedo, Il, p. 454; Bastian, II, p. 242; Lehmann, I 
página 110. 

Notivara: Sardella, p. 348. 

Notivará : Velasco, Il, p. 154. 

Nutíbara : Vadillo, p. 404. 

Nutibará : Jijón y Caamaño, p. 183. 

Utibara : Simón, 3, 2, 2/3/5/7/8; Restrepo Tirado (Construc.). 
página 578. 

Utibará : Castellanos, p. 394, 395, 396, 400, 401, 402; Uribe 
Angel, p. 595, 603, 604; Restrepo Tirado, p. 16. 

Las seis formas de este nombre que registran las fuen- 

tes originales : 


Nu - ti - ba - ra 
Anu - bara 
Mu -t1 - ba - ra 
No - ti - va - ra 
Nu - tí - ba - ra 
Wi t-ba- rá 


coinciden todas, con variantes de prefijos, en las dos 
sílabas centrales «tiba» (o tiva, equivalente según la fo- 
nética española). De las formas que en Vadillo y Caste- 
llanos encontramos, se deduce que tel acento de la palabra 
recaía sobre la segunda (y cuarta) sílaba : Nu - tí - ba - rá, 
lo que sugiere una relación con el vocablo cueva «tiba» 
(título de reyezuelo, véase Oviedo, III, p. 129, 133; com- 
párese con «zipa» en muisca). 
Peta, valle : Oviedo, II, p. 454; Bastian, II, p. 242; Jijón y Caama- 
ño, p. 44. 

Piten, sierra : Oviedo, Il, p. 454. 

Pito (s), valle : Castellanos, p. 399, 400; Simón, 3, 2, 7; Acos- 
ta, p. 252, 253, 254; Uribe Angel, p. 602; Restrepo Ti- 
rado, p. 13; Ballesteros, p. 388; Jijón y Caamaño, pági 
na 44. 

Quimunchú, hermano de Nutibara : Ballesteros, p. 382. 

Quinochu : Oviedo, 1, p. 454; Bastian, II, p. 242; Lehmann, Í, 
página 110. 
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Quinuchu: Cieza, p. 364; Bastian, ll, p. 242; Lehmann, Z 
páginas 73, 74, 110. 
Quinunchu: Markham, p. 97. 

Quinunchú: Simón, 3, 2, 2/3; Acosta, p. 143; Zerda, p. 14; 
Restrepo Tirado, p. 13, 79, 162. 
Tatabe, país : Cieza, p. 365; «Douzieme», p. 111; Dapper, pá- 

gina 322; Schroeter, p. 638; Alcedo, V, p. 54; Restrepo 
Tirado, p. 13; Lehmann, l, p. 73. 
Tatape: «Descr. Anc.», p. 412. 
Véase el Jundave en «Desc. Anc.», p. 405; Xundabe 
en Cieza, p. 367. ; 
Tinya, provincia: Oviedo, Il, p. 454; Bastian, Il, p. 242. 
Tirubi, río: Oviedo, 1, p. 454. 
Tirubí: Jijón y Caamaño, p. 44. 
Tubiri: Oviedo, Il, p. 455. 
Turibi: Oviedo, IM, p. 456. 
Probablemente denominaciones, distintas según el dia- 
lecto de los diversos afluentes convergentes del río Sucio, 


a los cuales iba llegando Vadillo; véase más arriba ; véa-. 


se también el orden que sigue Oviedo: p. 454, 455, 456. 
Compárese con «Tiripi», de Darién, en Lóvez de Góma- 
A 

Tuatoque, rival de Nutibara : Castellanos, p. 402 (íbidem tam- 
bién Tiiatoque); Simón 3, 2, 8; Acosta, p. 254; Restrepo 
Tirado, p. 13, 16. ; 

Utibara, véase Nutibara. 

Utibará, véase Nutibara. 


Tal vez esta relación pueda servir más tarde para un estudio 


comparado de las lenguas de Antioquia, cuyo punto de partida 


sería la confección de análogas listas de vocablos pertenecien- 


tes a las otras regiones. En el marco del presente trabajo falta 
aún, sin embargo, examinar atentamente el origen de la propia 
palabra Guaca, que encontramos en las formas siguientes : 


Guaca: Cieza, p. 365, 366, 456; Cieza, Quito, p. 103; «Descr. ) 


Anc.», p. 410; Sardella, p. 342, 347; Herrera, VI, pági- 
na 131; VII, p. 75; Simón, 3, 2, 2/7/8; 3, 3, 12; «Douzié. 
me», p. 111; Piedrahita, p. 375; Schroeter, p. 638; Alce- 


¿O a e 
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do, Il, p. 234/5; Restrepo, p. 449; Restrepo, p. 65 (Gna- 
ca : errata de imprenta); Guts Muths, p. 189; Acosta, pági- 
nas 142, 144, 251, 252, 253, 254, 255; Pérez, 1863, p. 74; 
Andree, p. 37; Bastian, II, p. 241, 242; Zerda, p. 14, 
16, 37; Pérez, 1883, p. 6; Restrepo Tirado, PALO ZA 
142, mapa; Restrepo Tirado (Constr.), p. 587; Restrepo 
Tirado (Invas.), p. 205; Cuervo Márquez, p. 23; Leh- 
mann, I, p. 74, 97, 110; Ballesteros, p. 382 ; Eckert 1939. 
páginas 306, 309, 316. 

Cauca (!) : Restrepo Tirado, p. 16. 

Cuaca: Cieza, p. 363; Acosta, p. 142, 144; Pérez 1863, pá- 
gina 74; Zerda, p. 14; Lehmann, l, p. 74, 97, 110. 

Cuara (!): Lehmann, I, p. 74. 

Goaca: Cieza, Salinas, p. 396; Herrera, VI, p. 130; Piedra- 
hita, p. 117, 118. 

Guacá: Castellanos, p. 394, 400, 402; Uribe Angel, p. 595, 
603, 604, 646; Restrepo Tirado, p. 16. 

Guaka: Dapper, p. 321. 

Huaca: Zerda, p. 16; Restrepo Tirado, p. 16, 97, 98; Jijón 
y Caamaño, p. 56. 

Huacá: Kunt, p. 14; Lehmamn, I, p. 74, 

De estas distintas formas, una vez eliminadas las de escritu- 
ra incorrecta y teniendo en cuenta las equivalencias fonéticas, 
quedan las dos'principales de Guaca (así, en Cieza, Sardella y 
«Desc. Anc.») y Guacá (Castellanos). A la vista de estas fuentes, 
difiero de Uribe Angel (p. 595) al inclinarme al admitir el acen- 
to prosódico de Guaca. Esta voz ha estado sujeta en el trans- 
curso de los tiempos a diversas interpretaciones. De éstas, el in- 
tento de Restrepo Tirado (Invasiones, p. 205) de adjudicar as tal 
palabra origen caribe basándose en la pantícula -gua, no nece- 
sita discutirse. Pero también Acosta (p. 144) y Andree (p. 37) 
yerran cuando quieren hacer derivar la voz guaca o huaca, de 
uso corriente en las regiones andinas para designar los túmulos. 
del nombre propio del valle de Guaca. Tampoco, claro está, han 
faltado escritores que trataron de derivar el nombre de esta re- 
gión de la voz quichúa huak'a; así Jijón y Caamaño (p. 56); 
«Igualmente quichua (sc. como Cori) es el nombre de Huaca que 
César dió al valle rico.» 

Ahora bien; el mombre de Guaca no data de César, puesto 
que, en este caso, se habría de encontrar en la relación de Va- 
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dillo. Pero éste no designa al reino de Nutibara con nombre al- 
guno, sino que (como hace más tarde Velasco, 11, p. 154) toda esta 
región se trata dentro de la Sierra de Abibe (p. 402). Oviedo, 
que se apoya en una carta de Vadillo, tampoco conoce aún el 
nombre de Guáca ; según él, Nutibara reina en Guanchicoa (Abi- 
be), en el valle de Peta y en las riberas del Tirubi (11, p. 454), 
siendo mencionada además una región llamada Guacsichica (idén- 
tica quizás a Guanchicoa-Abibe) comprendida entre Nori y Ura- 
bá (Oviedo, li, p. 462). Los primeros autores que citan el nom- 
bre de Guaca son Cieza (p. 363, 365, 456, y Salinas, p. 396, y 
Quito, p. 103) y Robledo (en la «Descr. Anc.», p. 410, y en Sar- 
della, p. 342, 347), a quienes sigue Castellanos algún tiempo 
después. 

'- Ello mos produce la impresión de que fueron los españoles 
los primeros en emplear el nombre de Guaca como denominación 
de esta región y en un principio como denominación de un valle 
determinado, 'a saber, el valle «del Guacá» de Castellanos, de- 
signado aún por río Tirubi en Oviedo, que nosotros hemos iden- 
tificado con toda probabilidad con el Uramá (véase más arriba). 
¿Tomiaron los soldados españoles esta mueva denominación de 
un vocablo de la lengua indígena o la introdujeron en aquella 
región como palabra quichúa? A esta pregunta contesta Cieza 
cuando refiere que este nombre fué tomado de la denominación 
de un dios autóctono venerado en cierto templo, del «diablo (que 
en su lengua se lláma Guaca») (Cieza, p. 364; síguele Simón, 3, 
2, 2/3; cf. Bastian, Il, p. 242, quien recuerda la figura de tigre 
del dios; Restrepo Tirado, p. 15, 64; Zerda, p. 16, quien hace 
motar que Guaca o Huaca «en el idioma de sus habitantes» tuvo 
igual significado que en quichúa). El que la denominación de 
Guaca de dicha región fué tomada del nombre de un dios, lo 
deja descubrir, además, el que en las más “antiguas fuentes se 
hable de preferencia del valle, etc., «del Guaca» (así, en Cieza, 
páginas 363, 365, 366, 456; Salinas, p. 396; Quito, p. 103; 
«Descr. Anc.», p. 410; Castellanos, p. 394, 400; cf. Herrera, VI, 
página 130; «Douziéme», p. 111; Acosta, p. 253). No puede sa- 
berse si la denominación se tomó directamente del dios (como 
insinúa Cieza) o bien de su templo o de los sepulcros reales le- 
vantados en los templos (véase más adelante). De todas maneras, 
cabe reconstruir con cierta probabilidad el proceso histórico di- 
ciendo que una palabra quichúa extendida en época prehispánica 
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hasta la Colombia septentrional fué aplicada por soldados espa - 
_ñoles para designar un determinado valle. 

Por último es necesario indicar que el valle de Guaca, en las 
fuentes del río Sucio, de que aquí nos 'ocupamos, no debe ser 
confundido con varios otros lugares de Colombia que llevan el 
mismo nombre (cf. Alcedo, II, p. 233/5), ni con el hoy llamado 
Huaca, situado entre Quito y Pasto, en el camino de Ibarra a 
Tulcán, y citado ya en la historia del descubrimiento (Cieza, Qui- 


to, p. 169). 
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(Se continúa en la segunda parte con el análisis etnológico de 
la antigua civilización de los valles de Guaca y Nore.) 


e 
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ll jaut désormais abandonner la critique mesquine des 
défauts, pour la grande et iéconde critique des beautés. 


CHATEAUBRIAND 


NS 

No es iniciativa propia la que sugiere la redacción de este 
trabajo, y ello por dos razones. La primera es que se ha escrito 
tanto sobre la vida: y hechos de Cristóbal Colón, que viene a 
nuestra mente, al tomar la pluma, la conocidísima sentencia 
Nihil novum sub solem, pues tenemos la impresión de que lo 
que ahora escribamos se ha dicho ya' de algún modo. La segun- 
da es que nosotros reverenciamos, como a una gloria de España 
y de la Humanidad, al inmortal navegante y nos duele arañar 
en esa gigantesca figura que, en pos de una quimera, la convir- 
tió en realidad, después de sufrimientos incontables, no ya del 
cuerpo, sino del espíritu. Porque mo admite discusión que, en 
la perspectiva de la Historia, es el Almirante el coloso que en- 
sanchó la esfera terrestre, abriendo a la Humanidad caminos 
de ensueño y a nuestra España las puertas de un porvenir de 
Imperio y de Grandeza. En cambio, descendiendo a nimios per- 
files, se encuentran errores y, 'al extraerlos, parece que se soca- 
van los cimientos sobre que descansa la gloria imperecedera 
del descubridor. 

Al desmenuzar la vida y la obra del Almirante, se notan 
hilachas de escasas consistencias; lunares, infirmeza, poca soli- 
dez. Cuadro de radiantes perspectivas, pero que, visto de cerca, 
aparece pintado ¡a brochazos. Errores y equivocaciones, por una 
parte; nebulosas, por otras, que impiden la visión distinta e im- 
posibilitan un trazado veraz y cierto de la silueta gigantesca. 
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La Historia, al clavar el escalpelo de su crítica investigadora,. 
en la vida—toda ella tan discutida—del Almirante, suspende a: 
cada momento su labor exegética para tener que confesar que, 
por doquier, sólo camina entre dudas, vacilaciones, errores e 
incertidumbres. Nada de senderos rectilíneos, precisos, claros 
y distintamente jalonados. Ha de detenerse indecisa, perpleja e 
interrogante, porque en la vida, en los hechos y ¡hasta en «las 
tumbas» ! de Cristóbal Colón no encuentra más que sombras... 

Pero vamos a nuestro tema. Desde nuestro gabinete de tra- 
bajo, cómodamente instalados, “sin sufrir el frío, ni la lluvia, mi 
la furia de la atmósfera, ni los embates del mar, dedicaremos 
unas líneas—en rápida visión—a las aptitudes y conocimientos 
de ¡Colón en su labor astronómica. 

Y, temiendo que nuestro trabajo pueda en algún momento 
razonar contra el Almirante, lo empezamos con una invocación 
piadosa que—según el P. Las Casas !l—era muy familiar en los 
escritos del descubridor : Jesús cum. Maria sit nobis in via. 


La Polar y sus guardas. 


En la carta que Colón escribió a: los Reyes, que sirve de pró- 
logo a la relación del primer viaje, dice el Almirante : 

«... tengo el propósito de hacer carta nueva, de navegar en 
la cual situaré toda la mar y tierras del mar Océano, en sus pro- 
pios lugares debajo del viento; y más, componer un libro y po- 
ner todo el semejante por pintura, por Jatitud equinocial y lon- 
gitud del Occidente.» 

Si, antes de empezar la investigación de la labor cosmográ- 
fica del Almirante, se leen las anteriores líneas, es lógico que 
el investigador espere encontrar, en las relaciones y escritos de 
Colón, materia sobrada para poder ensalzar su cultura y cono- 
cimientos náutico-astronómicos; y cifras, en cantidad copiosa, 
que permitan efectuar un buen análisis. Máxime sabiendo que 
en otra carta a los Soberanos (1501) escribe : | 

«De muy pequeña edad entré en la mar, navegando, y lo 
he continuado hasta hoy; la misma arte inclina, a: quien la pro- 
sigue, o desea saber los secretos de este mundo; ya pasan de 
cuarenta años que yo soy en este uso...) 


1. «..y destos escritos suyos y de su propia mano 


tengo yo en mi f 
sente hartos.» Os poder al pre- 
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Pero es el caso que hay que empezar por tratarnos de expli- 
car, en el pasaje primeramente transcrito, qué quiere decir Co- 


 lón sobre la obtención de longitudes, problema que, en la época 


de los descubrimientos marítimos, era de ignorada resolución 
o, al menos, no se sabía resolver exacta y satisfactoriamente. 
Admitiremos que el propósito del Almirante era aplicar en sus. 
cartas el procedimiento náutico del «punto de fantasía». No se 
conocía otro método para obtener la longitud, o altura del este. 
oeste, que el de la apreciación, por estima, de la distancia na- 
vegada. 

Con rumbos y escalas de millas, por todo auxilio, no es raro 
el notar los graves errores que encontramos en las relaciones. 
de viajes y en toda la cartografía del Descubrimiento. Y dura 
tanto esta desorientación que, siglo y medio después de Co- 
lón (1632), puede aún Champlain decir con desaliento que Dios 
había negado al hombre el uso de la longitud, frase conocida 
de todos los marinos y que—por fortuna—no resultó profética. 

En cuanto a latitudes, era lo común obtenerlas por observa- 
ciones de alturas de la estrella Polar. Conocíase, desde siglos: 
anteriores, que la altura del Polo Norte era igual a la latitud 
del lugar. Ya nuestro sabio rey Don Alfonso X de Castilla inser- 
ta en sus libros ? capítulos relativos a este medio, y otros, de 
obtener la latitud. Entre ellos, el cap. XXX: 

«De saber la ladera de la uilla por las estrellas fixas» por me- 
dio de dos alturas, «la mas alta y la mas baxa». 

La observación simple, fundamentada en que latitud es ai- 
tura del Polo, se aplicaba íntegramente a la Polar. Pero esta 
estrella distaba del Polo del mundo 3,7 en 1492 y, por consi- 
guiente, tal distancia polar influenciaba, en mayor o menor can- 
tidad, a la cifra obtenida como altura. 

Por el siglo XV no era muy extensa la cultura de la masa 
de gente marinera. Los conocimientos matemáticos relacionados 
con la ciencia del cielo escondíanse en las celdas de aleún con- 
vento o en los laboratorios y gabinetes de astrólogos y médi- 
cos —tanto monta—, más llenos de supersticiones y de magia 
que de ciencia real y positiva. Aunque conocíanse las tablas de 


las declinaciones del sol, pues Alfonso X las compuso—si bien 


2. Libros del Saber de Astronomía del Rey Aliumso X 


de Castilla, compilados Y Co- 
mentados por M. Rico y Sinoba. Madrid, 1863-67. 
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Horizonte del lugar 


para un año común—no entraban estas tablas corrientemente 
en el bagaje de los navegantes de los tiempos que nos ocupan *. 
Se necesitaba llevar en cuenta, para emplearlas, el signo de la 
declinación, la posición del buque respecto a la equinoccial, la 
sombra arrojada y otras circunstancias variables en cada caso 
y lugar. Detalles todos muy sencillos, pero que puenaban con 
la obligada necesidad de ceñirse a dar a los navegantes reglas 
e ideas concisas, claras y comprensibles. 

Giraba, pues, toda la ciencia náutico-astronómica, o arte de 
navegar, en derredor de ese septentrión de faros celestes cono- 
cido desde siglos remotos por la Osa Menor, al que los navegan- 
tes italianos llamaban el Cuerno y los mallorquinos y peninsu- 
lares denominaban Bocina. Dante Aliguieri, entre las muchas 
citas y locuciones astronómicas con que esmalta los inmortales 
versos de su poema, nombra a la Osa Menor, cuando dice : 


Imagini la bocca de qual corno 
che si comincia in punto dello stelo, 


Mira de Amescua, en «El lara! demonio», pone en 
boca de Domingo (cuadro Il): 


3. Colón no dice, len sus viajes, que haya efectuado observación de Sol. Sin «em- 
bargo, en una de sus notas escribe: «... después tomé la altura de Sol por cuadrante 
y otros instrumentos.» 


Í 
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Mas que se van huyendo las Cabrillas 
y las ruedas del Carro se han pasado, 
y el Norte ya no toca su Bocina...; 


y nuestro grande y humorístico Cervantes—¡ oh resabios de la 
jerga marinera de Lepanto !—pone en boca del socarrón San- 
cho Panza, en la aventura de los batanes : 


«... a lo que a mi me muestra la ciencia que aprendí cuando 
era pastor, no debe haber desde aquí al alba tres horas, 
porque la boca de la Bocina está encima de la Cabeza y 
hace la media noche en la linea del brazo izquierdo.» 


Resulta de esto que, una distracción de Cervantes, hace que- 
dar al buen Sancho como un pésimo observador del cielo. Porque, 
si leemos el capítulo XXV de la obra inmortal que dió impere- 
cedera vida al famoso Caballero, veremos que, dos días después 
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Fig. 1.—Rueda de Cochab para 149?. 
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de la ¡aventura de los batanes, firma Don Quijote una libranza 
«primera de pollinos», fechada en 22 de agosto; y basta ver la 
figura 1.* para comprender que lo que dice Sancho de la Bocina 
sólo pudo ocurrir por el mes de marzo. 

Uno de los usos de la Osa Menor era la determinación de 
la hora, como lo hace nuestro simpático escudero. Las dos es- 
trellas de la constelación antedicha más apartadas de la Polar 
eran conocidas por las «guardas» y B Ursae Minoris (Cochab) 
recibía el nombre de «guarda delantera» por ser la que precede, 
en su giro, a sus otras compañeras. También se la denominaba 
estrella horologial, porque su rotación alrededor del Polo permi- 
tía apreciar la hora, según la inclinación, en el cielo, de la rec- 
ta imaginaria que une a Cochab con la Polar. 

En 1492 Cochab pasaba por el meridiano superior de un 
lugar, a media noche, el 20 de abril. Pero esta: posición iba va- 
riando, a razón de cuatro minutos diarios, debido a la diferen- 
cia entre el día solar y el sidéreo. En la figura 1.* damos una 
rueda de fechas para Cochad, indicando con ellas la posición 
que en el día respectivo tenía Cochab a media noche. Actual- 
mente puede servirnos la misma figura, con tal de suponer a 
la rueda girada 15” de modo que en la parte superior quede el 
5 de mayo. ' 

Pero esta detallada nomenclatura de fechas y de posiciones 
de Cochab no era apreciada así por los navegantes. Dada la 
fantasía de los tiempos pretéritos, no podemos extrañar que en 
un cielo constelado de seres salidos de la Mitología, de la His- 
toria o de la Naturaleza—«camalla celeste», que dijo un autor— 
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Fig. 2.—El hombre del Manual de Munich. 


Y 


98 


LA GEOGRAFÍA ASTRONÓMICA Y COLÓN 


crearan un ente más. Imaginaron al «Hombre del Polo», con 
la estrella polar en el. centro del cuerpo, la cabeza en el meri- 
diano superior, los pies en el inferior y los brazos en cruz. A su 
alrededor giraba Cochab y, según la posición de ésta respecto 
al Hombre, se deducía la hora. 

También servía esta figura para aplicar ciertas correcciones 
a las alturas observadas de la Polar y determinar la latitud. Di- 
chas correcciones aparecen impresas, por primera vez, en for- 
ma de reglas o preceptos, en el Regimiento do Estrolabio e do 
Quadrante, más conocido por Manual de Munich, por conser- 
varse el único ejemplar que hoy se conoce en la Biblioteca de 
esta ciudad. Joaquín Bensuade (1914) la ha divulgado, reprodu- 


2H 5 LEE 
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ciéndola en facsímil. En esta edición contemporánea leemos 
los aludidos preceptos, de los cuales copiamos el primero y sus- 
tituimos los restantes por la figura que sigue, significando co- 
rrecciones a la altura de observada de la Polar las cifras que ro- 
dean al hombre del Polo. Primera regla: : 

Cuando las guardas están en el brazo derecho, la estrella 
Polar está sobre el polo un grado y medio. 

Por aquella época (1500) el ángulo entre Cochab (A) y la Po- 
lar (B) era de 220”, o si se quiere de 140”, tomando el comple- 
mento al valor gradual de la circunferencia. De suerte que ob- 
servada la Polar en B (estando Cochab en A) había que corregir 
la altura tomada por la magnitud Bb, para obtener la altura del 
Polo sobre el horizonte, o sea la latitud. 
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Con estos antecedentes podemos ya empezar el estudio de 
los conocimientos de astronomía aplicada a la máutica de esa 
grandiosa y universal figura de la Historia de quien nos dijo 
Las Casas : «la barba y cabellos, cuando -era mozo, rubios, pues- 
to que muy presto, con los trabajos se le tornaron canos.» 

Desde Juego, Colón conocía la importancia de la Polar en 
la navegación y el papel horologial de las «guardas». Por los 
días en que descubre el fenómeno de la variación magnética, 
cita a las «guardas» en su Diario. Así en 30 de septiembre de 
1492 dice : 237 

«Que las estrellas que se llaman guardas, quando anoche- 
ce están junto al braco de la parte de poniente y, quando ama- 
nece, están en la linea de baxo del braco al nordeste, que pa- 
recia que en toda la noche no andan salvo tres lineas que son 
9 oras, y esto cada noche.» 

Con este pasaje estamos conforme, no sólo por la magnitud 
del arco seminocturno a la distancia de la equinoccial, por don- 
de navegaba el ¡Almirante en dicha fecha, sino con el significa- 
do de línea para cada uno de los rumbos bisectorés de los cua- 
drantes. 

En carta a los reyes, de julio de 1498, cita también a las 
guardas : 

«Hallo que la estrella del norte escrive un circulo, el qual 
en el diametro cinco grados, y estando las guardas, en el braco 
derecho, entonces está la estrella en el mas baxo, y se va alcan- 
do, fasta que llega al brago izquierdo; y entonces está cinco 
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Fíg. 4.—El hombre del Polo como lo ve Cristóbal Colón. < 
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grados y de alli se va abaxando fasta llegar a bolver, otra vez 
al braco derecho.» 

Su hijo D. Fernando aclara lo que tratamos de interpretar, 
pues de modo explícito y terminante llama brazo derecho al que 
corresponde al lado Este. De modo que Colón concibe al hom- 
bre del Polo como si éste apareciera de espaldas al observador 
terrestre, contrariamente al Manual de Munirh, que lo desrribe 
mirando para la Tierra. Entre otros pasajes asevera la postu- 
ra que da Colón al hombre del polo este. otro de Las Casas en 
su Historia : : 

«En estos días (septiembre) notó Colón una cosa de que se 
admiró, que las guardas, en anocheciendo, estaban junto al bra- 
zo izquierdo, que es el de la parte de Occidente...» 

Colón, pues, y el manual de Munich están en manifiesta con- 


“ tradicción. No obstante, debe tenerse en cuenta que el manual 


no se publicó hasta 1509, por lo que seguramente la descortés 
posición del hombre del Polo, tal como la concibe el Almiran- 
te, es la que le asignaban los marinos contemporáneos de éste. 
Colón no podía conocer tel manual cuando hizo su primer viaje 
y, como no sólo en él, sino en autores posteriores a su tiempo, 
encontramos testa postura del Hombre, hay que convenir en que 
de espaldas se lo representan todos, hasta que el manual de 
Munich, con el tecnicismo de lo impreso y con el respeto que 
imponía la letra de molde, nos lo presentó de cara. 

Tornamira, en su Repertorio de los tiempos—Stofler también 
y otros autores—lo presentan de espaldas 


«porque mirando al Norte, caen nuestros bracos a las dichas 
partes.) 
y porque 

«según esta posición juzgan las partes del Cielo.» 

Ahora bien; Colón no parece preocuparse del ángulo Co- 
chab-Polár o diferencia de ascensiones rectas entre ambos as- 
tros. Para interpretar el párrafo últimamente copiado de sus 
memorias hay que suponerlo de 90* y leer que : estando las guar- 
das en el brazo de oriente, la Polar está a los pies del Hombre :: 
se va alzando hasta que, cuando las guardas llegan al brazo de 
poniente, está' la estrella en el punto más alto de su círculo y 


de allí empieza a declinar. 
- Hay en el pasaje copiado dos errores, suponer que el ángu: 
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Fig. 5. 


Cochab en Cy... Polar en Py (altura según Colón = 6%) 
» Eau... » Pa ( » » » == 110) 
» (Carro > Pa( » » » =160) 


La escala de la derecha indica las alturas reales para la lati- 
' tud de 110, 


lo Guarda-Polar es de 90” y que A Polar es de 2*,5. El primero 
no es de gran monta—máxime no aplicando Colón a las alturas 
observadas las correcciones del manual de Munich, por no estar 
publicadas en su tiempo—; el segundo da por defecto un error 
de 1*,2, pues la verdadera A era de 3*,7 

Otra cita de las guardas la encontramos en 14 de julio, du- 
rante el segundo viaje. En realidad se trata de una observa- 
ción completa de latitud de un lugar, promediando dos alturas 
de la Polar en rumbos opuestos. Fernando Colón, en su extrac- 
to, escribe : 

«Cuando las guardas están a la Cabeza, el polo está eleva- 
do 6”; cuando... en el Brazo izquierdo... está elevado Ly 
cuando tocan al Pie, resulta elevada 16.. 
de lo.que deduce el Almirante que se SO en latitud 11, 
promedio entre los valores 6” y 16”, correspondientes a posicio- 
nes de la estrella diametralmente opuestas. 

En esta observación da Colón una A para la Polar de 5%, o 
sea 1*”,3 mayor que el verdadero; contrariamente a otra ante- 
riormente citada por nosotros, en la que A resulta 1%,2 por de- 
fecto. Asigna aquí 5” al radio del círculo que describe la polar 
almededor del Polo, mientras que en la antedicha los 5* corres- 
ponden al diámetro. Finalmente, si damos por ciertos los valo- 
res 6 y l6, no pudo ser más que resultado. de una sugestión, 
causada por el promedio, el que observe el Almirante una altu- 
ra de 11”, precisamente cuando Cochab está en ell brazo izquier- 


' 
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do, porque para que así ocurra hay que admitir que Cochab, la 
Polar y el Polo se encontraban en línea recta. 

Basta con estas referencias de las «guardas» y de los dispa- 
res resultados que arrojan, para deducir que Colón no tiene un 
conocimiento muy exacto de las «propiedades» de la Osa Me- 
nor. No conoce el ángulo Polar-Cochab, ni la distancia exacta 
de la Polar al Polo y—si apretamos el cerco—no sabía, cuando 
inició su primer viaje, que Polo y Polar no coincidían, porque 
en 17 y 30 de septiembre dice ingenuamente : 

«Parece que la estrella (la Polar) hace movimiento como 
las otras estrellas.) 

- En cuanto a las estrellas del polo Sur, pudo ya Colón tener 
conocimiento del Crucero, después de la célebre expedición de 
Bartolomé Díaz. Este, en un rasgo de navegante audaz, llegó 
a la extremidad meridional de Africa y, doblando tl Cabo, ad- 
miró las maravillas del cielo austral. Pero Colón (1498) no se 
atreve—según consigna en su tercer viaje—a surcar el hemis- 
ferio sur de la Tierra «por el mudamiento del cielo y de las es- 
trellas.» 


Los eclipses. 


Dos eclipses de Luna observó Colón en sus viajes. El prime- 
ro, en 14 de septiémbre de 1494; el segundo, en 29 de febrero 
de 1504. Como los eclipses se contaban entre los escasos medios 
de determinar la longitud, debemos estudiar estas dos observa- 
ciones. 

El Almanaque de Monterregio, arreglado al meridiano de 
Ulma, publica, para las anteriores fechas, los siguientes datos : 

14 sept. 1494... Medio: 19 45%  Semiduración: 1” 48%: 

29 feb. 1504... Medio: 13» 367.  Semiduración: 1* 46% 

Se trata de fechas astronómicas. No debe extrañar, pues, 
que refiriéndose el Almirante ¡al primero de estos fenómenos con- 
signe la fecha 14, mientras que su hijo y Las Casas cuentan la 
fecha civil y escriben 15. : 

De las cifras anteriores resultan, para Ulma : 

14 sept. 1494... Fin: 21 33" 
Ze DA Pino 22 


Colón compara la situación de las localidades en que efec- 
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iia las dos observaciones con Calis (Cádiz), por lo que admitien- 
do 12 33m de diferencia en longitud Ulma-Cádiz, se reducen los 
datos para esta última ciudad a: 


14 sept. 1494... Fin: 20% 0% 
29, feb. 1504... Fin.: 13% 49% 


Para estudiar el primero de estos fenómienos tenemos, como 
único elemento de juicio, la afirmación de Colón de ser 5” 30% 
la diferencia en longitud entre la isla Saona y Cádiz. Pero el 
valor verdadero es 4” 9%, de donde deducimos que el Almirante 
se equivoca en 1? 21% por exceso, cifra que después estudiaremos. 

En cambio, podemos detenernos más en la segunda obser- 
vación. A grosso modo (puesto que una precisión de cifras está 
fuera de lugar) sin efectuar cálculos y sólo ateniéndonos a que 
faltaban ¡pocos días para empezar la primavera (en 1504 regía 
el cómputo juliano) y a que la Luna se encontraba: en franca 
oposición con el Sol, podemos suponer que nuestro satélite apa- 
reció en el horizonte de Jamaica—lugar de la observación— a 
las 5% 502 de la tarde. La Luna estaba ya en el cono de sombra 
cuando verificó su orto. Así mos lo cuenta el Almirante, aña- 
diendo no pudo anotar otro momento que : 

«Quando la luna acabó de bolver a su claridad.» 

o sea al fin del eclipse, y asegura que : 

«Fue muy certificado dos oras y media pasadas de la no- 
che, cinco ampolletas muy ciertas.» 

Resulta, en virtud de esto, que Colón observó el fin del fe- 
nómeno a las »* 20". Como en Cádiz—deducido del Regiomon- 
tano—terminaba a las 132 49m la diferencia en longitud que de- 
bió obtener el Almirante son 5* 29%, valor apartado de la reali- 
dad en 44 minutos, ya que la distancia entre Cádiz y el centro 
de Jamaica sólo es de 4: 45M, 

¿Cómo nos dice Colón que 

«En Cáliz (Cádiz) se puso el Sol primero que en Jana hica 
con siete oras y quinze minutos de ora» ? 

Encontramos, pues, una diferencia de 12 46m, que es la exis- 
tente entre 7* 157 y 5h 29m, Es cierto que esta última hora ex- 
cede en 44 minutos a la verdadera, ¡pero también lo es que hay 
que dar a la observación del fin del eclipse un margen de error 
de hasta veinte minutos, no siendo un práctico observador, por 
la indecisión que se presenta cuando se trata de delimitar las 
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zonas de sombras y de penumbras. Además, debe contarse con 
los errores inherentes a los relojes de arena, aun admitiendo 
que no haya: entre los vigilantes los llamados «mangiattore di 
sappia», porque el paje encargado de su guardia daba la, vuelta 
a la ampolleta antes de tiempo. Era muy común este. fraude, 
para adelantar el momento del relevo. También puede interve- 
nir algún error en los cálculos de Monterregio. 

La Luna, astro el más cercano a la Tierra, ha sido—precisa- 
mente por esto—el más rebelde a todos los astrónomos, y sólo 
en nuestros tiempos es cuando, al fin, se ha: sometido al freno 
de los números; no extrañe, pues, que en las tablas de eclipses 
antiguos se encuentren errores de monta. 

Por áltimo, puede existir un pequeño amaño porque la idea 
que Colón tenía de las distancias—por la milla que empleaba— 
podría inducirle a cierto acomodamiento de cifras para acercar- 
las a «su realidad». 

Admitiendo lo «anterior, resulta que Colón excede la prime- 
ra longitud en 1* 21" y la segunda en 1” 46", cuyo promiedio 
es 12 337, ¿Qué nos dice esta cifra? A nuestro juicio, nos reve- 
la que Colón toma: los valores que da Monterregio, para Ulma, 
como horas que—sin corregir—sirven para Cádiz y quizá para 
toda Europa o para el antiguo Continente. Es decir, que—salvo 
el margen de errores admisibles—Colón resta las horas de ob-: 
servación de las que corresponden a Ulma. Lo que obtiene es, 
pues, las diferencias en longitud Ulma-Saona y: Ulma-Jamaica, 
dentro de la amplitud que debemos dar a observaciones tan im- 
precisas como son las de contactos en los eclipses de Luna. 

Algunos comentadores de los viajes de Colón han llegado 
a suponer que el Almirante empleó el Almanaque de Abraham 
Zacuto para la observación del eclipse de Jamaica. Tenemos a 
la vista la edición veneciana de 1502, que está referida al me- 
ridiano de Salamanca, y de esta obra copiamos : 

«1504. feb. 29... fin 14? 137, 

Como para el Almirante el fin del eclipse fué a las 8 207 de 
Jamaica, aproximadamente, habría tenido—de usar este Almana- 
gue— una diferencia de longitud de 5* 50% (Cádiz está a tres minu: 
tos de Salamanca) y nunca 7* y 15% como dió Colón No queremos 
- negar que conocía la obra del salmantino, sino que no la usó para 
el antedicho fin. Y no se olvide, a este objeto, que el jesuíta ale- 
mán y sabio paleógrafo Streicher, analizando el Imago Mundi, 
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con sus cuatrocientas anotaciones en el margen, atribuídas a Co- 
lón, demuestra que, en su inmensa mayoría, no las escribió el 
Almirante ni son debidas a su hermano Bartolomé. De suerte 
que, para hablar de acotaciones en los libros de Colón, hay que 
investigar si escribió sobre el tema que nos interesa y si la escri- 
tura es del descubridor. 


La latitud. 


Colón hace escasas observaciones de latitudes en sus viajes. 
Seguramente no le interesaban mucho, por la apreciación de sus 
situaciones en rumbos y millas recorridas. Tan sólo dos cifras 
aparecen en sus relaciones, y de ellas vamos a tratar. 

En la fecha 2 de noviembre de 1942 dice Las Casas : 

«... aquí tomó el Aímirante el altura con un quadrante esta 
; noche y halló que estaba a 42 grados de la linea equinocial.» 
e. El Almirante se encontraba en Cuba, cuya latitud es, próxi- 
y mamente, de 21” ¡Se equivoca, pues, en otros veintiuno, error in- 
comprensible, difícil de admitir hasta en un paje de su tripula- 
ción. No puede extrañar, por consiguiente, que, en derredor de 
esta cifra, hayan planteado los comentadores amplia discusión, 
tratando unos de ignorante al descubridor y disculpándole otros, 
queriendo explicar tan grave yerro. 

Aunque, el 21 del mismo mes, repite la cifra 42%, dice : 

«Que tiene suspenso el quadrante, hasta llegar a tierra, que lo 
adobe; por manera que le parecía que no debía distar tanto...» 

' Pero, por muy descentrado y desarreglado que el cuadrante 
estuviese, no es posible residenciarlo como culpable del error. De 
haberse efectuado la observación de altura durante el día, podría- 
mos suponer que el Almirante se distrajo, al combinar la altura 
del Sol con la declinación del mismo astro. Pero la observación 
fué por la «noche» y es natural que el objetivo fuese la Polar. 

¿Equivocó el Almirante a la estrella? Bien pudo observar otra, 
de las situadas al Norte, a causa de nubes o celajería. En- tal 
caso debió equivocarse con alguna estrella circumpolar cuya cul- 
minación superior en Cuba fuese por los 42* y, dado que el Polo 
está a 21” sobre el horizonte de la isla, los otros 21” deben ser 

la A de la estrella observada. 

La «guarda delantera» (Cochab) pasaba por la menor altura 
el día que nos ocupa, a las once de la noche. Suponiendo que 
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Fig. 6. 


se verificó la observación de altura al obscurecer (o sea a, las cin- 
co y media de la tarde), se nos presenta en el planisferio la es- 
trella $ Cephei, cumpliendo las condiciones requeridas de culmi- 
nación superior y de distancia polar. Es cierto que su magnitud 
es de 3,3, o sea de brillo algo menor que el de la Polar, pero 
pudo Colón no fijarse en ello, o, si lo notó, atribuir la: disminu- 
ción de brillo a débiles celajes. 

Entre la variedad de hipótesis lanzadas, se ha supuesto un 
error de copia. Es fácil, en una escritura poco clara, tomar un 


Xlii por XXi si los trazos li están muy unidos y mal trazados, 


dando la impresión de X. Pero la cifra aparece en varios lugares. 
Pudo ser que el auxiliar encargado de hacer la lectura dei 
limbo del cuadrante, mientras Colón observaba, equivocase la 
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cifra ; pero al transmitirla al Almirante la hubiese éste desechado 
como errónea. Cualquier marino señala en el cielo, a simple vis- 
ta, la altura aproximada de un almicantarat. 

Un ilustre marino español, historiador y comentador de las 
múltiples y variadas facetas de la ciencia náutica *, afirma que los 
cuadrantes de aquel tiempo medían la doble altura y que, en con- 
secuencia, los 42” que el Almirante asigna a la latitud de Cuba 
deben ser reducidos a 21. No sabemos de la existencia de tales 
cuadrantes, pues los usados en tiempos de Colón eran del tipo 
de plomada y margarita. 


Fig. 7.- Tipo de cuadrante de la época, 
con líneas horarias y escala altímetra. 


Pudo Colón haber empleado un annulo, el cual mide por án- 
gulos inscritos en la circunferencia, de suerte que 21* en el cielo 
comprenden en el anillo un arco de 42*; o el semicírculo, instru- 
mento que tenía su punto de visión en la: extremidad del diáme- 
tro limitador. Pero el descubridor sólo habia de «quadrante» y 
«astrolabio». El annulo no servía para observar estrellas, pues és- 
tas—por su escasa luz—son incapaces de producir imágenes en 


la corona del aparato. El semicírculo estaba provisto de pínulas. 


Pero uno u otro tenían, en 180", cifras de O a 90, o sea que con 
ellos se conseguía hacer doble en el limbo la extensión del grado. 


En cuanto a los aparatos con espejos para la reflexión, em- 


pleados más adelante y de uso:en nuestros días, fundamentan to- 
dos la teoría de su construcción de tal forma que 21* en el cielo 


abarcan en el instrumento un arco de 10”,5. Nuestro sextante, en 


súu sector de 60” mide 120” en el firmamento. Es más ; la adopción 


4. Fernández de Navarrete, Colección de los viajes... Madrid, 1825. 
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Fig. 8.—El annulo astronómico. 


le un tercer espejo puede resolver el problema de medir ángulos 
de 0 a 180 grados con aparatos cuyo limbo abarque sólo el oc- 
tante. 

No es raro que en una labor tan fecunda como la de Nava- 
rrete se deslizara error tal, ya que dijo Horacio: Aliguando bo- 
nus dormitat Homerus: «A veces hasta el buen Homero cabecea 
o dormita». 

Es tan grandiosa la figura de Colón que las obras dedicadas a 
su vida y a sus viajes, así como las de controversias y conmemo- 
rativas de su gloriosa e histórica hazaña, pueden, por sí solas, 
formar una biblioteca. Nos hubiese gustado conocer los razona- 
mientos del Dr. Magnaghi que—según leímos sin recordar dón- 
de—estima que la cifra de 42” está, deliberadamente, cambiada 
por el mismo Colón. Porque abundamos en igual criterio, ya que 
mo queremos aceptar que un navegante salga de Canarias (28%) y 
caminando siempre con rumbos SW. y W.SW-—véase el Diario— 
afinme, de buena fe, que está 14” miás apartado hacia el norte de 
la equinoccial que cuando zarpó de las islas. 
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Fig. 9.—Semicirculo graduado. 


Colón dice, en 9 de septiembre, que : 

«Anduvo aquel día 19 leguas y acordó contar menos... por- 
que si el viaje fuese luengo no se espantase ni desmayase la gente.» 

Así lo practica en los días sucesivos; luego aquí tenemos una 
prueba de mixtificación de datos, aunque noblemente explicada 
por Colón. Se ha encontrado poco explicable el que pudiera en- 
gañar a la tripulación habiendo en ella hombres acostumbrados 
a la mar y de cerebro despierto; de donde se quiere concluir 
que el diario está muy corregido. Pudiera ser; pero es muy raro 
que ninguno de sus compañeros rectifique las cifras y que no 
aparezcan documentos en los que alguno de ellos anote datos dis- 
tintos. Es seguro que Juan de la Cosa, figura prócer en los dos 
primeros viajes de Colón, y muy amigo de éste, conociera los 
presentimientos y temores del Almirante y fuera su cómplice en 
los amaños de cifras. 

EY 6 de septiembre supo el Almirante : 

«Que andaban por allí tres carabelas de Portugal, para lo 
tomar; debía ser por envidia quel Rey tenia por haberse ido a 
Castilla.» 

Otra observación, con idéntico estigma, la encontramos en 13 
de diciembre, cuando observa la latitud de la Española, en el 
puerto de la Concepción. Escribe : 


«Que halló por el quadrante qu'estava de la linea equinocial. 
34. grados.» : 
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Bien pudo ser la altura de la Polar medida en 17* y duplicada 
(como la de Cuba) al trasladarla al diario. Porque un error de un 
par de grados es perfectamente admisible en Colón. 

¿Fué el temor de posibles encuentros, en el regreso de su 
viaje, lo que incitó al descubridor a duplicar las cifras verdaderas? 
¿Recelaba de propios o extraños ” agresiones en alta mar... pérdi- 
da de documentación...? Quizá sea esta la razón que le impul- 
sara a falsear las cifras para equivocar, con rumbos muy aparta- 
dos de la realidad, a presuntos agresores. 

Colón sabe de la existencia del Tratado de Alcagoba, de 
1479, que, entre otros acuerdos, asigna a Portugal «de las islas 
de Canaria (28%) para abajo contra Guinea». Y, cuando rinde via- 
je y se enfrenta con el rey lusitano, le dice éste «que aquella 
conquista le pertenecía». No es extraño, por consiguiente, que el 
descubridor tome sus medidas cautelosas hasta que pueda con- 
versar con los reyes de España. 

Porque cuando el Almirante llega a vislumbrar de nuevo tie- 
rra española; cuando, después de unos días de horrorosa tormen- 
ta, en la que «su flaqueza y congoja no le dejaba asentar el ánima», 
llega a las Azores—que él cree que es la españolísima tierra de 
las Canarias—; cuando, libre ya de presentimientos y temores, 
escribe, en 15 de febrero de 1493, una larga carta a los Reyes, 
que envía al escribano de ración Luis de Santángel. 

En esta carta, escrita ya sin miedo de que le robasen, no sólo 
la vida, sino la gloria que acaba de conquistar, puede escribir 
con satisfacción el Almirante, dando idea de la situación de las 
tierras descubiertas : ; 

«Puesto ques distante de la linea equinocial veinte y seis 
grados», 
rectificación espontánea de las cifras de su diario, hecha antes 
de pisar tierra y que no pudo, por lo tanto, ser debida a una ex- 


terna sugerencia. 


Insistiendo aun más en la hipótesis, encontramos en Las Ca- 
sas (cap. LXXXIII de su «Historia de las Indias») : 

«Cuando se partió de Barcelona el Almirante, dejó a los Re- 
yes un libro; no pude saber que libro fuese, sino que presumo 
que debia ser donde tenia colegidas muchas cosas...» 

Es posible que en este libro aparecieran las verdaderas latitu- 


5. Ver en Las Casas: Historía de las Indias, cap. 37, abundante respuesta 4 NUes- 
tra interrogación, 
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“des obtenidas por Colón. César Cantú, en el apéndice al libro XIV 

de su Historia Universal, dice que, por carta privada del Rey, 
fechada en Barcelona el 5 de septiembre de 1493, se sabe que 
el libro de las posiciones (seguramente el indicado por Las Ca- 
sas en el párrafo anteriormente transcrito) sólo pudo ser enviado 
muy tarde a Colón, es decir, cuando éste preparaba su segunda 
expedición, ) 

«... porque era preciso que se guardara bien el secreto, de los 
portugueses que habia en la córte... mosotros solos hemos visto 
el libro que nos habéis dejado... nos mandareis la carta marina.. 
advirtiendonos si debemos enseñarlo, o no a los demás...» 

Claro es que no todos los «secretos» se referirían a latitudes; 
pero pudieran éstas estar incluídas en ellos. 

Si mo es convincente la hipótesis desarrollada, pudo ser otra ; 
pero nunca aceptaremos un error de la magnitud de los que nos 
ocupan en simples operaciones de medida. Distinto sería nues- 
tro pensar si el yerro obedeciera a un concepto equivocado, por 
falta de conocimientos teóricos, como hemos visto en las longi- 
tudes. 

Tenemos que terminar. Pero no sin copiar—en apoyo de nues- 
tra suposición—que Colón, en «18 de Hebrero» * parece darnos 
parte de la clave del enigma : 

«... fingio haber andado mas camino, por desatinar a los pi- 
lotos y marineros que carteaban, por quedar él señor de aquella 
derrota de las Indias, como de hecho queda, porque ninguno de 
todos ellos traia. su camino cierto, por lo cual ninguno pue. 
de estar seguro de su derrota por las Indias.» 

Observaciones náutico-astronómicas de menor cuantía salpi- 
can, de vez en vez, las relaciones de sus viajes; pero ninguna 
de ellas presentan el relieve de las que han servido para este 
trabajo, en el que estamos seguros de no haber dicho nada nuevo. 

Nebulosidades por doquier aparecen en los relatos de Colón, 
de su hijo D. Fernando y de Las Casas. Datos contradictorios a 
lo largo de los.cuatro viajes, llenos de incertidumbres, vacilacio- 
nes e infirmeza, en todo lo que pueda relacionarse con la Geo- 
grafía Astronómica. Uno de los errores del Almirante es seguir 
a Alfragano en la evaluación de las millas que tiene el grado; 
mas en esto es tan culpable como otros hombres de fama. Prin- 


6. Las Casas, obra citada, cap. 70 
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cipalmente, por dar a esas millas el valor de la italiana, en vez 
de la árabe, de unos 200 metros mayor que la anterior. 

Aunque más tarde germina en la mente de Colón la idea de 
una tierra de rara forma, que compara con el pecho de mujer. 
es lo cierto que inicia su aventura creyendo en la esfericidad del 

planeta. En su virtud, puede llegarse al extremo oriental de las 
Indias, tanto por oriente como por occidente. La ¡errónea apre- 
ciación de un grado de 56 2/3 millas italianas le hace creer que 
las tierras occidentales han de estar más cercanas 'en una cuarta 
parte de la realidad lo que, unido a una suposición gratuita sobre 
la extensión de las Indias en el sentido de los paralelos, avan- 
zando hacia Europa, le llevan a úna concepción completamente 
equivocada del camino a recorrer. De aquí que el 3 de octubre 
consigne el diario 

«... que había tantas señales de tierra, aunque tenía noticias 
de ciertas islas en aquella comarca, por no se detener, pues su 
fin era pasar á las Indias...» : 

y que tres días después se afirme en tal propósito, diciendo 

«... que era miejor una vez ir a la tierra firme y después a las 
islas», 
todo ello basado en admitir erróneamente una distancia menor 
que la verdadera entre Asia y España. 

Pero en la confusión de miedidas existente, que en raro y poco 
rítmico descenso llegaban al grado de cebada, de espesor tan 
variado que hubo de fijarlo en seis cerdas de la. cola del caballo, 
no hay que tachar a Colón por la medida escogida. Para ei Al 
mirante «el Mundo es poco» ergo el Atlántico es de pequeña ex- 
tensión. ¡Sólo habría que lamentar el falso concepto, porque una 
unidad más real le hubiera permitido una más clara y segura 
visión en sus expediciones y cálculos. 

El Almirante llamó al extremo oriental de Cuba fin de oriente, 
y también el Alpha y Omega, como principio y fin de la cuenta 
meridiana de los 180" 

Sin embargo, fué este error uno de los providenciales jalones 
que condujeron al descubrimiento, lo que unido a otra: equivoca- 
ción (creencia en una extensión hacia el Oriente de las islas de- 
“masiado grande) coadyuvaron a que creyera Colón que las so- 
ñadas tierras estaban muy cercanas. : 

Las equivocaciones de Colón son paralelas a las de Cabral, 
Alonso Pinzón, Ruiych, Behaim y el famoso Juan de la Cosa. 
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Más que yerros personales son las derivaciones y reflejos de los 
conocimientos cosmográficos de la época. Y la prueba es que, 
una vez conocido el descubrimiento, nadie discute sus asertos y 
nadie protesta “de la suposición del Almirante de haber plantado 
la bandera de sus reyes en las Indias Orientales. 

«La experiencia nos muestra—dicen los Reyes de España, en 
carta de 6 de agosto de 1508—que llos pilotos no saben de lo que 
tienen necesidad para guiar sus navíos... Deseamos que en ade- 
lante ningún piloto sea autorizado a navegar sin llevar con él el. 
cuadrante, el astrolabio y el reglamento para ello, bajo la pena 
de pérdida de empleo.» ”. 

Cincuenta años después del Descubrimiento tiene el famoso 
Pedro de Medina que elevar una representación a_S. M. expli- 
cándole el desorden que había en las cartas e instrumentos de 
navegación, y se queja amargamente de los 'escasos conocimien- 
tos que demuestran, en sus exámenes, los pilotos y maestres. El 
mismo Medina, con otros pilotos de la Casa de Contratación, dan 
motivo a que se prohiba al cosmógrafo Diego Gutiérrez la fabri- 
cación de instrumentos y cartas de marcar «por perjudiciales a la 
navegación» *. Todo esto nos da idea de que los navegantes con- 
temporáneos del Descubridor—hay raras excepciones—estaban en: 
análogas condiciones respecto a éste en que aparece la turba que 
persiguió a la Mujer adúltera escuchando la conminación de 
Jesucristo. | 

Cuatro siglos largos después de los descubrimientos maríti- 
mos son ya tiempo suficiente para que—abandonando pequeños. 
escarceos literarios—se reconozca la grandiosidad de la figura de 
Colón y lo glorioso de sus hechos. Colón a: la cabeza ; después, 
Vasco de Gama, y, más tarde, la expedición Magallanes-Elcano: 
forman una trinidad de radiantes soles cuyos hechos inmortales 
perdurarán en el infinito de los tiempos. 

Nombres gloriosos que la Humanidad debe mirar con respeto. 
y estudiar sus obras y sus gestas con ecuanimidad, pero siempre: 
con templanza. Especialmente los españoles tenemos la obliga- 
ción imeludible de defenderlos en todas las ocasiones que se pue- 
dan presentar. Y no olvidar—cuando de yerros se trate—que los 
descubridores pueden pedirnos cuentas de tantos y tantos yerros: 


7. Biblioteca Marttima Española, por _M, Fernández de Navarrete, t. II 
8. Biblioteca Marítima Española, por M. Fernández de Navarrete, t. III 
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- nuestros, que dieron ¡por resultados el que desaparecieran de la - 
Corona Imperial de España sus más refulgentes gemas. No hay 
que olvidar que ellos vieron por primera vez y entregaron a la 
Civilización, a la Grandeza ¡española y a la religión de Jesucristo, 
tierras de maravillas y de hermosuras mágicas. Así es que, en 
esta nueva ruta de Imperio que inicia España, los descubridores 
deben ser ensalzados para que sus nombres brillen con resplan- 
dores de santidad, mientras fulgure en el espacio este Sol, vivi- 
ficador y bueno, soberano repartidor de la luz bendita y del ca- 
lor santo y que, ¡ay!, también presenta manchas en el disco de 
su faz dorada. 


SALVADOR GARCÍA FRANCO 


Coromel Astrónomo de la Armada, del 
Instituto Histórico. de Marina. 
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Con motivo de los trabajos que realizo en el Archivo de In- 
dias, de Sevilla, para el estudio histórico-geográfico de una pro- 
vincia de nuestro Imperio Colonial en el siglo XVIII, he encon- 
trado un documento interesante por el conjunto de datos que de 
diversa índole contiene, titulado «Paréntesis de Lavega de Supia». 

Se refiere al lugar que riega el río Supia, afluente por la ori- 
lla izquierda del Cauca, encajonado su valle en una de las fosas 
tectónicas de la Cordillera Central de Colombia. 

El documento termina con un croquis del territorio, que des- 
cribe; carece de fecha y firma; podemos localizarlo porque en 
su texto cita las «... Ordenanzas Reales de Minas, en tomo de 
afolio, dedicadas Anuestro Catholico Monarca, El Señor Don 
Carlos terzero...». Se refiere a las Ordenanzas de Minería de 
Nueva España que mandó expedir el Rey en Aranjuez el día 
22 de mayo de 1783, y que refrendó el Secretario de Estado y 
del Despacho Universal de Indias, D. José Gálvez, tomándose 
sazón de ellas en la Contaduría General el día 25 del mismo mes 
y año, en Madrid ?. Estas Ordenanzas se hicieron adaptar al te- 
rritorio de nuestro estudio por Real orden de 8 de diciembre de 
1785 3; luego en el espacio de tiempo comprendido entre este 
días del año 1785 y el de la muerte del Rey Carlos HI podemos 
colocar la fecha de su redacción. 


4 


1. Supia, pueblo de la provincia y Gobierno de Popayan en el Nuevo Reyno de 
Granada. (Alcedo: «Diccionario Geográfico-Histórico de las Indias Occidentales o Amé- 
rica», Madrid 1786.) 

2, Contenidas en ¡el tomo 11 de la «Recopilación sumaria de todos los Autos acor- 
dados de la Real Audiencia y Sala del Crimen de esta Nueva España, y providencias 
de su Superior Gobierno...», Por el Dr. D. Eusebio Bentura Beleña, del Consejo 
de S. M., Oidor de la misma Real Audiencia etc, México, 1787. Bibl. A, G. de 1. 
175-176. : 

3. Rubio y Arcos, C.: «El Real Tribunal del Importante Cuerpo de la Minería». 
gevilla, 1941. (Inédito.) . 
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La finalidad del documento es elevar una queja a la Corte de 
España al objeto de que se subsanen algunos de los muchos abu- 
sos del Alcalde Ordinario don Agustín de Castro, elegido por 
la ciudad de Anserma. : y 

Hace un detenido estudio de la región al hablarnos de la ca- 
rencia de caminos y sus causas; dice que éstos son pésimos por 
lo accidentado del terreno y la dureza de las matas; nos encon- 
tramos en lugar poblado de monte formado por la vegetación 
árida propia del suelo interandino. 

De las que en la actualidad son famosas minas de San Juan 
de Marmato hace un estudio detallado; describe la colina de 
Marmato—masa de pórfido anfibólico, donde el oro se presenta 
en parte libre y en parte unido a sulfuros—como un cerro capitán 
de todos los de aquella región, por su altura, y en cuanto a sus 
riquezas dice que «Zerro Marmato» es todo de oro, desde su 
copete hasta sus cimientos, donde constantemente se descubren 
vetas del buscado metal. El hecho de señalarlo en el mapa con 
el número | es prueba de que en esa fcha, como en. la actuali- 
dad, era el Marmato la piedra angular de la vida: económica del 
pueblo habitante de la Vega del Supia, que en el año de 1537 
fué descubierto por el capitán español Juan Vadillo *. 

En cuanto a la riqueza minera de esta zona, la considera dig- 
na de llamarse «Potosí del Oro» y augura que de trabajarse la 
vega sería gran remedio del Reyno y motivo de un creciente 
aumento del Real Erario. 

Es de sumo interés para conocer las distintas clases de labo- 
res o trabajos de minas, cita algunos de los procedimientos allí 
empleados. Así dice que utilizando el curso alto de los riachue- 
los y su gran fuerza de acarreo 'al rozar la superficie de la tierra 
hace los desmontes de arbolillos y lleva tras de sí los escombros 
hasta dejar al descubierto las ricas vetas auríferas. 

Otras labores se hacen en los barrancos por donde corren es- 
tas aguas precipitadas, ya que en su erosión, al mismo tiempo 
que las piedras y tierras arrastradas, se acumulan allí muchas 
pepitas del amarillo metal. 

Hace referencias también a que estas minas fueron explota. 


4. SUPIAS, Nación bárbara de Indios de la misma Provincia y Reyno. (Popayan.) 
... Los descubrió el Capitán Juan Vadillo el año de 1537, y habitaban en los bosques 
inmediatos a la Ciudad de Anserma; se distinguían en Surias altos y baxos, pero 
todos formaban una Nación... Alcedo, ob. cit, » 
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das por los primeros colonizadores, como lo demuestran las mu- 
chas bocaminas que se ven en el terreno, y dice que debido a lo 
peligroso que es el trabajo de contramina se debieran volar con 
pólvora al abjeto de trabajarlas en labores al cielo abierto. 

Habla de una especial manera de presentarse el oro allí : 
«minas del Morado, y se llama hasí pr. que aquel oro sale 
Negro como astillas de las que caen de una Fragua del Yerro 
que trabajan los Erreros...» A las tales pepitas las gentes del 
lugar las. llaman cabezas de negro ?. 

Tampoco descuidan la psicología del aventurero buscador de 
oro, y así nos dice que («... Es notorio que toda tierra de Oro, 
produce Genios Inquietos y Cavilosos, de cuya verdad ay sobra- 
das notizias...» ; 

Con “amarga ironía el anónimo autor de este «Paréntesis» se 
burla del pomposo nombre de ciudad que se le da a algunas po- 
blaciones y así de Anserma nos dice que no merece el nombre 
de ciudad por ser lugar corto, despreciable y de gran pobreza, 
con escasez de vías de comunicación * 

Relata el origen de algunos nombres de lugares, el denomi- 
nado Quiebralomo se refiere al sitio donde un buey iba tan cat- 
gado del rico metal, que el lomo se le quebró. 

La nota más curiosa que debemos señalar, según se despren- 
de de este documento, era la costumbre que tenían los propieta- 
rios de yacimientos de permitir a los esclavos dedicados al la- 
boreo de las minas, la libertad de buscar durante los sábados y 
domingos en los placeres para que con el oro recogido pudieran 


5. Una autoridad en la materia—don Ermesto Restrepo Tirado—dice: “... € las 
minas de aluvión pueden observarse cristales de oro afectando varias formas geomé- 
tricas: cúbica (muy rara), cúbico-octaédrica, octaédrica (con caprichosas detormacio- 
nes), dodecaédrica-romboidal, trapezoédrica y poliédrica (dodecaedro pentagonal y te- 
traedro).» La Minería, Colombia, tomo V; Geografía Universal, Gallach, Barcelona, 1931. 

6. Anserma (Santa Ana de), ciudad de la provincia y gobierno de Popayán, en «el 
distrito y jurisdicción de la Aud. de Quito, fundada el año 1532 por el Mariscal Jor- 
ge Robledo, en una colina distante siete leguas del río Cauca; es de temperamento 
muy cálido, el terreno abundante en minas de oro y de salinas, por lo qual tomó 
la denominación de la voz anser, que en el idioma de los indios de aquel país signi- 
fica sal; es estéril de frutos y muy sujeta a tempestades en que cae con frecuencia 
rayos y centellas que han causado muchos daños; al principio se llamó Santa Ana 
de los Caballeros, por los mnechos que concurrieron a su fundación: en sus inmedia- 
ciones habitaban los Indios Tapuyas, Guaticas, Quinchias, Supias y otros que acaba- 
ron enteramente: está 50 leguas al N. E. de Popayán. Long. 305, alt. 4. 

Tiene el mismo nombre, con el aditamento de Vieja, otro pueblo de la misma 
provincia y gobierno, situado entre dos ríos. (Alcedo, ob. ció.) 
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aumentar en cantidad y calidad su alinventación. En un venero 
existente en esta vega del Supia, la abundancia del codiciado me- 
tal era tanta que algunos esclavos compraron su libertad ; «..: en 
tres meses que duró esta Compañía, se le libertaron al Don Simón 
Pablo Moreno 2 u 3 Esclavos, con solo aquel día savado y Do- 
mingo, que los Dueños de Minas dan a sus Esclavos para que 
por sí soliziten algunos tomines de oro, para ayuda de la corta 
rración que se les dá...» 

Esta nota me recuerda una costumbre que existía en la Es- 
paña magnífica del siglo de oro de dejar a beneficio de los cria- 
dos el producto de un día de su trabajo a la semana, y nos cuen- 
ta Lazarillo que en Toledo se asentó con un capellán que le puso 
(CO poder un asno y cuatro cántaros y un azote...» para re- 
partir agua por la ciudad; y nos dice: «Daba cada día a mi amo 
treinta maravedís ganados y los sábados ganaba para mí,...» ”. 

Pide a la empelucada Corte de Madrid que envíe allí a la 
escoria social «... algunos de los Infinitos Bagamundos que ay, 
quatreros, asesinos, Ebrios y Malcasados, y desaogada la tierra 
dé tanta gente perdida, los ponga a trabajar en la Vega...» para 
dar fomento al Reyno y conseguir grandes caudales que benef- 
ciarían al Erario Real. | 

Finalmente acompaña al informe un plano hecho a pluma, 
carente de escala, ingenuo por demás, que da una localización 
aproximada de algunas poblaciones y lugares. Están numerados 
los sitios que cita y nos sirve de gran utilidad para la mejor com- 
prensión topográfica de todo cuamto se relata en el «Paréntesis». 


ANGEL MARTÍN MORENO 


- «Paréntesis de Lavega de Supia. 

Lavega de Supia del Govierno de Popayán, Jurisdizión de la 
Ciudad de Anserma, confina por un lado con el Govierno del 
Choco; linda con el de Antioquía, Y la divide del de Mariquita, 
la Montaña de Erve: Atenido poca fama, porque el Choco lerro- 
vó la hatención desde su descubrimto, pero savidas sus rrique - 
zas, haran Justizia los Políticos, dándole e Lugar que se mereze. 

Sus estradas son por asperísimos Caminos de su Vidas y Ba-/ 


7. Lazarillo de Tormes, Tratado VI. «Cómo Lázaro se asentó con un capellán, y 
lo que con él pasó», pág. 143. Espasa-Calpe, Buenos Aires 1940. 
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jadas, y Profundas concavidades que haze la tierra por sus lados : 
Llegado ahaquel sitio, se ve un llano y una legua de circunfe- 
rencia, rodeado de Eminentes Zerros, Cuyas Entrañas son de 
Oro; Igualmente lo es todo aquel llano, y quanta tierra la circula. 
“El zerro de Marmato, es el más elevado, mirado desde aque! 
Llano como Capitán de los Otros Zerros. Es todo de Oro, desde: 
su Copete hasta su cimiento; este lo poseé Dn. Agustín de Cas- 
tro, Vezino y Minero deaquel sitio; llamase Dueño deél, contra 
las Reglas que prescriven las Ordenanzas Reales de Minas, en 
tomo de afolio, dedicado Anuestro Cathólico Monarca, El Se- 
ñor Don Carlos terzero (que Dios guarde) donde se le dan a los 
Mineros de Vetas un frente de 60 Varas, o sean 100: Tiene de 
ancho este Zerro por «el lado del Sitio, mas de media. legua ; Y 
por el lado de Cauca mas de legua, Y otro tanto de altura pot- 
que por dicho lado de Cauca, sevá estendiendo y haziendo sus 
ensillados o plazeres, y se abre mas, de los Costados : tiene Aguas 
Superiores con las que se an hecho muchos desmontes que lla. 
man alí Pilar, recogiendo las Aguas amanera de Estanque y 
“soltándolas degolpe, con lo qual, aquel Impetu y dezenso rrova 
los Arbolillos y superficie de-la tierra, dejando a manifiesto las 
vetas de Oro, para escojer la mas Ermosa, como lo an hecho los 
Mulatos de Quiebralomo, muchas vezes, pero el Dn. Agustin de 
Castro, Indijesto y Avaro, luego que savia que se avia descu- 
bierto alguna Veta Rica, lanzava y perseguia a la Gente, has- 
ta q. a conseguido desterrar Á todos. quandono se le perjudica- 
ba en Nada, por la dilatazión del Zerro y suma distancia de la- 
vores; Y como haquellos Pobres no tienen rrazones, ni medios 
para quejarse de Dn. Agustin de Castro por verlo con 80, u 
mas Negros, Alcalde Ordinario los mas años. Elegido por los 
de la ciudad de Anserma, por compadre de unos, y menestero- 
sos de otros, se sale allí con quanto quiere; Y siendo notorio la 
multitud de oro que este hombre ha sacado no se ve Jamás bre 
de crezidos Empeños y Pleytos que sostiene con Vigor por sa- 
lirse con las sus ydeas ; Y si allí se pusiera los T'hen.te y Justicia 
Mayor, con absoluto Mando, Iniviendo a la Ciudad de Anserma 
de nombrar para haquel distrito, Juez alguno y que el Alce. Ma- 
yor. Eligiera para Alcaldes de Campo a los que hallara mas su- 
ficientes e ydóneos, de otra suerte estaría aquel sitio; pues quie- 
ren disputar del Oficial Rl. sus facultades, y lo traen como Pe- 
lota de Viento, por no haver arreglo para los cuatro Individuos 
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que hallí Abran figura : Es notorio que toda tierra de oro, produ- 

ce Genios Ynquietos y Cavilosos de cuya Verdad ay sbradas No- 
tizias : Si la Ciudad de Anserma (que no merece Este nombre) 
(por ser lugar Corto, despreciable y de suma Pobreza, distante 
de la Vega 4 u 5 dias de penosos Caminos,) no tubiera Mando 
En haquel sitio pues no tiene Cabildo, ni sujetos que sirvan para 
otra cosa que para Inquietar Auxiliados de la Vara de Alcaldes, 
Ctros progresos se vieran; pero la lástima es que aunque esto 
se conoze, nada serremedia, y si se embejezen las costumbres, Je 
tal forma que quando sequiera Remediar, a de costar gran tra- 
bajo; Y si no biniera Dn. Agustin de Castro tan altivo que domi- 
nando todo el Zerro, sin tener derecho, (por no haver havido 
«quien lo arregle) Es causa de que muchos Pobres no trabajen 
aquellas Vetas, con perjuicio de los Rs. quintos qe. a Su Magd. 
ubieran dado, y alivio de haquellos Vassallos, por la facilidad 
del trabajo an unas Vetas descubiertas asu costa en las Pilas y 
desmontes que han hecho, Quitesele a Dn. Agustin de. Castro, 
la Potestad de que usam sin perjudicarle a él para sus Lavores, 
y se verá si ay Crezido Aumento en las sacas de Oro: 

La quebrada que en el Mapa se nombra Muy Rica, lo és sin 
disputa, y lo acredita, el experimento Executado por dn. Simón 
Pablo Moreno de la Cruz, Theniente. que fué de aquel Sitio, y 
de las quatro Ciudades, Yerno del nombrado Dn. Agustín de 
Castro; Este Sujeto conociendo que quantas Pilas y Desmontes 
se han hecho en el Zerro del Marmato (que son Ynfinitas) han 
caydo sobre la mencionada Quebrada, y que todo el oro rrovado 
de aquellas Aguas Prezipitadas para descubrir Vetas, havia Cay- 
do sobre dicha Quebrada hallandose con su quadrilla de 80 u 
mas Negros laborando en sus minas del Guasnal, de oro corrido, 
en el río de Supia como se ve en el mapa n.* 10; Abló a su sue- 
gro dn. Agustín de Castro, Ysinuandole la rriqueza que en dha. 
Quebrada havia, y que Unida su quadrilla con la del Suegro. 
Pasasen atrabajar la quebrada, y con efecto conbencido el Cas- 
tro de las razones de su Yerno, y prezedido el Cateo de la que- 
brada, hallaron que correspondia a lo premeditado; Pasaron sus 
quadrillas de Negros, Yerno y Suegro, Y comenzaron a lavorear, 
y en ires meses qe. duró esta Compañia, se le Libertaron al Dn. 
Simón Pablo Moreno 2 u 3 Esclavos con solo aquel día savado y 
Domingo, que los Dueños de Minas dan a sus Esclavos que por 
sí soliziten algunos tomines de oro, para ayuda de la corta rra- 
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ción que se les dá; Esta prueba bastava para conocer la mucha 
rriqueza de ésta Quebrada y los Libertos Esclavos, Estan en la 
“Vega, que son Testigos fieles: A los tres meses poco mas o me- 
nos, se disgustó el Dn. Agustin de Castro con su Yemo, y se 
desizo la Compañía, Bolviendose cada uno a sus labores, y se 
dice que por tener el Castro sus Platanares Ally, sentia qe. se 
aprovechasen de hellos los Negros de su Yerno, y que de aqui 
provino el separarse y bolviendo al Zerro del Marmato, Éste 
tiene muchos socavones a la parte que mira a Cauca, hechos de 
los Antiguos Españoles, los qe. aviendo sacado mucha rriqueza, 
se fueron a bivir a Popayán unos, y a otras partes otros; Como 
Ya eston hechos Estos Socavones en muchas partes del Zerro, 
av Gran fazilidad de bolar con Polvora mucha parte de él, y se 
cojiera el Oro a la luz del Sol; Aora travaja con Velas y así se 
van siguiendo los hilos de Oro, y se podian emplear en su tra- 
bajo mas de dosmil Negros. 

Quiebralomo está, enfrente del Zerro del Marmato, Se ven 
sus casas desde el Llano y Pueblo de Supia, que está a la Cave- 
zera de dho. LLano como se ve en el Mapa n.* 3. Llámase Real 
de Quiebralomo y tomó este nombre de un Buey que subia de 
aquellas honduras cargado de Oro (que para este ministerio lo 
tenian) Y hacontezió que dho. Buey se le quebró el espinazo con 
las cargas que le ponian, y dijeron al Buey se le quebró el Lomo. 
Y de aqui es que sea Quiebralomo : llamase Real por ser no 
solo Real de Minas, mas tambien por ser Realengo haqui ay 
Yeual Riqueza que en el Marmato, tanto de Oro de Vetas como 
del Corrido, y en las Calles de esta Parroquia (muy numerosa de 
Mulatos, y Mestizos y otras Gentes Libres), ay oro entodo el 
Pueblo; A un lado de esta Parroquia están las Minas del Mora- 
do, y se llama hasí pr. que aquel oro sale Negro como astillas 
de las que caen en una Fragua de Yerro.que trabajan los Erreros ; 
Al principio quese descubrieron estas Minas, allavan entre la 
tierra unas como escorias de fraguas, y las mombraron Cavezas 
de Negro, por su a su similitud y encrespadas y las arrojavan por 
ver aquellos terrones Negros y no savian de que era, y eran te- 
rrones de oro, a lo que llamavan Caveza de Negro; oy travaja 
Fstas Minas un Mulato de Quiebralomo llamado Damasio, con 
solo sus hijos; y quando Dn. Pablo Serrano salió de la Ciudad 
de Cartago, llevaba Este Mulato sacadas mas de 70 libras de oro: 
En aquel tiempo, ubo un Indio que ayudado de algunos Ami- 
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. erp 
gos, sacó 200 libras; y este era un benero rrico que descubrió 
sobre el az de la tierra y siguiendole llegó hasta topar con un Ze- 


rro, y allí lo a dejado, por no saver allí ademar, vease si del Cho- : 


co hos cuentan otro tanto; como son tantas las Vetas que ay 
descubiertas, se les da muy poco dejar una, porque tienen mu 
chas en que escoger, como veremos con la veta de la Zincha. 
Esta Veta la llaman así, por ser del hancho de una cincha de ca- 
vallo, y de oro toda, la travajavan con facilidad y aconteció que 
se derrumbó, la boca o entrada del Socavón (porque como va 
dicho no saven allí ademar) y siendo esta Veta del aprecio que 
se deja entender, no pensaron en destaparla y la dejaron, por 
haver muchas en que travajar; Al cavo de muchos años, y sien- 
do Cura de Quiebralomo un Dr. Soldariaga, los Mulatos se ani- 
maron unos con otros, (y sin mas caudillos que su gusto,) y fueron 
a limpiar aquella tierra que Zegó la entrada, y como no avia te- 
nido aquel socavon Ventilación alguna en tantos años y se ubie- 
se formado adentro un charco de Agua de las gotas que estilava 
la boveda viniendo estas Aguas por minerales de Caparrosa, que 
ay mucha por hallí, se avia corrompido esta detenida Agua, y 
al destapar el Socavon salió un tufo, tan corrupto que murieron 
de él, tres mulatos y no se pudo sacar estos cuerpos Muertos, 
hasta que Evaporó la bóveda o Socavon y desde entonzes no 
apensado nadie en bolver a travajar esta Veta; cae al lado que 
mira al Pueblo de Cañamomo, n.? 5. E 
Bastará esta sola Veta, para dar Fomento a un Reyno; y si 
la desidia, Pereza, o Pobreza, de los vecinos de este Reyno, no 
fuera tan conozida, se vieran caudales formidables; pero el que 
tiene su casa y quatro Matas de Plátanos, no lo moverán ni con 
Palancas ; Si el Potosy es Zerro de plata, la Vega de Supia tiene 
muchos Zerros de Oro; no por descubrir, sino descubiertos y de 
manifiesto; los Mulatos de Quiebralomo hazen sus rrozas, van 
a Menudo a Honda y Mariquita y hazen sus empleos de Ropas, 
y siendo así que son mas ynclinados al trato que al travajo de 
las Minas, con todo, aquellos pocos días que ocupan en trabajar 
las Vetas, sacan el oro que nezesitan, y lo dejan, hasta que la 
nezesidad les obliga a yr a sacar mas oro: todo lo dicho siendo: 
verídico podrá el Incrédulo solicitar los ynformes, o notizias que 
mas le conbenga; su travajo es fazil y de poco costo; Dios per- 
mita que Nuestros Gefes enterados de este Potosy de Oro, recojan 
algunos de los Ynfinitos Bagabundos que ay, quatreros, asesinos, 
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dida, los ponga a travajar en la Vega, para remedio del Reyno » ya qa 
aumento del Rl. Erario, y tranquilidad Pública : Su temperamto. > 


es de Primavera y muy sano, algo esteril de frutos uomo lo es 
toda la tierra de oro, cuyo metal parece quie rrova a la tierra la 
virtus de fructificar, pero un poco apartado, ay sobrado donde 
hazer Rozas y Platanares, para el sustento de la: Gente. 

Ei in del Paréntesis. » 


(A. G. de I. Audiencia de Quito. Leg. 223. «Quito fi Descripción de 
la Vega de Supia / Provincia de OPE INDIAS 
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EL FUERTE DE SAN FERNANDO DE OMOA: SU 
HISTORIA E IMPORTANCIA QUE TUVO EN LA 
DEFENSA DEL GOLFO DE HONDURAS 


(CONTINUACIÓN) 


En julio de 1768 bajó a Omoa el Presidente Salazar *: «El 
8 de julio hice por tierra mi entrada en aquel puerto, y en el que 
demoré ocho días para enterarme como correspondía del actual 
estado de sus obras...» Añade a continuación que tres años an- 
tes, al empezar él su gobierno, ya se llevaban consumidos allí 
1.117.691 pesos y siete reales, y sus cimientos se hallaban aún 
«al haz de la tierra». Finalmente decía que desde el año 1765 
hasta julio de aquel año se había adelantado bajo la eficiente 
dirección de Murga hasta el arranque de los arcos de las dos 
“cortinas, y todo esto con: gastos que apenas ascendían a 129.331 
pesos. Puede consultarse para ver más claro este adelanto el 

- perfil 3-4 del plano del Apéndice XI. 

En la comunicación a Arriaga *, citada en el párrafo prece- 
dente, hace también Salazar una detallada exposición de la si- 
tuación del desmonte en Omoa al tiempo de su visita. Uno de 
los capítulos de dicha carta se ocupa de dichas labores de des- 
monte y relleno de ciénagas, diciendo: «La extensión de estos 
desmontes la demuestra el mapa Ichonográphico» ; se refiere al 
plano del Apéndice VII, «y Scenográphico que remito, y se 
comprende por la parte del Norte y Leste entre la playa y la 
línea roja que señala los números 33, 34, 35 y 36, y por la parte 


G. 1., Guatemala 877. Salazar a Arriaga en 1-XI-768. 
G. 1, Guatemala 876. Salazar a Arriaga en 1-X1-768. 
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del Sur lo que se demarca con el número 31, inclusive el terreno 
que ocupa la explicación del mapa». Aquí se puede comprobar. 
lo adelantado en los desmontes desde la época de Arcos y Mo- 
reno a que corresponde el plano del Apéndice VI. Por último, 
y este es el más interesante de los proyectos que Salazar pro- ' 
pone a Arriaga %: «En los días que allí subsistí salí a reconocer 

la entrada del puerto, y en la punta situada al Norueste de la.» 
plaza», lugar designado con el número 34 en el plano del Apén- 

dice VII, «me pareció oportuno y acertado el dictamen de los 

dos Ingenieros Navarro y Murga, de que se fortifique con un 

torreón de 12 cañones de calibre de 18, respecto a que las em- 

barcaciones que intentaren invadir la fortaleza, y acercarse a 

distancia de poderla batir, por precisión han de dar con inme- 

diación el costado franco a dicha punta, y de lo contrario se ha 

de sotaventear' sin poder tomar el puerto, por lo que nvandé al 

Ingeniero Director formase una planta de la fortificación que 

allí había de construirse como lo hizo, y es la que remitó para 

que S. M. delibere lo que sea: de su real agrado». Este plano co- 

rresponde al Apéndice IX, y vemos no era una idea nueva, pues 

la Punta fué el sitio en que al principio pensó Díez Navarro cons- 

truir el fuerte (véanse los planos de los Apéndices 111 y IV), pero 

nunca se logró hacer en él nada definitivo. 

Arriaga envió el proyecto de Torreón y el Informe de Díez 
Navarro al General Cermeño *", que era entonces Director ge- 
neral de Ingenieros, para que a la vista de los mismos expusiera - 
lo que creyera más conveniente. La contestación de Cermeño.. 
adjuntando un «proyecto propio, es la siguiente % : «He recono- 
cido el expediente que devuelvo a V. E. y trata de la propues- 
ta de una batería capaz de 12 cañones, que defienda la entrada 
del puerto de San Fernando de Omoa, en la costa de Honduras, 
y advirtiendo que los planos y perfiles no dan el menor conoci- 
miento ni instrucción de las circunstancias del terreno, ni tam- 
poco ofrecen distribución ni comodidad para la guarnición, que 
precisamente debe haber de continuo en dicha batería, he teni- 
do por indispensable formar el adjunto proyecto, por si Su Ma- 


56. A. G. T., Guatemala 877. Salazar a Arriaga en 1-XI-768. 
57. A. G. 1, Guatemala 877. Arriaga a Cermeño en 14-X-769. 
58. A. G. I., Guatemala 877. Cermeño a Arriaga ¡en 15-X1-769, 
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jestad resuelve precaver aquel puerto distante de la plaza más 
de 1.000 varas por tierra. Igualmente debo hacer presente a 
V. E. que si el fin de esta nueva fortificación se dirige a la de- 
fensa de la plaza, la considero muy débil, una vez que a la dis- 
tancia de dos leguas hay otros surgideros donde pueden desem- 
barcarse tropas, que con facilidad se dirija. a sitiarlas, y por con- 
“siguiente mal a propósito empleado el gasto que se cause; pero 
si tiene por objeto impedir que desde el puerto la inutilice la 
artillería de los navíos, o bien que los que navegan aquella costa 
haciendo el comercio fondeen fuera del tiro del cañón, se logra- 
rá el efecto en cuanto lo permite lo reducido de aquellas forti- 
ficaciones». Esta consulta fué plenamente aceptada y comunica- 
da a Salazar %, adjuntándole el magnífico plano que reproduci- 
mos en el Apéndice X. Basta comprobar los dos proyectos para 
darse cuenta del contraste que había entre el inadecuado y poco 
expresivo de Díez Navarro y el de Cermeño, cuyo perfil nos pre- 
“senta una construcción que muy bien puede calificarse de actual. 
Pero hay una incógnita que no hemos podido resolver aún : es por 
«qué este proyecto, enviado y cuya construcción se ordenó, no 
se llegó a ejecutar, ya que de él no volvemos a encontrar rastro 
.en la documentación de los años siguientes, y no existía desde 
luego cuando el asalto de los ingleses el año 1779, hecho del 
¿que nos ocuparemos más adelante. 

Ese mismo año 1769 propuso el Ingeniero Murga al mutación 
-de la puerta de acceso a la fortificación, que estaba entonces si- 
tuada en la cortina del Nordeste. Este nuevo proyecto le fué co- 
municado a Arriaga: por Salazar, el cual le dice 60 + «... sobre 
.«que la abertura de cortina corrida de norueste a sueste, que en 
plano aprobado por S. M. ofrecía salida, hacia el nordeste, se 
coloque en la cortina opuesta, dando salida hacia el sueste; cuyo 
pensamiento ha aprobado el Ingeniero Director don Luis Díez 
“Navarro, y por la idea que formé de aquel terreno cuando estu- 
ve allí, y su disposición por mar y tierra, me parece acertado el 
pensamiento de Murga, pues una vez que lleguen los enemigos 
a lograr el desembarco por la parte del norte, impedirán la in- 
+troducción de socorros por la entrada aprobada por la corte, a 
cuyo rumbo no tiene la mayor fuerza el castillo, sino a la parte 


59. A. G: 1. Guatemala 877, Arriaga a Salazar en 10-111-770. 
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de la cortina opuesta, desde donde pueden disputar vigoramente: 
el desembarco, y la disposición natural del puerto se la hará: 
muy difícil por el poco fondo que calza hacia aquel rumbo, con- 
curriendo con todo esto el que la población ha de quedar situa- 
da a la parte donde cae la puerta proyectada, y la guarnición 
y vecinos tendrán de esta suerte recíproco abrigo en la concu- 
'rrencia de cualquier invasión». La variación introducida en la 
estructura del fuerte se ve clara en los Apéndices VIII y IX, cu- 
yos planos nos muestran: el primero, el camino a San Pedro 
Sula, por puerto Caballos (marcado con el 32), que va junto a. 
la costa; el segundo, el plano del fuerte, con la puerta en el 
lado sueste a la que da acceso por una caponera y plaza de ar- 
mas retrincherada (marcado con la N). La puerta se trazó en el 
sitio que en la construcción original correspondía a la Iglesia 
(marcado con A en el mismo plano), y ésta pasó a ocupar el lu- 
gar simétrico en la cortina de enfrente (marcada con la F). - 
Este proyecto fué enviado por Arriaga a Cermeño*, a fin 
de que éste opinara, siendo su contestación en todo conforme 
con lo propuesto %, y así se comunicó a Salazar %, expresándole 
al mismo tiempo la gran satisfacción y complacencia con que 
veía S. M. todos estos esfuerzos para conseguir el mejor estado 
de defensa de aquellas costas. 
Del año 1770 presentamos una relación de servicios de Díez 
Navarro, que sintetiza de manera clara el historial de este Inge- 
niero en sus setenta y un años, de los cuales había empleado 
cincuenta y cinco «en servicio de su patria. La fotocopia de este: 
A documento corresponde al Apéndice XII. 


7 


El 5 de mayo de 1771 fallecía Salazar, y Fernández de Here-. 
dia, al comunicárselo a Arriga %, le decía que las Milicias de: 
aquel Reino deseaban recayera el nombramiento en él, por lo- 


61. A, G. I., Guatemala 877. Arriaga a Cermeño en 3-1-770.. 
62. A, G. I., Guatemala 877. Cermeño a Arriaga en 28-I11-770. 
63. A. G. T., Guatemala 877, Arriaga a Salazar en 28-1V-770. 
64. A. G 


. I.,, Guatemala 877. Fernández de Heredia a Arriaga en 31-V-771. 
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probado de su valor, habilidad en la defensa de aquellas plazas 
y la inminencia de un nuevo rompimiento con la corte inglesa. 
En una nota 'al margen de dicha comunicación expresa Arriaga 
la completa satisfacción con que ha visto sus deseos a emplear- 
se en defensa de aquellas provincias, en la que hubiese sido muy 
útil su persona por su larga experiencia. Pero, a pesar de ello, 
el siguiente Presidente de quien hay noticias es Mayorga, del 
cual nos vamos a ocupar a continuación. 

Antes queremos consignar la designación de nuevo Ingenie- 
ro para Omoa : José González Ferminor *. En el siguiente año 
de 1773 conseguía pasaje para España Murga, que hasta enton- 
ces lo había sido *, 

Con este nuevo cambio de autoridades se volvía a agudizar 
ei interés por la pronta terminación y máxima economía. Inme- 
diatamente después de la llegada de Mayorga a Omoa encar- 
gó Y a Ferminor un plano de lo construído hasta aquel momento 
y un juicio prudencial de la gente, caudales y tiempo quese ne- 
cesitarían aún para la terminación de la obra. Estas consultas 
no pudieron ser enviadas por hallarse enfermo el nuevo Inge- 
niero. Asimismo pidió Mayorga a los Oficiales Reales de Gua- 
temala una nota de lo que se había gastado por dichas Cajas en 
todo el tiempo de la construcción del fuerte. La contestación que 
va adjunta a la carta en que se solicitaba la damos transcrita a 
continuación : 

-«Nota de las cantidades que se han expendido de las Reales 
Cajas de nuestro cargo, para la asistencia del puerto de San Fer- 
nando de Omoa, desde 27 de enero de 1752, que se principiaron 


los gastos, hasta el 20 de julio de 1773 : 


En salarios de Oficiales, empleados y reclutas... ... ... 39.515,5 Ya 
dro rento as a ass 10 seal y oO SO, : 
En víveres y fletes de su conducción ... ... 0. coo o...  485.718,3 16 
EDACOMPTARde mesos e topan pal Tai pone ear ose 55.760,0 
En varios útiles y fletes de su conducción... ... o... ...  121.360,5 
En varios gastos Menores... occ coo coo enn ano ren ena 682,46 


1.652.793,7 Yo 


65. A. G; T., Guatemala 877. Ferminor a Domínguez en 25-IV-772. 

66. A. G. I., Guatemala 877. Martín Mayorga, Presidente de Guatemala, a Arrlaga, 
en 1-VITI-773. 

67. A. G. 1, Guatemala 877. Mayorga a Arriaga en 24-IX-718, 
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Importan las seis partidas que anteceden 1.652.793 pesos sie- 
te y medio reales, siendo prevención, que según se percibe de 
algunos documentos de esta Real Caja, han hecho algunos gas- 
tos para las obras de Omoa las de la Habana y Comayagua. Real 
Contaduría de Guatemala, 20 de julio de 1773.—Arnáiz (rubrica- 
do), Macia (rubricado).» Esta nota da una idea precisa de lo gas- 
tado hasta aquella fecha en las obras y, demás, de lo que había 
aumentado el importe desde que Salazar envió por última vez 
el saldo, al principio de su Presidencia. 

Dos años después, en 1775, anunciaba Mayorga a Arriaga 
que la conclusión del fuerte se conseguiría en el próximo junio En 
Como consecuencia de ello decía era indispensable tratar de los 
- terraplenes, cuyo relleno acarrearía necesariamente gastos extra- 
ordinarios, dada su importancia y tenerse que emplear operarios 
y carruajes. Enviaba, adjunto a esta carta, el plano cuya foto- 
copia reproducimos en el Apéndice XIl, y que es el más reciente 
que conozco del fuerte de San Fernando. La fecha en que está 
levantado es 12 de mayo de 1773, pero en él se puede uno dar 
idea clara del fuerte a su terminación virtual, ya que sólo fal- 
taban dos años para ella. 

En otra carta de ese mismo año Mayorga dice a Arriaga * : 
«...esta obra se halla ya en estado de montarse la artillería...» 
A continuación, y especificando más, añade: «Habiendo man- 
dado al Ingeniero examinase y me expusiese lo necesario para 
la defensa de la plaza, me hace presente ser menester 33 caño- 
nes, que se hallan existentes de buen servicio en Omoa, nece- 
sitarse cureñas y otros utensilios que allí pueden hacerse, y so- 
bre que quedó en tomar providencia. Que para el caso muy re- 
gular de que los enemigos traigan bombardas se hace necesario 
haya en el castillo ocho morteros con sus bombas correspondien- 
tes; y de esto se carece con la necesidad de que se remita, excep- 
to las cureñas que pueden construirse.» Termina diciendo son ne- 
cesarios al menos 400 hombres de guarnición en tiempo de gue- 
rra y la mitad en tiempo de paz; de artillería, dos compañías 
de 50 hombres en tiempo de guerra, y la mitad en paz, y que 


sigue activándose la terminación de los terraplenes. 
y 


A I., Guatemala 877, Mayorga a Arriaga en 28-11-775, 
69. A. G. I., Guatemala 462. Mayorga a Arriaga en 6-1-775. 
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Al año siguiente, en el cual Arriaga había sido sustituido 
por José Gálvez, recibía éste una carta de Mayorga en que le 
decía " eran necesarios dos Ingenieros para Omoa, no contán- 
dose entonces más que con uno : Ferminor. Se indicaba inciden- 
talmente la llegada de Simón Desnaux, Capitán de Ingenieros, a 
aquella capital, dando así a entender la conveniencia de su de- 
sienación para aquel puerto. 

Finalmente. en 1777 tenemos la última noticia de prepara- 
ción de la defensa del fuerte de ¡San Fernando. Se debe a una 
carta de Mayorga a Gálvez 1 que dice: «Con fecha de 25 de 
abril último me participa el Comandante de Omoa tener mon- 
tados en la cortina que mira al mar del castillo seis cañones de 
bronce de a 24 y dos culebrinas de a 12; y que al fin del mismo 
mes la tendrá com toda su artillería y puesta en una regular de- 
fensa; que en todo el mes presente concluirá los terraplenes de 
los dos baluartes colaterales.» 


Hasta 1779 no hay más noticias de interés sobre Omoa. El 


“castillo no quedó en modo alguno terminado, pero prácticamente 


se debió considerar como tal, pues la correspondencia de la Ca- 
pitanía General de Guatemala nada nos dice de él. 

Sólo existe el «Testimonio del proceso creado sobre la pér- 
dida, asalto y rendición del castillo de San Fernando de Omoa» ”?, 
documento completísimo, del cual vamos a extractar los princi- 
pales datos sobre la pérdida de dicho castillo. 

Fué incoado este proceso por orden de don Matías de Gálvez, 
Capitán General del Remo de Guatemala, hermano del Minis- 
tro de Indias José Gálvez y padre del célebre Gobernador de Lui- 
siana don Bernardo. El encargado de dirigir el proceso era el 
Auditor General de Guerra don Joaquín Plaza, y la finalidad, des- 


70. A. G, 1. Guatemala 463. Mayorga a Gálvez en 8-XII-776. 
7. A. G. I.,, Guatemala 878. Mayorga a Gálvez en 4-V-777, 

72, A. G. I., Guatemala 464. «Testimonio del proceso creado sobre la pérdida, asal- 
to y rendición del Castillo de San Francisco de Omoa...» 
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cubrir y castigar a los culpables de la rendición, para desagra- 
viar así las armas españolas. 

Del proceso, que comprende un voluminoso expediente, he- 
mos sacado las declaraciones del Comandante del fuerte y prin- 
cipal acusado, don Simón Desnaux, las cuales nos servirán para 
hacer una verdadera relación de las condiciones y circunstan- 
cias en que se perdió, pues al final quedó el nombre de dicho 
Teniente Coronel limpio y reivindicado ante todos. 

Era Simón Desnaux Teniente Coronel de Ingenieros en Se- 
gundo de los Reales Ejércitos, natural de Liorna, y tenía a la 
sazón cuarenta años. Al comienzo de su declaración dice: «La 
causa de su arresto es porque habiendo pasado a mandar de 
interino el indefenso fuerte de Omoa, con la seguridad de su- 
ministrársele todo lo necesario, nada recibió después para de- 
fenderse, pues cuando se hubiera observado lo que manda la 
Ordenanza T. IV, parte 3.*, tit. V, art. 1.” o lo que previene 
el plan de defensa que de orden del Rey hizo el Brigadier don 
Agustín Crame, y en defecto de todo esto cuando se hubiera 
seguido el dictamen que dió el señor Auditor de Guerra y De- 
cano de la Audiencia Don Joaquín Plaza (que está presente) en 
la Junta de 28 de agosto próximo (anterior, o se le hubiera re- 
mitido lo que pidió en oficio de 18 del mismo o como cualquie- 
ra, de estos cuatro casos no se podía perder el fuerte de Omoa, es 
consecuente que hoy sustituiría la gloria a su arresto, y así lo 
sufre por haber defendido el castillo antes de que llegase su 
guarnición, la pólvora y armas hasta el extremo de la fuga pre- 
cipitada que hicieron los esclavos y mulatos y dieron motivo a 
la pérdida de la plaza y, por consiguiente, a su arresto.» Argu- 
mento claro, muchas veces repetido en los grandes procesos de 
carácter político-militar, en los cuales sale 4 menudo peor pa- 
rada la culpabilidad del acusador que la del propio acusado. 

En los folios siguientes demuestra con claridad cómo su acen. 
tación a tal empresa sólo fué debida a las promesas y seguri- 
dades dadas por Gálvez en un primer momento, las cuales se 
hallan concretadas en un párrafo de la Orden del Capitán Ge-' 
neral de 12/VI11/779, al decir: «Hallando por conveniente que 
con motivo de la declaración de Guerra pase V. M. a encargarse 
del mando del fuerte de Omoa, prevengo a V. M. que esta mis- 
ma confianza que hago sea motivo de aquel desempeño que es- 
pero de V., y a este fin pedirá cuantos auxilios necesite, dejam- 


134 


EL FUERTE DE SAN FERNANDO DÉ OMOA 


do a su arbitrio tomar todas las providencias que considere Opor- 
tunas para el incidente de la Guerra actual, para que suminis- 
trando a V. M. todo lo necesario quede el Rey servido.» Pero 
inmediatamente después de aceptado -el mando pudo compro- 
bar la poca disposición del Jefe para hacer los envíos, pues se- 
gún él mismo le dijo de palabra no esperaba que los imgleses 
fueran a Omoa. Desnaux, ante esto, protestó respetuosamente, 


diciendo: «Y a fin que luego que se me reconozca pot Coman- 


dante del fuerte de Omoa tenga la obligación de defenderlo, 'su- 
plico a V. S. tenga a bien suministrarme estos socorros al tiem- 
po de mi partida, a An de ordenar desde luego el servicio de la 
plaza en consideración a todo suceso, y que en ella entre al lo 
menos un Oficial de guardia, siendo tanto más precisa la tropa 
en el principio cuanto en la actualidad está casi indefenso el 
fuerte.» 
A unas sugerencias hechas por Desnaux sobre medidas de 
Acftensa de la plaza, se le contestó serían adoptadas en Junta, 
a la cual asistió, entre otros, Díez Navarro. Los principales pun- 
tos de la proposición de Desnaux son: a) «toda fortificación que 
carere de obras exteriores está expuesta a un asalto» ; b) «la cam- 
paña que debe servir de glacis ha de arrasarse, derribando cuan- 
tos ranchos existen al alcance del cañón, y esta máxima de 
fortificación no admite excepción alguna, aunque en la práctica 
se comprende el Hospital, las Oficinas Reales y la mayor parte 


del vecindario, estos perjuicios son de menos peso que cubrir al 


enemigo en las inmediaciones del castillo y facilitarle su con- 
¿quista», medida ya propuesta en el magnífico «Plan Crame» de 
defensa de esta plaza, principal inspirador del sistema segul- 
do por Desnaux ; c) «corregir los estorbos a la defensa, principal- 
mente el de la contraescarpa», añadiendo: «estando levantada 
la contraescarpa, propone con sólido fundamento don Agustín 
Crame formar contra ella el terraplén de la explanada, cuya 
obra, aunque de costo muy considerable, es muy precisa, pues 
hoy permite el acceso al pie de la fortaleza y queda el enemigo 
debajo del cañón para batir con cualquier calibre». Todas estas 
medidas propuestas en los apartados a), b) y c) se refieren a la 
parte exterior de la fortificación. Por no haber sido llevadas a 
efecto en su debido tiempo, se hizo imposible la contención. del 
enemigo en la noche del 16 de octubre de 1779. En la Junta ya 
aludida se demostró gram frialdad por todos los componentes, 
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obligando ello a intervenir al Auditor, que dijo: «Toda la tropa. 


debe ir a Omoa, el reino lo defenderán los hombres blancos, y 
yo mismo tomaré la casaca y la espada; no se repare en gastos, 
pues no hay ejemplar de que el erario esté tan franco como en 
esta ocasión, y el millón que se pida a Méjico sea con la calidad 
de por ahora.» 

Otra de las innovaciones del «Plan Crame», propuesta por 
Desnaux a la Júnta, fué: «mudando el pueblo a una lomita que 
está a 900 varas del castillo» (letra L del plano del Apéndi- 


ce XIID), «gozarán en ella más salud, pero a más de que la corta. 


extensión de dicha loma no da lugar para todos, queda siempre 
el principal inconveniente, y es que no pudiéndose mudar el 
castillo estará su guarnición expuesta, como siempre, a este 
clima y no se perderá la aversión al puerto, que es lo que con- 
vendría para el comercio». E insistendo nuevamente sobre lo in- 
sano del clima, dicen que, descartadas otras circunstancias co-- 
munes a otros puertos que no lo sufren, se puede decir está mio- 
tivado : a) por los mangles; b) por las lagunas. Este documento 
de Crame, interesantísimo, firmado en Omoa a 17/1V/779 por 
Crame y Ferrándiz, no fué permitido leerlo a Desnaux ante di- 
-cha Junta, de lo cual él dedujo muchos de los perjuicios que: 
después se siguieron. 


Siguiendo la declaración, dijo Simón Desnaux haber llegado- 
a Omoa el 24 de septiembre a las diez de la mañana, y a la una - 
y media de la tarde «de aquel propio día descubrió cuatro velas: 


que viniendo del Golfo con rumbo al puerto las reconoció por 
enemigas, lo que confirmaron capitanes y prácticos de a bordo, 
y a consecuencia tomó algunas disposiciones aquella noche...» 
Entre ellas, la de pedir pólvora a los barcos españoles surtos en 
el puerto y juntar la gente disponible para un posible ataque ; 
«dispuso el encomendar a la tripulación de los barcos una bate- 
ríal baja que había en la plaza, y con estos preparativos esperó 


al enemigo, que a eso de las dos de la tarde hizo acercar al fuer- 
te una goleta con pabellón español, y como ya estaba afianzado: 


el de la plaza se disparó con bala, y retirada mar adentro entró 
una fragata, también con bandera española afirmada con bala; 


pero como poco antes se había visto que perseguían a un bote 


nuestro, se les consideró enemigos, y así, bajo pabellones de la: 
misma nación, se batió la fragata con el fuerte, quedando aqué- 


lla maltratada; las otras dos, aunque se presentaron, fué fuera: 
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del tiro del cañón y se apartaron pronto, observando que las 
lanchas se comunicaban recíprocamente y que variaban las pro- 
visiones como manifestando emprender algún combate o ataque 
por tierra, y al caer el sol echaron bamdera inglesa, y separán- 
dose del puerto se mantuvieron a la capa; que a media noche 
volvieron a caer sobre la puntilla, sin duda para hacer alguna 
tentativa en orden a los barcos españoles interesados en tintas; 
pero en precaución de un desembraco estaban dispuestas por el 
declarante dos sorpresas de negros con machetes a la orden del 
segundo comandante Ferrándiz, y había botes de guardia»; sin 
embargo—añade—,no tenía mucha confianza en su gente por lo 
atrasados que estaban los pagos, y consecuencia de ello era el 
poco interés que demostraban en la defensa. Retirados por últi- 


. mo los barcos ingleses la noche o madrugada del 26, dió cuenta 


de toda la función a la superioridad (documento número 13), pi- 
diendo nuevamente refuerzos, material, etc., y durante el tiem- 
po mediado entre el 28 de septiembre y el 16 de octubre, como 
esperaba la vuelta del enemigo, se dedicó con más vigor que 
nunca a preparar la futura defensa. 

El segundo y definitivo ataque, pues, ocasionó la pérdida: de 
la plaza. Lo narra así: «A las cinco de la mañana del 16 de oc- 
tubre avisaron los vigías que se descubrían velas inglesas, y poco 
después eran dos fragatas, un navío, un paquebot, un bergantín 
y otros buques armados, que por todos componíaln hasta 12; en 
vista de que ésta era expedición formal, y que aun no había 
llegado la guarnición y socorros que se esperaban, se tomaron 
cuantas medidas dictó la necesidad y podían meditarse en un 
fuerte totalmente indefenso. Se promulgó un bando con pena de 
la vida a todo vecino que mo se presentase al toque de la Gene- 
rala. y ésta se tocó a renglón seguido; se extrajeron los 45.000 
pesos del Rey en la conformidad que ha relatado...», preparán- 


dose rápidamente la defensa. «En el 17 se participó que ya el 


enemigo había hecho desembarco, y que venían los zambos por 
puerto Caballos...», y 'aunque salieron los negros a atacarlos, no 
se pudo impedir que aquéllos se situasen en la loma, por lo cual 
«se les hizo fuego montando en el baluarte grande (indicado 
com la letra N en el plano del Apéndice XIII) tres cañones con 
bastante trabajo, porque está a medio terraplén...» Ese mismo 
día «avisaron los vigías que la escuadra fondeaba en puerto Ca- 


-ballos, y que habían sorprendido a la vigía de Barrancas...» En 
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las horas siguientes se bajaron algunos cañones de los barcos, 
colocándolos en el castillo, pero se tropezaba con la dificultad 
de no disponer de número suficiente de tropas para manejarlos ; 
«la tarde de ese día se presentaron los barcos» (indicados con 
los números 9, 10, 11, del plano del Apéndice XIII) «y rompre- 
ron el fuego contra el castillo, quien recibiéndolo de las dos fra- 
gatas y el navío, le correspondió con el mayor ardor, resultan- 
do una gloriosa defensa de nuestra parte...» En esta operación 
hace destacar a los Oficiales de artilleros Dastier, Ferrándiz, 
Toll y Tomé. Continuando, dice: «Y cuando ya la población 
exterior estaba incendiada por los enemigos situados en la supe- 
rioridad de la loma» (sitio indicado con la letra L del plano del 
Apéndice XIII, delante están las líneas fortificadas y. los caño- 
nes enemigos haciendo fuego, dando ello una idea clara de cómo 
se procedió 'al asalto), «cuya fusilería se acercaba en partidas a 
la plaza, y cuando ésta se hallaba más empeñada con la escuadra 
llegó un tambor con la carta llena de promesas y amienazas...» 
la cual fué contestada con una negativa cortés, pero firme. Por 
el plano del Apéndice XIII se puede ver claramente el dispositi- 
vo en forma de tenazas adoptado por las fuerzas inglesas, atar- 
cando simultáneamente por'el interior y por el mar al fuerte de 
San Fernando. Es de notar también cómo por no haberse llegado 
a construir el torreón en la punta de afuera pudieron acercarse 
sin temor los navíos enemigos y encerrar en la ensenada-a la pe- 
queña flotilla española. 

Más adelante dice la declaración: «...En esto avisaron los 
Oficiales artilleros que apenas quedaban 300 cartuchos de pól- 
vora inútil, por lo que se mandó distribuir el fuego con econo- 
mía, lo que no pudo ocultarse al enemigo, a quien se trató de 
desalojar de la loma (que era el pensamiento más adecuado) y 
se encontró con la gran dificultad de mo haber hombres exper- 
tos en el uso del fusil, y que éstos estaban inaccesibles, por lo 
que se apeló al necurso único de esperar de Guatemala los soco- 
rros de pólvora y guarnición que se esperaban por momentos, 
y ver si ésta rompía las comunicaciones ya cortadas...», resis- 
tiendo así en condiciones cada vez más desfavorables. «...El día 
18 se formaron troneras en las caras de los baluartes y se monta- 
ron seis cañones con sumo trabajo, por estar el uno de ellos sin 
terraplén, y se hubieran montado otros en la cortina, pero ya. 
sólo se podía tirar un cañonazo cada cuarto de hora con corto 
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alcance, y recelando por lo indefenso alguna escalada, salió el 
Comandante don Juan Dastier a reconocer lo exterior de la pla- 
za y se halló que, levantada la contraescarpa del foso sin terra- 
plén, y cortada la comunicación al campo, era un abrigo al ene- 
migo y un obstáculo a la defensa...» Al amanecer del día si- 
guiente, 19 de octubre, «hicieron fuego graneado las baterías de 
la loma, a que. correspondió la plaza con el suyo, habiendo lo- 
grado ésta, por los Oficiales Clerac y Menéndez, desmontarles 
dos piezas al enemigo, quien pausó algunas horas sus tiros, pero 
siguiendo después con igual empeño, no pudo la fortaleza sino 
limitarse a un tiro cada cuarto de hora...» 

En esas condiciones la situación se agravó, pues ya los fusi- 
les no disparaban, y esto hizo «que la madrugada del 20, como 
el foso estaba tan ¡accesible como el pie de la muralla, y la gente 
de ésta tenía unas armas que no excedían de 36 fusiles inútiles, 
y cuando los oficiales estaban observando los movimientos del 
“enemigo, pues acercaban sus fragatas, se descubrieron unas es- 
«calas en la cara del Baluarte del Horno» (corresponde ¡al señalado 
con la letra M en el plano del Apéndice XIII), y a pesar del áni- 
mo demostrado por él y sus Oficiales, deseosos de continuar es- 
pada en mano aquella gloriosa defensa, fueron desbordados por 
“los mismos paisamos, los cuales, en avalancha, les arrojaron al 
centro de la plaza, terminando así la resistencia ofrecida a los 
2.500 enemigos e invasores, siendo todos ellos hechos prisio- 
neros finalmente. Termina dando a conocer el tratado efectuado 
con los ingleses, al decir: «Y estando a bordo, propusieron los 
“Comandantes ingleses la libertad de todos los prisioneros bajo 
un canje de los de Cayo Cocina por los nuestros, sobre lo cual 
“se hizo un tratado...», quedando de rehenes por parte de los es- 
pañoles Ferrándiz y los dos Capellames. Pero no fué todo éxito 
-para los ingleses, pues aunque hicieron un botín de más de tres 
millones de pesos con lo cogido a los buques surtos en Omoa, 
una tempestad hizo zozobrar al regreso al buque principal, en e: 
cual iban los tesoros, salvándose los demás milagrosamente. 

Este desastre hizo reaccionar a Matías Gálvez. En la mayo- 
ría de las versiones de la recuperación de Omoa se hace resal- 
“tar el gesto magnífico de este Capitán General, y además se trata 


73. Batres Jáuregui, «La América Central ante la Historia», tomo II, Guatemala 
1920, págs. 256-258. 
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de atribuir la empresa únicamente a su iniciativa y a su valor. 

Pero a nosotros, después de haber visto las declaraciones de Des- 
naux, no se nos oculta que también pudo impulsarlo a ello el. 
deseo de recobrar su prestigio, algo maltrecho, pues debido a su 
desidia se hallaba el fuerte indefenso en la noche del 16 de oc- 
tubre. Esta idea era compartida por todas las autoridades mili- 
tares del Reino, e incluso el Auditor Plaza se.hacía copartícipe- 
de ella. Es muy posible que, visto el fracaso del proceso con- 
tra Desnaux, buscara Gálvez otro camino para reivindicarse ante 
sus subordinados, evitando así que llegasen a oídos de su her- 
mano José informes desagradables sobre su actuación en Indias. 

Hombre de gran actividad, despachó Gálvez inmediatamente 
mensajeros al Gobernador de Cuba 7, Yucatán y al Virrey de 
Méjico, Mayorga, pidiéndoles auxilios. Este envió por Oajaca 
tropas y 500.000 pesos. El, por su parte, pasó a dirigir personal- 
miente las operaciones de guerra, llevando de la capital el Bata- 
llón fijo de Infantería y la Escuadra de Dragones, algunos pre- 
sidiarios y un cuerpo de soldados de Chiquimula. El 26 de no- 
viembre de ese mismo año tenía ya seis líneas de trincheras de-- 
lante de la fortaleza, y después de negociaciones infructuosas. 
el último día del mies fueron sorprendidos los filibusteros y obli- 
gados a retirarse a sus buques. De este modo rápido se recobra- 
ba aquel castillo, que nunca se debió perder. Animado por este- 
éxito, pasó Gálvez a la isla de Roatan, de donde sacó a los in- 
gleses allí refugiados *?. A este ciclo de operaciones siguieron las: 
del súucesor de Gálvez, Estachería, que recobró los establecimien- 
tos de corta de pialo de tinte, sitos en la desembocadura del Río- 
Tinto, suceso al cual hemos dedicado un artículo actualmente 
en vías de publicación. 

Con: esto terminamos nuestra tarea. Pero antes SS hacerlo- 
queremos dejar sentado que el fuerte de San Fernando no se llegó - 
a terminar completamente, ni aun después de su recuperación. 
Esto se da a conocer en una carta de Matías Gálvez a su her- 
mano José "*, al decirle: El deplorable estado en que se halla 
el puerto de Omoa después de la irrupción de los enemgios, que-- 
ma de su pueblo y ninguna seguridad de las bóvedas del castillo, 


74, .Ob. cit., págs. 256-258 y 445, 


T5. A. G. I., Guatemala 466. Documento número 60, correspondiente a la Aa 
de Roatan, No está todavía publicado. 


76. A. G. I., Guatemala 464. Matías Gálvez a José Gálvez en 15-111-780. 
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“por lloverse todas las que se habían concluído, hace imposible 
por ahora la entrada del comercio mientras no se hagan edificios 
«donde recibir los efectos», por todo ello dice se podrían llevar 
por caballerías a San Pedro de Sula, pero allí tampoco había 
almacenes a propósito, no pudiendo tampoco desembarcarse en 
el Golfo, pues no había embarcaciones para hacer el transporte. 


“Terminaba la comunicación preconizando abrir un camino de 


Omoa a Granada, muy necesario, pues en caso de nueva inva- 
sión no se podría defender el castillo en su estado actual. 

Hoy día la vida de este pequeño puerto es muy precaria y 
-está absolutamente mediatizada por la del actual puerto Cortés 
(antes puerto Caballos). 

Fracasó, pues, por completo la tentativa genial de aquellos 
hombres que, despreciando los enormes obstáculos, consagraron 
sus mejores energías «al logro de una línea de defensa que contu- 
“viera el desmoronamiento del poderío colonial de España. Mili- 
tarmente, el fuerte de Omoa es todo menos una historia gloriosa. 
_Artísticamente, es un gran proyecto inacabado. Históricamente 
debe constituir unia enseñanza inolvidable. 

Pero si el éxito no correspondió al esfuerzo, para los tespa- 
ñoles el nombre de Díez Navarro ha de ser reivindicado; jamás 


-el pragmatismo ha sido título a la consideración de nuestro pue- 


blo; el mérito está en lo que se hace, no en lo que resulta. 


JosÉ ANTONIO CALDERÓN QUIJANO 
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JOSÉ ANTONIO CALDERÓN QUIJANO 
Transcripción de la Leyenda del Plano. 


Midis 


«Pitipie de 1000 = pies Reales = 
Pitipie de 500= pies Reales = 


«Descripzion del Puerto de Omoa. La Punta maior con la for- 
talesa en el paraxe conbeniente para su fundazion, la qual es 
Cuadrangulo=A. B. C. D. son los quatro baluartes. 1. F. E. es 
la linea fixante=H. F. E. es la linea Razante=G. l. es la cor- 
tina. G. F. es el primer fanco=H. l. el segundo flanco=0. D. 
el Radio=G. C. P. es el capital del Baluarte =H. M. es el foso. 
M. N. es la estrada encubierta =1. J. es el terraplén=L. L. L. L. 
son las plasas de los lados de la fortificazion "? esterior. B. Q. son 
los tiros de la artillería del Baluarte =B. llámase la defensa direc- 
ta. B. R. los tiros de la artillería de dicho Baluarte, llámase la 
defensa lateral que es la que puede Rondar el cañon. B. S. la 
defensa lateral de la parte contraria de R.=A. V. la defensa 
lateral del Primer flanco. B. T. dicha defenza del flanco opues- 
to. E. E. la cara del baluarte. B. C. D. es el angulo de la figura. 
«C. O. D. es el angulo del sentro. todas estas partes de la defen- 
za del lado A. B. los demás lados conbienen y guardan la mis- 
ma Razon que como la figura es Regular, la defenza es uniforme 
como se berá carculandola por uno de los dos pitipies. Siendo 
para forma Real se carculara con el pitipie de mil pies Reales, 
y si por fortificazion menor que son los Castillos, se carculara 
por el pitipie de quinientos pies Reales que es la fortalesa que 
nesesita hazerse en Omoa porque de ser de mas magnitud fuera 
de mucho costo, no por la tripulazion de Jente cañones y Peltre- 
chos porque en Auropa ay muchos que no lo ygnoran= 

Son muchos de sentir se aga la fortalesa en la punta n.” 83 
pero no lo extienden porque no está ninguna fortalesa guardada 
por paso estrecho forsosso=como lo tiene esta por el paso=X 
Y =Solo fortalesiendolo y siendo Ynpenetrable por una y otra 
banda, porque por la parte X=es mar de la Bahia, por la par- 
te Y es mar de la Costa=y por una y otra parte es penetrable. 


77. Indica que el Plano está enmarzado por una línea. 
78. Versalitas en la transcripción documental indican haberse deshecho una abre- 
“viatura en +el original. 
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Transcripción de la Leyenda del Plano. 


[] 
«BAYA DE OMOA. - 


Plano de la Baya, y Puerto, de Omoa, situado en el Mar del 
Norte, y costas de Honduras, en altura de 15 y 23 minutos, dista 
de la voca del Golfo dulce 17 Leguas corriendo la costa de Leste 
a Veste; con vn proyecto de vn fuerte Quadrado=echo por el 
Yngeniero Don Luis Diez Navarro para que si S. M. es servido 
aprovarlo, surtan los Navios de Registros, que bienen a este 
Reyno, y demas embarcasiones del Comercio o Cosarios de S. M. 
de estas Costas. 

A. el Puerto; B. La Baya; C. el fuerte Proyectado; C. La 
costa que sigue para truxillo; E. baxo que forma el Rio. 

Governando, el Mui Y lustre Señor Don Thomas de Rivera Y 
Santa Cruz, este Reyno, de Guahemala de su orden se leuanto 
este Plano, y Proyecto este fuerte, en este año de 1743 : siendo 
Rey de España el Señor Don Phelipe V. 


Entrada al Puerto.» 


Alto, 0,30; ancho, 0,58. Escala 250 (?) los 0,13 1/2. Torres 
Lanzas : Guatemala 29, Guatemala : leg. 351. 

Verde en el mar, árboles y glacis; amarillo en las edificacio- 
nes del interior del recinto del Fuerte: rosa en el terreno. 
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Transcripción de la Leyenda del Plano. 


kE Egea 


=€ «PLANO DE VN FVERTE Proyectado para fortificar el 
e > Puerto de Omoa, que está situado en el Mar del Norte, en la Cos- 
Ro ta de Honduras, distante de la boca del Golfo. 17 leguas, en 
altura de 15 grados. 23 minutos, y 300 grados de Longitud. Es 
> Puerto muy apropósito para ser fortificado, por lo recogido y 
Eh: abrigado que es de todos tiempos: Y además de Defender di- 
cho Puerto, cubre esta parte de Costa, y la defenderá de Piratas 

y Corsarios: Servira para abrigo de los nuestros, y para que 
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llegue el Rexistro que viene a este Reyno; Tambien servirá para 
que se Pueble el Terreno, Lo que no hacen por miedo de los 
Enemigos Yngleses, Zambos, y Mosquitos, que cada día estan 
saqueando los pueblos ynmediatos a la Costa; Se puede hazer 
vaxo de tiro del Cañón, Hastilleros para todo xenero de Embar- 
caciones, por haver Maderas a proposito para ello, y muy gran- 
des Cedros; Tiene el Pais en este parage, muchos y muy Ricos 
frutos de que abunda, que son Zarza, Cacao, Vaynilla, Palo de 
Bracil, y Balsamos, y otros ademas de los mencionados que se 
pueden embarcar para España en los Rexistros; A distancia de 


16 leguas, esta la Ciudad de San Pedro Sula, de donde puede - 


ser Socorrido; Y de la ciudad de Goathemala 140 Leguas; re- 
sultará de fortificar dicho Puerto, el que se aniquile el Comercio 
ylicito que en dicha Costa estan haziendo los Y ngleses. 

Lo Proyectó y levantó el Plano Don: Lus Díez Navarro, Sien- 
do Yngeniero Ordinario y Vizitador general de este Reyno de 
Goathemala. Governando la Monarchia de España, y este nue- 
vo Mundo Nuestro Catholico Monarca Don Phelipe. y este Rey- 
no el M. Y. S. Don Thomas de Rivera y Santa Cruz. 

Año de 1744, 


ESPLICACION. 


A. Dos Almagacenes para Polvora. 

B. Dos dichos para Bombas, Gramadas, y otros Artificios 
de fuego que deve haver, y prevenciones de Salitres, azufre, etc. 
Delante de los cuatro mencionados, estan otros quatro a lo lar- 
go, para Peltrechos, Cureñas, etc, 

C. La Puerta que sale al Puerto y su Puente. 

D. Almagacen para Maizes 

E. Quarteles para 400 Hombres devaxo de la Explanada de 
las Quatro Cortinas. 

Cassa del Governador, y Principal. 

La Yglesia y Vivienda del Capellan. 
Cozina para toda la Guarnizion. 
Almagacen para Leña, Carne, y Miniestras. 
Quartel para los Desterrados. 

ee, Viviendas para los Travaxadores, y para la Maestranza, 
del tiempo que durare la obra, y despues para aloxamientos de 
los que quisieren ser Moradores Voluntarios del Castillo. 


EXTOm 
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OQ. Linea de vna Estacada que defiende de las Olas la Ex- 
planada exterior. 
R. Vivienda para los Ofiziales. 


Pies de Francia. 
ENTRADA DEL PUERTO. 
PARTE DEL PUERTO.» 


No se han transcrito las explicaciones de los Perfiles anejos, 
por no interesar a nuestro estudio. 

Alto, 0,37; ancho, 0,60. Escala de 450 pies de Francia los 
0,8. Torres. Lanzas : Guatemala 32. Guatemala : leg. 872. 

Gris en Cortinas y Baluartes, amarillo en Almacenes, Puerta, 
Cuarteles, Casa del Gobernador, Iglesia y Vivienda del Cape- 
llán, Cocina, Viviendas para Trabajadores y Oficiales. 
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MET Transcripción de la Leyenda del Plano. es E 
e Ea [ ] : - de Y E ds 
3 0 e - «Plano de la Fortificazion Provisional, para la defensa del 0 
¡SE Puerto, y sitio de San Fernando de Omoa; en el que se demues- 
A tra lo que se ha executado por color Encarnado, desde primeros” 
AR de Maio de 1755 hasta primeros de Octubre de 1756 y lo res- 
0. : - tante que falta para su perfeccion va señalado de Amarillo. E 
8 150 PS a Ós AN 
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Ad 


AP 


: A cios 
SI MA 


EL FUERTE DE SAN FERNANDO DE OMOA 
Explicazion. 


Frente de San Fernando. 
Medio Baluarte del Santo Cristo de Esquivias. 
Plaza de Armas de San Yldefonso. 
Angulo de 'Santa Bárbara. 
Plasa de Armas de San Francisco. 
Angulo de San Gabriel. 
Plasa de Armas de San Raphael. : 
Medio Baluarte de la Purísima Concepción. 
Plaza. E 
- Casa, del Comendante. 
Casa, del Oficial Real, y Contaduria. 
Casa, del Yngeniero. 
Casa, del Capellan, 
La Yolesia. 
.- Casa, del Comendante de las Embarcaciones. 
. Quartel de los Negros. 
Quarteles de los Soldados y Artilleros. 
El muelle, K. Batería a su Cabeza. 
Casas, de Almagacenes de Viveres Pertrechos, de Gue- 
rra, de Marima, y de algunos Oficiales, sobrestantes, y meli- 
clanos. 
N.  Cozinas. 
Esplicación del Muelle. 
O. 5: Almagazenes para los peltrechos de las embarca- 
ciones. ; 
P. Cuerpo de Guardia. 
Q. Anden. 
R. Bateria superior que ha de estar en 5 varas de alto, la 
que, defenderá la entrada al Puerto. 


Escala del Plano; y dupla del Perfil. 


SPX<IOTMIOW> uo nap» n= 


Perfil cortado sovre la linea S, T, del Plano. 


Alto, 0,40; ancho, 0,51. Escala : 50 varas los 0,8 1/4. Torres 
Lanzas. Guatemala 44. Guatemala : leg. 874. 

Gris en las construcciones del interior del Recinto; marrón 
en los tres frentes de tierra de la muralla; magenta en el fren- 
te del mar; marrón en la punta-que se interna en el mar; ama- 
rillo en el perfil. 
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“Transcripción de le Leyenda del Plano. 

[] 

«Plano en que se demuestra la Situacion, y Puerto de San 
Fernando de Omoa, en la Costa de Honduras, y todo lo execu- 
tado desde el año de 1752, hasta oy dia de la fecha y se Com- 


prehende la fortificacion Proiectada, y a por Su Ma- 
gestad para la defensa de el. i 


, 


í 


Explicacion. 


A. Fortificacion Probisional. 

- B. Fortificación proyectada, y Aprobada por 3. M. ( qu 
Dios Guarde) para la defensa de Este Puerto, y Sitio. 

C. Poblacion. 

D. Muelle. 

E. Punta que forma la Caldera. 

F. Punta de Afuera. : 

G. Manglares, que forman'el Puerto y le resguardan de to- 
dos los Vientos. : . 

H. Lagunas, Zemagosas, pero faciles de distinguirlas con 
el tiempo. 

L. Zeja del Desmonte en que ol dia se halla. 

M. Zeja hasta donde se ha de desmontar, a fin que de 
sitio, esté mas bien ventilado de los Vientos, ns es dE que co- 
rresponde a su Alibio. 

O. Galeria de fabrica de texa, y Ladrillo. peo 

P. Hornos de Cal, y Ladrillo. | 

Q. Pozo para dichas Oficinas. 


R. Alturas que se han descubierto por los continuados des- 
montes, 


I. Bateria Proiectada. 
K. Almagacen de Polbora, de Ladrillo y Meal 
Z. Galeria para sonssio de las Piraguas. 


3 


San Fernando de Omoa, y Noviembre, de mil, setecientos, 
cinguenta y Ocho; por el Yngeniero en Segundo. Don Francias- 


co Albarez (rubricado)». 
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No se ha transcrito la leyenda correspondiente al Perfil anejo 
a este plano, ni la del dorso, por no interesar a nuestro estudio. 


Alto, 0,52; ancho, 0,52. Escala de 600 varas los 0,13. Torres 
Lanzas : Guatemala, 52. Guatemala : leg. 449. 

Amarillo en la Fortificación proyectada, miárrón claro en la 
fortificación provisional, gris en la Población, verde en las La- 
gunas, verde claro en los Mamglares, grisáceo en las alturas, 
verde nilo en los ríos y aguas costeras, marrón claro en las pun- 
tas de afuera, gris oscuro en los recalzos de ambas Fortifica- 
ciones. 
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JOSÉ ANTONIO CALDERÓN QUIJANO 


Transcripción de la Leyenda del Plano. 


[] 


«Mapa, O Descripcion YGnographica, y Scenographica del 


Puerto de San Fernando de Omoa en la Costa de Honduras. 


EXPLICACION. 


Su 
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Casa del Commandante. 

Contaduria, y avitacion del Contador. 

Cuerpo de Guardia. 

Prision. : 

Cosinas del Comandante, y Contador. 

Quartel de Artilleros, y soldados. 

Despenza para el repartimiento de raciones. 

Almacen para Pertrechos de Marina. 

Almacen para el Mais de la provision. 

Almacen para Utencilios de la Artilleria. 

Sala de Armas, acompañada con el Almacen del Pan. 
Casa del Capellan. 
Y glesia, o Capilla. 

Almacen para viveres de repuesto. 

Galeria donde trabajan las Maestranzas. 

Cimiento de la Fortificacion, que se está construyendo. 
Herreria. 

Hospital con separaciones para la Oficialidad. 

Casa de Alojamiento para los Yngenieros. 

Almacen de Polvora, cuvierto de Texa. 

Garita para la guardia de los Artilleros. 

Casa para avitación de los Sobrestantes. 


23. Quartel para las Compañias de Milicias. 

24. Pueblo de los Negros que binieron en primera contrata. 
25. Galeria para las fabricas de Ladrillo, y texa. 

26. Horno de coser cal. 

27. Horno de coser Ladrillo. 

28. Galeria para que duerman los Bueyes del travajo. 

29. Pueblo de los Negros que binierom en segunda contrata. 
30. Milpa del Rey Sembrada de Mais por los Negros de 
Majestad. 

31. Plano de Tierra desmontado, y quemado últimamente. 
32 


Camino para San Pedro ¡Sula por Puerto Cavallos. 


EL FUERTE DE SAN FERNANDO DE OMOA 


33. Manglar Anegadiso, que sirve de resguardo .al Puerto. 

34. Proyecto de un Torreon, que se deve construir para de- 
fender la entrada del Puerto. 

por el Yngeniero Director Luis Diez Navarro (rubrica). 


Bosque Pantanoso e intrancitable hasta adonde se ha des- 
montado. 


Barranca donde cosinan los Marineros. 
Vigia. 


Placer de Piedra. 
Vista del frente que mira al Puerto estando una Legua Mar 
afuera. 


Duplicado. 


Escala para la Vista. 
Escala para el Plano. 


Guathemala y Octubre 31 de 1768. 


Nota =Que la Linea de Carmin, que empesando en el nu- 
mero 33 pasa por el 34, 35, y termina en el 36 Denota que desde 
ella hasta los limites que se demuestran, es lo que se ha desmon- 
tado, y quemado en el actual Govierno.» 


Alto, 0,51; ancho, 0,72. Escala para la Vista: 50 varas los 
0,13 1/2. Escala para el Plano. 500 varas los 0,11. Torres Lan- 
zas : Guatemala 71. Guatemala : leg. 876. 

Marrón (desvaído por el tiempo) en Plano de tierra desmon-» 
tado y en el Mar; verde en Pueblos de Negros y Milpa; carmín 
en las Fortificaciones Provisional y Definitiva. 


Se 
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EL FUERTE DE SAN FERNANDO DE OMOA 
1 


que se ha proyectado para embarazar la entrada del Puerto de 
Omoa, colocándolo en la Puntilla de afuera. 


Explicacion. 


|. Quartel de 14 varas an des para Alojamiento de Ofi- 
ciales y soldados. 


2. Almacen de Polbora. 
3. Alxive. 
Nota. 


Que este fuerte es mui combeniente ponerlo en la situacion 
que se advierte, porque cualquier Embarcación que quiera en- 
“trar en el Puerto, es preciso que se acerque lo posible a la Pun- 
tilla, pues de lo contrario se sotaventea, y se arrima a la Costa 
firme que es peligrosa, por no tener en toda ella, hasta la boca 
del Río de Chachaguala, que dista dos leguas del Puerto, nin- 
gún fondeadero a propósito para surgir ninguna Embarcaciones. 
Guathemala 31 de Octubre de 1768. os el Yngeniero Director * 
Luis Diez Navarro (rubrica). 


Duplicado. 
Vista del Fuerte de Mar afuera. 
Perfil cortado sobre la linea A B.» 


Alto, 0,40; ancho, 0,53. Escala: 30 varas castellanas los 
0,16. Torres Lanzas : Guatemala 73. Guatemala : leg. 877. 

Amarillo y marrón en la Planta y en el Perfil del Fuerte; ma- 
rrón en la vista del Fuerte desde el mar. ' 
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Transcripción de la Leyenda del Plano. 
[] 
«Plano de la Bateria que se propone para defender la entra- 


da del Puerto de San Fernando de Omoa en la costa de Hon- 
duras. 


Explicación. 


A. Plano ynferior que manifiesta la distribucion de sus Bo- 
vedas fuera de cimientos. 

B. Puerta y entrada. 

C. Cuerpo de Guardia para los soldados. 

D. Cuerpo de Guardia para el Oficial en donde deve haver 
una Cisterna devajo de su piso como se indica de puntos en el 
Plano y Perfil. 

E. Conducto para dirigir las aguas a la cisterna. 

POASPato: 

G. Aloxamientos para Comandante y Oficiales del desta- 
camento. 

H. Quartel para la Tropa. 

Y. Cozinas. 

J. Lugar común. 

L. Almazen de Polbora cuia Boveda de paso M, se destina 
para Atacadores, cucharas, Lanadas, y demas efectos para ser- 
vicio de la Artillería. 

N. Almazen de viveres. 

O. Pozo para sacar el agua de la Cisterna. 

P, Escaleras para suvir al Terraplen. 

Q. Paso mas profundo que el de la Bateria R. para resguar- 
do de la puerta. 

S. Plaza de Armas para el mismo fin. 

V. Plano Superior de la Bateria. 


Nota. 
Siempre que se reconoziese que el terreno sobre el que se ha 
de Fundar es floxo, y de poca firmesa, deberá el Yngeniero en- 


cargado de la direccion de esta Bateria, a reglar los gruesos co- 
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EL FUERTE DE SAN FERNANDO DE OMOA 


rrespondientes a los cimientos de los Muros de division, para pre- 
caverlos por.este medio, y conseguir la mejor solidez de la Obra. 
Barcelona 15 de Noviembre de 1769. 


Juan Martin Zermeño (rubrica). 


Perfil y elevacion de los muros de la Bateria por la linea 1, 


2,3, 4 
Alto, 0,52 1/2; ancho, 0,72. Escala de 40 varas los 0,21. 


- Torres Lanzas: Guatemala 189. Guatemala : leg. 877. 


- Amarillo y gris en el Plano inferior y en el Perfil y Elevacion, 


> gris y verde en el Plano Superior. 
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Transcripción de la Leyenda del Plano. 


La 


«PLANO DEL FVERTE QUE SE ESTA CONSTRUYEN- 
DO PARA RESGVARDO DEL PVERTO DE SAN FERNAN- 
DO DE OMOA EN LA COSTA DE ONDVRAS SEGVN EL 
ESTADO-EN QUE EN EL DIA SE ALLA SV OBRA. 


EXPLICACION 


A. Paraje donde se ha de construir la puerta para la entra- * 


da del Fuerte. 


B. Ydem donde se ha de dexar uma pequeña surtida al foso. 

C. Cuerpo de guardia para Oficiales y soldados. ' 

D.  Pricion. 
- E. Alojamiento del Theniente de ES 

F. Yglesia o Capilla. 

G. Alojamiento del Capellan. 

H. Alojamiento del Governador o Castellano. 

Y. Almacen de Polbora. 

J.. Bovedas que se pueden destinar para Polis y vi- 
veres. 


K. ' Otras para alojamientos de Oficiales, y Tropa. 

L. Escaleras de comunicación para subir a los Terraplenes. 

M. Bateria para la defensa del Puerto. : 

N. Caponera y Plaza de Armas retrincherada. todavía en - 
proyecto como se manifiesta. 

O. «Horno para cocer Cal. 


NOTAS. . 


1. Que todas las bóbedas del frente... P... O... se hallan cu- 
biertas de tres roscas de ladrillo, y cerradas por los dos lados 
ynterior y exterior como se expresa en el perfil... 5... 6... 

2. Que los frentes... R... T... y... VX... se hallan cubier- 
tas de una rosca de ladrillo, todas sus bobedas como lo demues- 
tra el perfil... 3... 4... 

.3.* Que los tres Baluartes del fuerte, y la Cortina... S... Z... 
se hallan lebantados a una misma Altura, como se demuestra en 
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Nel perfil 9... 10... 11... 12... en que ygualmente se reconoce con- 


cluída la porción de contraescarpa contenida entre... 13... 14... 
15... y la Altura que tienen los muros ynteriores, se manifiesta en 
la Vista... 1... 2, 
4. Que la cortina... 16... 17... se halla lebantada a la Al- 
tura que manifiesta el OS OA 
-5,% Que toda la contraescarpa del foso Sólo se halla en ci- 
mientos como también todas las Escaleras de comunicaciones con 


los Terraplenes, y las diviciones dentro de las Bobedas. 


Escala del Plano. | 
San Fernando de Omoa y Mayo 12 de 1773. 


Joseph Gonzalez de Ferminor (rubrica). 
Perfil cortado por la linea...3...4. 

Vista que pasa por la linea...l...2. 

Perfil cortado por la linea...9...10...11...12. 
Perfil cortado por la linea...7...8. 


Escala de los Pernles: » 
Alto, 0,50; ancho, 106. o plano : 80 varas los 0,12 1/2. 


Escala de los Perfiles : 40 varas los 0,18. Torres Lanzas : Guate- 


maa, 194. Guatemala : leg. 877. 


Carmín, amarillo, verde y gris en el Plano; carmín, amarillo 


y marrón claro en los Perfiles; gris en la Vista. 
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EL FUERTE DE SAN FERNANDO DE OMOA 


Transcripción de la Leyenda del Plano. 


«Plano, y perfiles de la Bahia, Castillo, y Campo de Omoa 
formado de orden de la Capitanía general, en virtud de expe- 
diente instruído por el Señor Auditor de Guerra. 


d. 
Z 
K 
M 
N. 
q 
6. 
7): 
6. 
K 
0 
lle 
R 
lá 


10. 11 Linea de Batalla de los Navios Ingleses. 


Boca del Río grande. 

Horno de Cal. - 

Baluarte de tierra lleno. 

Baluarte por acabar de llenar. 

Baluarte lleno del todo como el primero. 
Perfil que pasa por la linea F G H. 

Perfil por la linea A B C. 

Perfil por la linea O P. 

Sitio de los Navios Españoles. 

2. 3. 5. Sitio de las escalas de .los enemigos. 
4. 5. Baterias Españolas contra la Loma. 

E. Baterias de los enemigos contra la Plaza. 
Casa de la Comandancia en la Loma que dista 846 ba- 


ras de el Baluarte N. 


lo 
B. 
+ G. 
| 
pales. 


D, 


Fragata barada, y cañomeada de la Plaza. 

Puerta principal. 

Puerta de Socorro. ' 

B. 3. 4. 5. Sitio de las sentinelas Españolas mas princi- 


La Campana. 


Quartel General de San Pedo Sula y Febrero 6 de 1780. Jo- 
sef Antonio Martines. 

Es copia de su original a que me remito. 

Joseph Gregorio Rivera (rubrica).» 


Alto, 0,65; ancho, 0,51. Escala 100 varas los 0,10 1/2. “To- 
rres Lanzas : Guatemala 241. Guatemala : leg. 464. 

Verde en la Punta de afuera y en la franja de costa; verde 
claro en las Lomas y en los Navios; gris en el Fuerte, Perfiles 


y fuego. 
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UN «DORADO» INGLÉS EN LA CÁRCEL 
DE LA VILLA DE MADRID 


Sir Walter Raleigh purgaba en la Torre de Londres, más que 
otros delitos, el fracaso de su expedición a la Guayana en bus- 
ca del Dorado, y entretenía la forzada quietud, odiosa a su espí- 
ritu aventurero, en experiencias sobre la piedra filosofal y en pin- 
tarse a sí propio, para pintarlas después a los lectores de su Dis- 
coverie, las maravillas de palacios, reyes y monstruos que tantas 
cabezas alborotaron en Europa. 

Seguramente no supo que entonces mismo corría de mesa 
en Mesa por el Consejo de Indias la segunda parte de su jornada 
o primera salida por los campos del Montiel americano. Era el 
Memorial escrito por un su Capitán, a quien se encomendó el 
no fácil negocio de preparar sobre el terreno la conquista de la 
ya averiguada tierra rica. Un poco largo es; mas merece copiarse 
íntegramente, porque robustece y ensancha la relación de Ra- 
leigh, y nos enseña: cómo el favorito de Isabel no fué el único 
en encalabrinarse con el fantástico descubrimiento o en adobar- 
lo para sus fines personales. Dice así : 

«Memorial del seruicio que haze el capitán franc” sparri, yn- 
glés, preso en la cárcel desta villa de Madrid A su Magd. de 
ochocientos mil ducados y descubrimiento de los Reinos que con- 
finan con el río de Orinoco en las yndias, que todo lo ha ofre- 
cido a su magd. por mano del licenciado Miguel de Heredia, 
cura del ospital general desta villa de Madrid; el qual dize anssí : 

«El año pasado de noventa y dos el conde guatre Rale, ynglés, 
capitán de la guardia de la rreyna de ingalaterra, salieron quatro 
naos la una de 200 toneladas, la otra de 100, la otra de 80 y otra 
de 60, y en ellas fué en demanda del río Orinoco y de los Reinos 
del dorado; y descubierta la entrada del río, dexó en su boca 
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surtos los quatro nauíos, y embarcó la gente en lanchas que 
lleuaua prevenidas desde yngalaterra para subirse el dicho río, 
por tener muchos baxíos, no se puede nabegar en algunas par- 
tes con navíos. Desta manera entró el rrío adentro 130 leguas, 
y en este paraxe acudió mucho númiero de yndios a defender 
la subida del dicho Río en canoas; los quales, viendo el daño 
que hacían en ellos los mosquetes de los yngleses, de presto Bol- 
vieron las espaldas, vyeron y se escondieron por una parte y por 
otra del río y de tierra montuosa : los yngleses salieron tras ellos, 
y coxieron quatro o sinco, y se los llebaron al guaterrale, el qual 
los acarició, haciendo demostración de tenerles mucho amor y 
querer su amistad dellos, y los regaló, dándoles de las cosas que 
auian lleuado de yngalaterra, como espexuelos, peines y cuchillos, 
y les dió por señas a entender no benirles a hacer mal, sino a 
procurar su amistad y darles aquellas cosas de que en aquella 
tierra carecían. =Estos así acariciados atraxeron a- otros, con 
quien se hizo lo mismo; y desta manera corrió la fama de que 
los yngleses eran buenos amigos, y acudió el rrey de aquella tie- 
rra y yndios principales, a los cuales en particular el dicho gua- 
terrale acarició y regaló, y con ellos asentó paces en nombre de 
su S* la rreyna de Inglaterra, para que los yngleses pudiesen ve- 
nir allí libremente ía contratar; “y se informó dellos de que te- 
nían oro, y sabido que en una sierra del rrío adentro estaban las 
piedras de donde lo sacauan, guió allá las lanchas, y vistas las 
piedras ser de metal de oro en toda una sierra que confina con 
el dicho rrío, hizo cargar las dichas lanchas dellas, y determinó 
por entonces de boluerse con ellas a yngalaterra ha hacer el en- 
sayo; y para esto hussó de cautela para con los indios, dicién- 
doles que, para que las paces que hauían hecho fuesen ciertas 
y seguras, convenía que los unos y los otros se diesen rehenes, 
que él les dexaría dos yngleses principales, y que ellos le diesen 
dos hijos; a /ellos les contentó este trato, y ansí le dieron dos 
hijos de rreyes, que se lleuó a yngalaterra, y el guaterrol se dexó 
al Capitán francisco esparri, por hombre plático, y le encomendó 
pusiese cuydado de aprender la lengua y saber los secretos de la 
tierra en un año que él tardaría en boluer; y así se quedó el dho. 
esparri con otro compañero suyo o criado, que después se lo co- 
mieron tigres; el guaterrale se bolvió a yngalaterra, donde hizo 
la esperiencia de las piedras, y se a savido que sacó mucho oro. 
Afírmalo así doña María Carrillo, mujer de don sancho de arce, 
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porque lo supo el tiempo que estubo cautiva en ynglaterra, y 
bido por sus ojos los indios lleuados en rehenes, y la casa donde 
se hizo la experiencia. Y porque yéndose a aprestar el dicho gua- 
terrale para volver a los dichos reinos del dorado, el Conde Si- 
cilia, gran priuado de la rreyna, se lo estoruó, por pasión que 
le tenía y envidia de auerle visto venir tan próspero; y esto fué 
la causa de que los yngleses no boluiesen más aquellos Reinos ; y 
por esta causa francisco esparri estubo con los indios tres años 
y diez meses, ocupándose siempre en lo que guaterrale le dejó 
ordenado, y entró la tierra adentro, disimulando que quería hacer 
las mismas paces con los demás Reyes, que en aquella tierra 
dice ay muchos, de que gustaron los yndios, y le dieron reco- 
mendaciones de su persona para los otros, y con esta cautela 
anduuo mucha parte de aquellos Reinos, y fué muy bien tratado 
de los yndios principales, y recibió dellos muchos dones en re- 
compensa de algunos espejuelos, cuchillos y peines quel dió; y 
lo que le dieron en barretillas de oro y piedras de mucha estima 
de diferentes suertes y colores, y en bálsamo, de que en ocho 
ciento y ocho calabasas juntó un millón : que este oro que le 
dauan descendía de otras minas muy más ricas, que están más 
adentro de donde él:llegó; y todo este millón y thesoro el dho. 
francisco esparri lo enterró en parte cierta y que no le puede fal- 
tar, en la rriuera del dho. rrío; y desconfiando de la buelta de 
los yngleses, visto auíase pasado tanto tiempo y no hauer Buelto, 
y enfadado de vivir entre aquellos saluaxes, descendió el rrío 
auaxo, por ver si en la boca del pasauan yngleses, que anduuie- 
sen costeando, o españoles, que por menos inconueniente tenía 
ser preso dellos que estar con los indios; y sucedió que toparon 
con él los soldados de Antonio Berrío, gouernador de la: trinidad, 
que le quitaron sesenta mil ducados que lleuaua entre él y unos 
indios en cosas de mucho valor, y lo enuiaron preso a españa.— 
En este tiempo el dho franc” sparri venia sin conocimiento de nra 
sta fe católica y con esperanza de que por algunos medios avía 
de tener soltura, y con el natural amor que a su reyna y natura- 
les tenía, no quiso descubrir este secreto, por rresaruar la dha 
conquista y thesoro para la dha rreyma. Pero después que está 
en españa a conocido la md. quémosle echo en traerle al verda- 
dero conocimiento de muestra santa fee; por lo cual ha determi- 
nado con firme corazón de no seruir a su rreyna natural con el 
dho tesoro y noticia de los dichos Reinos del Dorado, sino a 
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S. Md. como a Rey Cathólico; y por estar tan firme en este 
santo supuesto, y ber el camino de su saluación ha querido con- 
seruarlo con el sacramento del santo miatrimonio, y está casado 
con una natural desta tierra de Madrid, de quien tiene un hijo; 
y ansí, con la fidelidad que deue de cristiano y lealtad de vasa- 
llo, que se ofrece a S. Magd., le ofrece y sirue con ocho cientos 
mil ducados del thesoro que assílallí?>] dexó enterrado, siruién- 
dose S. Md. de dexar el demás para el sustento de su bida y hi- 
jos; y siruiéndose S. Md. de hacer jornada a los dhos rreynos, 
dice se hará en ocho meses de estada, yda y buelta; que todo 
será cierto y sin duda, dándole dios salud y teniendo efecto la 
dicha jornada. 

«El dicho francisco Sparri dice que pues él, como cristiano y 
Católico, a echo lo que deue en la not” que da de aquellos rrey- 
mos y seruicio que hase, atento a lo qual suplica a su Magd. y 
al Señor presidente y oidores de su rreal consejo de las yndias, 
miande se le quiten las prisiones y se le de en la cárcel un apo- 
sento donde esté conforme a su calidad y seruicios que hace; 
y assímismo suplica se le de ayuda de costa para su sustento 
y de su muger y hijo, porque padece estrema necesidad, y está 
en riesgo de morirse de hambre y mal pasar, si su magd. no le 
manda remedio; en esto a nro Sr. se ará gran seruicio y con él 
se abrá usado de obra: de caridad. =Fran“ Sparri.» 

No va fechado el Memorial : presentóselo al Licenc. Benavi- 
des de Benavente, a fines de 1600, el capellán del Hospital ge- 
neral de la Villa y Corte, Licenc. Miguel de Heredia. Benavides 
leyó receloso el pliego, e hizo que le llevasen al inglés, a quien 
sometió a interrogatorio. Sus respuestas añaden alguna luz. 

El Francisco Sparry díjose natural de Londres, deudo de Ra. 
leigh ; cuando se embarcó para Guayana contaba veintitrés años; 
ahora, al declarar, diez más, de los que casi cuatro pasó entre 
los indios, cuya lengua medio sumo, lo bastante la entenderse 
con ellos. (No debía ser muy fácil en idiomas; después de siete 
años aun se le enredaba el castellano, según veremos.) Metióse 
río arriba 120 leguas, supongo más allá de las andadas en los 
botes, y halló gran gentío; «no traen género de vestidura, por- 
que andan en cueros todos, y que los reyes son diferenciados en 
que traen el brazo derecho alcado, y en aquella mano un pedre- 
ñal.» Preguntado si vivían recogidos en poblaciones, «dixo que 
sí, y que algunos lugares son muy grandes y no muy desviados 
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unos de otros, por estar a dos y a tres leguas y menos, saluo que 
las casas son de chamica, que se entiende como chocas de pas- 
tores en España, y que cada una ocupan mucha tierra, porque 
en ella, ultra de tener su morada, tienen su pedaco de guerta y 
donde hazen su zementera de maíz.» No conocían caballos ni 
animales domésticos : mucha salvajina y volatería de caza. Ar- 
mas, las primitivas de aroo y flechas: «que herramientas de 
ningún género las auía, y que dellas les seruían aquellos pedre- 
ñlales y unas conchas del rrío, y con esto cortan las cosas “menu- 
das, porque las cosas gruesas no tienen remedio sino pegarles 
fuego.» 

Igual rudeza en la extracción del oro, del que supo minas 
riquísimas, por ojos y oídos. De plata no descubrió rastro. «Fué 
preguntado que cómo purificaban aquel oro, y si lo sacaban con 
fuego. Dixo que no; que con aquellos pedreñales hacían menu- 
zos aquellas piedras de metal de oro, y apartados los granitos 
de oro de por sí, los golpeauan con pedreñales y acíanm una pas- 
ta, y della o acían Barretillas de oro, como de un dedo, o aque- 
llas medias lunas que se ponen [en las ternillas de la nariz y en 
las orejas], y que anssí se les perdía más de las dos partes de * 
oro, si se fundiera con fuego.» Al metal rico se añadía «mucho 
Bálsamo que lo destilan unos árboles, y ay muchas piedras de 
mucha estima de diferentes suertes y colores: y que toda la tie- 
rra de suyo es muy fértil y abundante.» 

O la honradez narrativa del Sparry vuela sobre la de su ge 
neral Guaterrale, o su fantasía por debajo; los pomposos impe- 
rios se reducen a indios bárbaros, en la edad de piedra; los al- 
cázares marmóreos, en chozas de pastores, bohíos como los ha- 
bía por doquier. Naturalmente, las aldeas o aduares, si a cada 
choza cercaba la chácara de maíz y el huerto de plátanos y yuca, 
por ruines que fuesen, ocuparían gran extensión. 

Sólo quedaba en pie la abundancia del oro, y el cajón ente- 
rrado ; «sería un millón, y se lo auían dado los reyes y otros yn- 
dios del dorado en recompensa de algunas cosas que él les dió, 
como cuchillos, achas para partir, espejuelos, peines y quente- 
zuelas., 

Eso era lo principal, y ello bastaba. 


y RX * 
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Tomemos tal Memorial. Desapaciblemente sonaba la última 
tecla o el último registro entero. Pedir ayuda de costa constituía . 
el remate forzoso de los arbitristas hambrones. Pero vaya con 
Dios el natural deseo de sacudir miserias en quien brindaba au 
trueque barato un millón, ya en el arca, como quien dice, y mi- 
llones sin cuento en las minas, en la liberalidad de los salvajes 
dorados, en la firmeza de sus amigos, los muchos reyes que lo 
aguardaban en los bosques. Así debió de parecer al honrado ca- 
pellán del Hospital, que la suerte, o mejor, la misericordia de 
visitar cautivos, le puso al lado, a quien sorbió el seso con sus 
relaciones maravillosas. Y a la Maribobales que unió su vida, 
con quien tenía la suya remachada en los grillos de la cárcel y 
en los grillos de la miseria. ¡El corro que formaban a su derre- 
dor la turba de cacos, monipodios y valentones que henchían los 
nada limpios patios del encerramiento ! ¡El ansia de verse entre 
los dorados, donde sin miedo a corchetes ni a plumas de escribanos 
ni a tiesuras de jueces podían adentrarse en aventuras que les 
llenaban las faltriqueras y aun senos con barras de oro, en vez 
de mezquinos pañizuelos o bolsas escuálidas, con tantos sustos 
afamados en las gradas de San Felipe o en los tendederos del 
Manzanares ! 

Los señores del Consejo de Indias eran más duros de derretir; . 
estaban avezados a promesas y descubridores; por otra parte, 
en el Memorial a tiro de escopeta echábase de ver el artilugio 
de quien busca capear el temporal que se le venía encima. Por- 
que la conversión a la lealtad y vasallaje al Rey, tan honda que 
renegaba de su patria y amigos, le mació a raíz de ser conenado 
a galeras, no al remo, sino al servicio (consulta al Rey, 3 mayo 
de 1603); y sin hacerle injuria podía recelarse «su pretensión de 
salirse de la cárcel y descabullirse» «con esperanza (si lo mianda- 
ban a recoger el tesoro) de topar en la mar alguna armada ingle- 
sa y escaparse.» (Idem, 14 set. 1603.) LE 

Pero tan cargado estaba el aire de dorados y minas y tesoros, 
y tan por menudo eran las noticias, y tan verosímiles, por la au- 
sencia de exageraciones fabulosas, que cerrar los ojos a la espe- 
ranza les hubiese dejado comezón en el pecho. Determinóse la 
grave Junta a suspender la sentencia de galeras, y que se en- 
viase al Sparry, con buena escolta, a Sevilla, y se entregase a 
don Fadrique de Cáncer, nombrado Gobernador de lá Trinidad, 
para que desde allí lo encaminara con personas fieles y seguras 


172 


E : MISCELÁNEA 


a desenterrar el tesoto. Bien, de veras, se entablaba el juego al 
inglés. Con los pies y manos libres, en camino tan largo y en 
lances tan diversos como por mar y tierra se le pondrían a los 
ojos, mal se le daría el naipe si mo lograba dar cantonazo a la 
guardia y verse libre como el viento. 

Mas quemósele el pan a la puerta del horno, y por donde 
menos pudo imaginarlo. 

Porque quiso su malaventura que los jesuítas portugueses su- 
pieron del preso en la cárcel de Madrid; y les pareció de perlas 
para canjearlo por dos Padres cautivados en Londres, y movie- 
ron palancas en la Corte hasta conseguirlo. El 8 de octubre de 

1602 un papelito del Duque de Lerma al Consejo decía : 

«Su Md. ha hecho merced a la Compañía de Jesús de Por- 
tugal de un Ynglés, llamado Franc” Sparos, que está preso en la 
cárcel de Madrid, para que con él y otro que está en Flandes 
se rescaten dos Religiosos de la Provincia de Brasil, que están 
presos en Inglaterra; y S. Md. manda que V. S. ordene que al 
dho Franc” sparos se entregue para este efecto a quien acudiere 
a ello en nombre de dicha provincia.» 

Enteróse Sparry de la real merced, que sonabia hecha a los 
Padres portugueses, y en realidad le venía a él que ni pintada. 
Sin “acudir a tretas peligrosas ni haberse de andar a salto de 
mata, se veía libre, puesto entre los suyos. El canje propuesto 
fué esponja que le borró el propósito tan pío y cristiano de ser- 
vir al Rey; y probablemente ni pensó en que dejaba atrás la 
mujer y el hijo. 

Mas a quien nace desdichado, el sol se le pone a medio día. 
El Consejo de Indias, tan cachazudo en resolver su caso—casl 
dos años dejó correr desde la presentación del Memorial —ahora 
siente la pérdida del millón enterrado y escribe al margen del bi- 
llete del valido: «Que a S. Md. se le diga lo que está acordado 
cerca deste hombre para que le llebe fadrig” cáncer y haga con 
él la dilig* neces” qt” al descubrimt” que ofrece en el dorado; y 
si todabía Su Md, mandare otra cosa, se hará. Valld. y ot” 14 
de 1062.» Y el último del mes representaba de oficio al Rey, lo 
que “acordó antes de recibir la orden. 

También llegó esta noticia al preso, y se le cayeron los palos 
del sombrajo donde se cobijaban sus esperanzas. Entre la cár- 
cel y el viaje, escogió éste, como mial incierto: entre la libertad 
y el viaje, no cabía opción, y a él le constaba más que a nadie. 
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Y redactó en su mal castellano otra especie de Memorial, no al 
Consejo, sino ía quien estaba interesado en que su ida fuese de- 
rechamente a Inglaterra: al Padre Antonio Calesio, Procurador 
de los Jesuítas portugueses en la Corte. 

«Después que reciuí la de su pa**? yo he tenido cartas de fue- 
ra de ynglaterra, en las quales me pedían a dar quenta del es- 
tado de mis negocios y también del tratamiento que tengo por 
parte de los amigos del padre Gaspar Alvarez, a lo qual respon- 
dí que hasta el mes de decembre 602 nunca sabía cosa dellos, y 
que entonces yo escriuí una para su reuerencia a Valla!id y paré- 
ceme, conforme yo entendí, que su pai% me dixo que los Seño- 
res del Consejo destado se hauer hecho mercé de darme libertad 
para en trueco del padre Gaspar, pero el entreualo que agora: no 
es que su paid dixe, que los señores del Consejo de yndias dicen 
que yo prometí de dar um millón de oro que era escondido en el 
dorado : a lo qual digo que en el año 600 yo presentauwa una re- 
lación en Consejo de Yndias un jornada en seruicio de su mag! 
la qual, si entonces los señores tomaron por bien de concedella. 
sin dudo no puede menos de ser prouechoso por su mag; pero 
los señores no querían dar crédito a lo que yo decía, por lo qual 
muche en justicia me hacen si agora ellos dicen algo a cierca de 
la jornada, y más gran señal es que le quieren que... [roto]... 
sta prisión, pues ni puede entender otra cosa, porque más que 
siete 'aAños que me tienen preso, seis en la cárcel pública de Ma- 
drid, y sinco de los dichos años no me han dado cosa ninguna 
para sustentarme, sino lo que yo por amor de dios pido, y más 
quatro años me han tenido en un calabozo entre ladrones, con 
un par de grillos a mis pies; y las gentes españolas, así Religio- 
sas como seglares, que son detenidos presos en Ynglaterra son 
muy bien tratados, sin faltar cosa ninguna, y no son guardados 
en cárceles mi con grillos, como yo y otros probes yneleses son 
acá: me acaba mi paciencia de ver la poca caridad que en Es- 
paña hallamos; al cabo de dos años agora responden los conse- 
jos que yo prometí un millón; quando yo hize aquel relación al 
Consejo, no han ydo ningún ynglés después que me prendieron 
en el dorado; pero como yo agora preueuara que el año pasado 
yva dos caualleros yngleses allá, el uno lleuó con él cinco nauíos, 
y el otro quatro con gentes para pueblar allá, digo hombres off- 
ciales y sus mujeres, por lo qual yo prometí a su recia que, si su 
mag” agora mandase de entregar a mi poder ocho gallones y en 
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ellos dos mill hombres, yo no me atreueré de yr allá con ellos 
por diez millones; yo estoy, como digo y como su pai* ha sido 
enformado, en grandísima miseria, sin socorro de qualquiera y 
con poca salud, que ha sido la ocasión que no a escrito a su 
re todo este tiempo ; pero con esto su paid puede ser satisfecho 
de mi determinación acierca la jornada por el dorado; no son 
cosas de burla, que son de tan gran valor; el tiempo es pasado; 
agora no puedo, aunque acá muera, dar seguranca de algo allá ; 
el razón ya ha dicho; muy contento era yo quando supo que los 
«señores del Consejo no dieran crédito al relación : por concluyr, 
si su re“? fuera seruido de escribir al Padre Gaspar Aluarez, yo 
la encaminara con mucha seguranca : y con esto nro Sr. g*% su 
pa" Cárcel de la villa de Madrid, a 5 de febrero de 1603 año, 
muy obediente de su pair franc” Sparry.» 

Total: La ocasión de la jornada ha pasado :. se la dejaron 
ir los del Consejo, por recelosos. En el campo, entonces libre, 
está ya fuerte colonia inglesa, que ni a tres tirones soltarán el 
tesoro, si alguien osa ir a buscarlo; equivaldría a hurgar al tigre 
en su yacija. Ni ocho galeones con 2.000 hombres, ni todos los 
galeomes del Rey con 15.000 (dice en otra carta) serán poderosos 
a desalojarlos. 

La hilaza del embuste primitivo se descubre sola : trató de 
encubrirla con otro embuste, el del asiento y fortificación de los 
ingleses en la Guayana o Dorado, cuya falsedad conocía muy bien 
el Consejo, supuesta la posesión de la Trinidad, llave del Ori- 
noco, por los españoles: un rebato de navíos sueltos, pudiera 
pasarse; una colonia en regla, con mujeres y todo, no. 

Entre tanto menudeaban las consultas al Rey, sobre entregar 
o no a los jesuítas el pobre inglés. A la primera, antes copiada, 
contestó Felipe MI: «No ay que ablar en esto.» Pareció ambigua 
la respuesta y pidióse aclaración el 5 de marzo de 1603, y se dió 
tajante: «Entréguese ese ynglés a la compañía, como lo tengo 
ordenado.» El monarca, persuadido de que el mandarlo al Ori- 
moco era perder tiempo, trató de aprovecharlo del modo que se 
pudiera, para salvar al Padre que estaba en Londres, no sé si 
tan honradamente tratado como nuestro Sparry ponderaba. Por 
lo menos, la diferencia estaría en su punto : los presos allá, má- 
xime los Padres del Brasil, habidos eran en: mala guerra, por pi- 
ratas que acometían las naos en que se encaminaban a sus nego- 
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“cios, o a sus misiones; Sparry apareció en las costas de Guaya- 
ne, miembro perdido de partida de ladrones. 

La documentación no me dice más *. Ni si al irse 'a: su tierra 
se llevó a la Maribobales y a su hijo, o si los dejó por acá, so- 
ñando con arcones de oro enterrados... 

Lo que ciertamente dejó fué la: fama de su descubrimiento : 
a través de los recios muros de la cárcel y de las apretadas re- 
servas del Consejo de Indias, los relatos del inglés salieron a la 
calle, y allí los recogió, para urgir la pronta resolución de su ex- 
pediente y jornada, más fantásticos que los de 'Sparry y aun que : 
los de Raleigh, el Lic. Hernando de Contreras, arbitrista de pro- 
fesión y fecundo en sus engendros ?. * 


C. BAYLE, $. J. 


1.. Archivo de Indias, 141-1-3. 
2.. Archivo de Indias, 70-5-24, 
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SCHULZ-KAMPFHENKEL :Rátsel der Urwaldhólle ,orstoss in unerforsch- 
te Urwilder des Amazonenstromes. (Con un diario escrito por su 
camarada de caza y vuelos Gerd Kahle. — 214 páginas, con 98 
ilustraciones, tres mapas y seis dibujos ejecutados por indios. 
8.2 Berlín, 1938.—Marcos 5,80. 


El libro describe el viaje realizado por la «Expedición alema- 
na a los ríos Amazonas y Jary», que en los años 1935-7 laboraba 
en la Guayana brasileña apoyada por el «Kaiser Wilhelm-Institut 
fúr Biologie» de Berlín y el Museo Nacional de Río de Janeiro. La 
expedición exploró el río Jary desde su desembocadura en el Ama- 
zonas, en Belem, hasta las fuentes de su tributario oriental, el 
Cuc, y efectuó además la travesía de los dos afluentes occidenta- 
les, el Curecuru y el Ipitinga. Esta cuenca sólo dos veces hasta 
ahora había sido explorada científicamente: la primera. a media- 
dos del siglo pasado, por Adam de Bauve, y la segunda, en 1883, 
por Crevaux, cruzando ambos dicho territorio de Norte a Sur. Por 
el contrario, se trata ahora de la primera travesía efectuada de 
Sur a Norte, cuyas investigaciones fueron, además, ampliadas en 
vuelos de exploración realizados en un hidroavión. 

Las tareas de la expedición perseguían fines tanto geográficos 
como zoológicos y etnológicos. Entre los resultados obtenidos se 
cuentan, además de una exacta representación topográfica del río 
y de sus afluentes «a escala 1: 100.000, la adquisición de la mayor 
colección hasta ahora existente de mamíferos de la Guayana bra- 
sileña. También se tomaron los datos más completos entre los ti- 
pos de indios estudiados: los Aparai del Jary medio, los Oayana 
del Jary superior y los Oayapi (u Oyampi) del Cuc superior. 
Además del material recogido con destino a los museos, son dig- 
nos de mención millares de fotografías (entre ellas numerosas vis- 
tas aéreas), como asimismo la ampliación de los conocimientos que 
se poseían acerca de las condiciones de vuelo en los trópicos. 

El citado libro no entra en pormenores especialistas, cuya pu- 
blicación es de esperar en breve, sino que ofrece una sugestiva 
descripción, ornada de abundantes ilustraciones, de la labor rea- 
lizada en año y medio por la expedición, la cual, a pesar de dis- 
poner de un equipo con los más modernos medios, tuvo que en- 


179 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


frentarse con dificultades casi insuperables en lucha con las fuer- 
zas de la naturaleza y la resistencia pasiva de los naturales. La 
obra, produciendo al lector la impresión de vivir los acontecimien- 
tos en ella narrados, le lleva al mundo de las selvas vírgenes del 
Amazonas y hace recordar al miemo tiempo la película del mismo 
nombre realizada por la expedición.—HERMANN TRIMBORN. 


MARTIN GUSINDE: Die Yamana, 1.500 páginas, con 105 ilustracio- 


nes, cinco láminas en colores, ocho huecograbados y dos mapas. 


Wien, 1937. 


De las expediciones etnográficas de la postguerra, las que Mar- 
tin Gusinde llevó a cabo entre los indios de la Tierra de Fuego 
figuran entre las más conocidas. En distintos viajes, de 1919 a 1924, 
Gusinde pasó en conjunto varios años en el país, y el que no fue- 
ra acompañado de colaboradores especialistas, sino que estuviese 
casi siempre solo con los indígenas, es uno de los motivos del éxi- 
to extraordinario que ha coronado -sus esfuerzos, por ejemplo, en 
el campo de la investigación psicológica individual de los primi- 
tivos. a 

Estas—y .otras—expediciones de la tercera y cuarta décadas de 
nuestro siglo han de ser examinadas y valoradas bajo una am- 
plia perspectiva. Las discusiones en torno a la visión histórica de 
la teoría de los ciclos de cultura habían tenido el efecto, entre otros, 
de traer al primer plano el problema de los «pueblos primitivos» 
(«Urvoelker») y estimular una serie de expediciones (pensemos, por 
ejemplo, en la labor investigadora realizada por Schebesta entre 
los pigmeos de Asia y de Africa) con la finalidad de suministrar- 
nos, sobre la base de los restos étnicos de las civilizaciones más 
primitivas, los comienzos aun perceptibles de la evolución histó- 
rico-cultural del hdmbre. En este aspecto, un estudio ya impres- 
cindible era precisamente el de la Tierra de Fuego; en efecto, una 
parte, por lo menos, de las tribus tan primitivas va extinguiéndo- 
se actualmente: de los Yámana, por ejemplo, que son objeto del 


libro de Gusinde, no quedarán hoy, probablemente, ni veinticinco - 


individuos. Tienen que ser, pues, importantes los problemas etno- 
lógicos ventilados para que valga la pena llevar a cabo expedicio- 
nes que requieran tanto tiempo y tantos sacrificios y publicacio- 
nes de tanto volumen. ; 


A Cooper debemos el conocimiento de la heterogeneidad de las 
culturas de la Tierra de Fuego, heterogeneidad paralela, por lo de- 


más, a la que se nos presenta en lo racial. Los Onas (o Selknam), 
en efecto, no son sino los representantes más meridionales de una 
cultura de cazadores de las pampas, mientras los Yámana, como 
los Alacalufes, son pescadores y nómadas del mar. Esta oposición 


180 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


entre una «cultura de las pampas» (o patagónica) y una «cultura 
magallánica» (o fueguina) se prolongó, por lo demás, por toda la 
parte meridional de Sudamérica, correspondiendo, según observa 
Krickeberg, a una diferenciación análoga de las civilizaciones de 
la parte septentrional de Norteamérica. 

Ya se había publicado hace años una obra extensa sobre los 
Onas, y ahora nos brinda Gusinde una etnografía, igualmente am- 
plia y detallada, de los Yámana o Yaganes. El libro, sencillamen- 
te, contiene todo lo que de este pueblo sabemos (se prepara toda- 
vía la publicación de su lengua, que cuenta con un vocabulario 
de unas 30.000 palabras). También nos sitúa de lleno en su am- 
biente geográfico, y dentro, naturalmente, de los límites de lo fac- 
tible nos relata lo que sabemos de su historia. La total actividad 
económica y el patrimonio cultural material de este pueblo mori- 
bundo han sido conservados para la ciencia en sus detalles más 
nimios y se nos hacen presentes en abundantes ilustraciones. Pero 
lo que mayor importancia tenía en el estudio de estas tribus era 
la esfera de su vida social y religiosa. Destaquemos algunos po- 
cos aspectos de la misma. 

Entre los resultados más importantes de las investigaciones de, 
Gusinde figura el estudio de la «iniciación de los jóvenes», es de- 
cir, de la recepción solemne de los jóvenes en la comunidad pú- 
blica. Cual ocurre con otros llamados «pueblos primitivos», esta 
«iniciación» no se limita a los muchachos, sino, que se extiende 
a ambos sexos y va unida a una enseñanza ético-social de los fu- 
turos deberes en el seno de la familia y de la tribu. Esta «inicia- 
ción» se nos presenta como un elemento cultural antiquísimo, y, 
especialmente entre los Yámana, se contrapone al «kina»; este úl- 
timo es una fiesta secreta di hombres con intervención de espíri- 
tus y máscaras, y constituye un elemento cultural más reciente que 
tiene sus raíces en la mentalidad de las culturas matriarcales, Ta- 
les elementos matriarcales, procedentes del Norte, no llegaron has- 
ta los Yámana sino muy atenuados, y se destacan claramente fren- 
te al antiquísimo patrimonio cultural. 

- Lo mismo observamos en el campo de la vida espiritual y de 
la religión. Aparte un análisis de los mitos (entre los que se dis- 
tinguen motivos instructivos y otros llamados «etiológicos»), Gu- 
sinde ha prestado especial atención a los fenómenos de la creen- 
cia en Dios. Naturalmente, no cabe hablar de un monoteísmo en 
el sentido tajante de las culturas desarrolladas, pero sí aparece, 
como en otras tribus muy primitivas, un ser supremo, que entre 
los Yámana se llama «Wateuinewa», constituye un patrimonio cul- 
tural antiquísimo y se contrapone claramente a un mundo de es- 
píritus que surgía de una capa posterior, ya citada, de pensa- 
miento animista. Watauinewa es esencialmente el Dios creador, 
pero sigue interviniendo en el destino de los hombres, y a él se 
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atribuyen las enfermedades, la desgracia y la muerte. Existe, pues, - 
entre la divinidad y los hombres una relación viva que no se ex- 
presa, por lo demás, en sacrificios y sí en invocaciones espontá- 
neas en casos de angustia. - 

De esta suerte, la obra de Gusinde contribuye a reducir ad ab- 
surdum anteriores concepciones acerca de la evolución de la cul- 
tura y de la historia del pensamiento humano, pues también aquí 
se comprueba que la propiedad, la familia, la religión, no descan- 
san en el progreso de un largo proceso evolutivo, sino que, cual 
documentaciones esenciales de la humanidad más remota, están 
ya al comienzo de la evolución por nosotros cognoscible. 

Ciertamente, algunas de las teorías etnológicas que entre tanto 
se han puesto ad acta han padecido de una deficiente base de ma- 
terial. Es, pues, de desear que podamos disponer de más «fuen- 
tes» amplias semejantes a las investigaciones de (Gusinde, al obje- 
to de que la etnografía esté en situación de suministrar el fun- 
damento más sólido posible para la labor sintética del etnólogo 
historiador.—HERMANN 'TRIMBORN. 


FRANZ TERMER: Durch Urwálder und Súmpfe Mittelamerikas. Der 
fúnfte Bericht des Hernán Cortés an Kaiser Karl V.—Hamburg, 
1941. Ibero-Amerikanisches Institut. (T. XV de «Ibero-Amerika- 
nische Studien».) 4. 189 páginas, cinco láminas y un mapa. 


Las hazañas de Cortés en la conquista de Méjico han hecho oscu- 
recer corrientemente sus interesantísimos hechos posteriores, y con 
ellos, en muy primer lugar, la expedición a América Central, llama- 
da de las Hibueras, en 1524-25, Viaje emprendido con aparato de gran 
conquistador en rudo contraste con el medio geográfico: una hueste 
europea con toda su impedimenta internada en las profundidades de 
la selva tropical y en la pantanosa red hidrográfica dle los terrenos 
calcáreos yucatecos, con su alternativa de sequía e inundación, en 
lucha con el clima y la escasez y, por excepción, apenas con los hom- 
bres. Se propuso Cortés una pluralidad de objetivos: comprobar la 
supuesta insularidad de Yucatán, reprimir la rebeldía de Olid, con- 
tinuar las relaciones existentes en la época azteca, ampliar su poder 
y riquezas frente a sus enemigos y extender el territorio sometido a 
España y a la fe. Por desgracia, fallaron los resultados por los suce- 
sos trágicos y terribles calamidades caídas sobre la expedición, men- 
guándola extraordinariamente, y que ayudaron a iniciar el declive 
del conquistador. Sin embargo, la califica Termer de brillante hecho, 
militar, geográfica y técnicamente, que por su intrepidez empalma 
con los mayores de la Historia. 

Refirió Cortés lo ocurrido, con su peculiar atractivo, en la quinta 
carta de relación a Carlos V, inédita hasta que publicó Navarrete la 
versión conservada en Madrid, y Gayangos, luego, la de Viena, di- 
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vulgándola en el extranjero con su propia traducción inglesa, segui- 
da de otras dos. No existía traducción alemana; por ello, Termer, el 
conocido especialista en temas centroamericanos, ha querido poner 
:«al alcance de los geógrafos, etnólogos y público culto de su país este 
vivo y dramático relato; le agrega numerosas notas y una introduc- 
ción, en que ilustra el texto con la descripción geográfica del territo- 
rio, estudiado personalmente durante mucho tiempo; así ha logrado 
reconstituir exactamente la ruta de Cortés, sintetizada en un mapa, 
y poner a contribución los recientes descubrimientos sobre la cultura 
maya. Igualmente se ha auxiliado con las otras fuentes relativas a la 
expedición. Queda elaborada una edición crítica, a la luz especial- 
“mente de la geografía y la etnografía, que resuelve, creemos definiti- 
vamente, la cuestión del camino de Cortés, de Méjico a Honduras. La 
figura del caudillo está tratada—con algunas reservas—con simpatía 
y comprensión de su esfuerzo civilizador y organizador, y realce de | 
“sus aspectos humanitarios.—R. EZQUERRA. 


JUAN BENEYTO : España y.el problema de Europa. Contribución a la 
historia de la idea de Imperio.—Un vol. en 4.% 378 páginas, con 
10 láminas fuera de texto. Madrid, Editora Nacional, MCMXLIT. 


En el Discurso a las juventudes de España señala Ramiro Ledes- 
ma la «acción política» como la única ruta por la que recobrará la 
Patria su gran destino y los españoles su vida digna, Coincidente 
en la idea y en el tiempo, José Antonio Primo de Rivera dirigió una 
apelación a los intelectuales, declarando monstruoso permanecer re- 
cluído bajo la lámpara de la propia celda en las coyunturas de cri- 
sis nacional. 

De la transmutación operante que encierran estas palabras deri- 
wvaba Ledesma el nacimiento ingénito de las nuevas minorías recto- 
ras que habían de sustituir, por derecho propio de conquista, a las 
minorías tradicionales procedentes de los antiguos partidos y sectas 
políticas, 

Una de las figuras, de estirpe y raigambre universitarias, Tepre- 
sentativa” de la generación más hondamente conmovida por un lla- 
mamiento político, es la de Juan Beneyto. Su espíritu, culto y erudi- 
to, puesto al servicio directo de nuestra empresa histórica, testimo- 
nia el valor creador de las anteriores consignas y presta carácter 
de profecía a la subsiguiente deducción. Y su obra, que sobrepasa 
los límites de la especialidad académica, resulta un fiel exponente 
de la concepción utilitarista de la Ciencia. En trueque de valores, 
la Idea, sin renunciar al frío rigorismo del dato documental, adop- 
ta ademanes y prosodia dinámicos que le permiten actuar con efi- 
ciencia en la lucha política y establecer, mediante vulgarizadoras 
síntesis doctrinales, el debido contacto entre los especialistas y el 
hombre dé la calle. 
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De la numerosa producción de Beneyto, el libro que hoy reseña- 
mos es un arquetipo de tales calidades e interferencias. «En acto de- 
auténtico servicio» se enfrenta con la idea mítica de Imperio, para 
historiar la evolución política e ideológica de las pretensiones 2 
periales de España y desentrañar, al propio tiempo, las caracteris- 
ticas esenciales que sustantivan el Imperio español, diferenciándole- 
de los demás Imperios del mundo. Este designio, latente en el títu- 
lo de la obra, queda claramente perfilado por el autor al enunciar 


así sus propósitos iniciales: «¿Qué idea se formaron nuestros ante- 


pasados de Imperio? ¿Cómo reaccionaron ante las actitudes de uni- 
versalidad y preeminencias? ¿En qué sentido actuó España con re- 
lación la Europa?» y 

El empeño de aclarar estas preguntas carece de antecedentes rea- 
les. Los magníficos artículos, en torno a la idea imperial, de Rami- 
ro Ledesma, Juan Aparicio y Santiago Montero en La conquista -del 
Estado y J. O. N. S., y de Rafael Sánchez Mazas y Eugenio Montes: 
en Acción Española, se proponen exclusivamente actualizar tal idea 
con un ímpetu revolucionario que recuerda la postura antimonárqui- 
ca de Augusto y de Napoleón. El único estudio sistemático, anterior 
al que nos ocupa, es el de Antonio Tovar, titulado El Imperio de: 
España. Pero lo que en Tovar era ensayo clarividente es hoy en Be- 
neyto exposición documentada. 

Consciente: de su responsabilidad profesional, aborda éste el tema. 
por el doble flanco del pensamiento y de la acción, es decir, en la 
Historia y no por la Historia; descubriendo, paralelamente al des- 
arrollo de los hechos políticos, las normas jurídicas y filosóficas del 
momento, para «hacer ver que las Letras no sólo están junto a las 
Armas, sino antes y después». Así, por ejemplo, en el capítulo de- 
nominado España y la circunstancia europea, tras de estudiar El 
«Fecho del Imperio» y Portugal y Aragón ante la política de Alfon- 
so X, analiza La postura doctrinal de España ante el concepto eu- 
ropeo. 

Por este doble cauce, que evita el riesgo de caer en errores posi- 
tivistas, recorre Beneyto la melodía multisecular de la historia de 
España : su primera vocación imperial en Roma, a la que dió la pri- 
mera dinastía que desde las provincias toma sobre sus hombros la. 
carga de los deberes imperiales, y la primera escuela literaria pro- 
vincial; el aliento imperial de Sancho el Mayor, después del fraca- 
so del Imperio visigodo español; el alba del Imperio hispánico con 
Fernando I el Magno y Alfonso VI, quien generaliza, desde 1077, el 
título «Imperator totius Hispaniae»; el paréntesis aragonés de Al-- 
fonseo el Batallador, «Rex Imperator»; la coronación de Alfonso VII, 
en 1135, en que culmina el gran ensayo para el Imperio soñado por: 
Alfonso X; la expansión mediterránea de Aragón, de importancia 
decisiva para el porvenir de la idea imperial, pues sin Pedro III no: 
se concibe Alfonso V en Nápoles, al igual que sin éste no cabe pen- 


sar en Carlos; la coyuntura renacentista de Isabel y Fernando; y la. - 
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hora de mediodía en que la conciencia unitaria: europea, soterrada 
bajo el yugo y las flechas simbólicos, gana claridad cuando, con Car- 


los V, se sobrepone al Imperio español el Imperio Romano Germá- 


nico. 

Dada: la índole de nuestra revista, no podemos dejar sin destacar, 
dentro de la construcción orgánica en que se expone la idea y sig- 
_nificación imperiales de Carlos V, el apartado 25 del capítulo VINIL, 
Las Indias y el problema del Imperio en la Escuela internacionalista 
salmantina, donde, con la autoridad de Vitoria, Soto y Vázquez de 
Menchaca, queda resuelto el pretendido duelo entre la inteligencia 
y la realeza sobre el dominio de los territorios americanos. 

Tras de ese momento carolino de plenitud, cuyo estudio ocupa la 
parte central y sustancial de la obra, comienzan a distenderse los 
músculos de España. Felipe II rectifica y matiza, administrativa y 
espiritualmente, la doctrina imperial de su padre. Se acerca la de- 
cadencia del concepto al mismo tiempo que la decadencia de la na- 
ción que, en frase de Tovar, había soñado ser «un Imperio univer- 
sal, con Roma por cabeza visible, España por brazo y nervio. Y Dios 
por Alma». Sólo resta ya un minuto de grandeza ecuménica con la 
pretensión imperial de Felipe III, «que encuadra exactamente en el 
ambiente de resurrección exaltada de lo hispánico». 

Para definir la actitud española, a través de' estos jalones histó- 
ricos, en lo que Luciano de la Calzada ha llamado «intentos de or- 
denación europea», opone Beneyto, como punto de arranque de su 
estudio, la idea de Emperador armado a la versión hispánica de 
Emperador inerme, simbolizada por Enrique Sánchez Reyes en el 
retrato sedente de Carlos V de la Pinacoteca de Munich, parejo, en 
su significación ideal, de la estatua del César que, en la plaza Bo- 
logni de Palermo, libre de énfasis ecuestre, extiende la mano diestra 
en el «gesto que abdica de toda violencia e impone señorío moral y 
paternal die tutela de pueblos», evocada por Rafael Sánchez Mazas 

“como la representación más exacta del «Imperator de sangre hispa- 
lense». : 

No obstante este arranque de inicial reacción imperialista, Be- 
neyto, en su bello epílogo, titulado La voluntad negada y la lección 
sabida, resume la insistencia y la pasión con que, a lo largo de las 
370 páginas de su obra, ha perseguido la concordancia y el' equili- 
brio de lo que, con símil clásico, denomina la Espada y la Pluma, 
en cuya doble forma de la inteligencia hay que apoyarse para que 

-la labor resulte cumplida. «Que si sólo la espada corta nudos gor- 
dianos, mérito es de la pluma anudar pensamientos de temple in. 
mortal.» 

Quizá sea esta conciencia ayuntadora del espíritu y de las ar- 
mas, en dependencia de mutuo servicio, la razón de que, aun reco- 
nociendo la actitud dominadora del Imperio, podamos llegar a las 
conclusiones de García Morente: «La expansión española en Ultra- 


mar no fué... un esfuerzo de tipo imperialista», y de Menéndez Pidal , 
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al calificar la idea imperial de Carlos V de «Imperio cristiano, que 
no es ambición de conquista, sino cumplimiento de un alto deber 
moral de armonía entre los príncipes católicos». Y de que le sea per- 
mitido a Juan Beneyto ofrecer al mundo maltrecho y quebrantado 
de nuestros días el alto ejemplo de un «Imperio recreado y revivido 
como Idea gracias a una activa inserción de esfuerzos y matices es- 
pañoles».—PABLO BELTRÁN DE HEREDIA. 
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CREACIÓN DE LA ESCUELA DE ESTUDIOS HISPANO- 
AMERICANOS EN LA UNIVERSIDAD DE SEVILLA 


Por Decreto de 10 de noviembre de 1942 ha quedado esta- 
blecida en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
hispalense, con carácter autónomo, la Escuela de Estudios His- 
pano-Americanos. 

Esta fundación viene a reparar un largo olvido por parte de 
los organismos oficiales del Estado hacia los estudios america- 
mistas, tan necesitados de una vigilante atención. Varias disposi- 
ciones posteriores han perfilado con todo detalle el funcionamien- 
to de la Escuela, la provisión de sus cátedras y la utilidad que 
sus estudios pueden reportar en otras carreras. 

No se trata, desde luego, de un centro de ampliación de es- 
tudios, ni tampoco de un instituto facultativo, cuyas enseñanzas 

- puedan servir para determinado ejercicio profesional. La Escue- 
la de Estudios Hispano-Americanos ha sido concebida de un 
modo ágil y amplio para llenar una función indispensable: la de 
formar especialistas en cuestiones americanas, cuyo radio de ac- 
ción pueda extenderse a los más distintos ámbitos. 

El reglamento, inspirado en este orden de ideas, previene 
que para el ingreso no se necesita otro requisito que el de poseer 
el título de Bachiller, pero aun éste no es del todo indispensa- 
ble, ya que la Junta Ejecutiva puede admitir al aspirante que de- 
muestre suficiente capacidad para seguir los cursos, aunque no lo 
tenga. Hay, por consiguiente, una máxima liberalidad para la 
admisión, que se halla inmediatamente contrapesada por un pro- 
pósito de intenso rigor en los estudios y en las pruebas finales. 
De tal manera, la Escuela podrá disponer de un número de alum- 
nos, vocacionalmente seleccionados, capaces de dar el mejor ren- 
dimiento. : 

- Puede la Escuela, por consiguiente, nutrir su alumnado con 
licenciados en Filosofía y Letras que aspiren a tener una forma- 
“ción americanista para los fines de especialización en sus ramas 
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respectivas; de doctorandos en Derecho que tengan parecida in- 
tención; de funcionarios de Archivos, Bibliotecas o Museos—ci- 
viles o militares—que hayan de inclinarse profesionalmente ha- 
cia aquellos temas; de aspirantes a diplomáticos, cónsules, profe- 
sores, etc., sin apartar, naturalmente, al número de escritores, pe- 
riodistas, investigadores independientes o simples particulares a 
quienes convenga seguir tales estudios por razones de perfeccio- 
namiento técnico o de mera satisfacción personal. 

Los que finalicen los cursos y obtengan el beneplácito del tri- 
bunal en las pruebas recibirán el título de Diplomado en Historia 
Hispano-Americana, que será concedido por el Ministerio de 
Educación Nacional. 

Sobrado está el decir que la Escuela abriga el propósito de 
servir por igual a españoles, hispanoamericanos o extranjeros, y 
que, pensando precisamente en esta circunstancia, se le ha dado 
el sentido de amplitud que la caracteriza. En efecto, cuanto más 
extensa sea la zona de quienes puedan aprovechar sus beneficios, 
mayor ha de ser su eficacia, sin disminuir en nada la rigurosidad 
que su carácter universitario le confiere. 

Las enseñanzas de la Escuela se reparten en dos cursos de un - 
año cada uno, distribuídas sus asignaturas en la siguiente forma: 


Primer curso. 


l. Historia Universal moderna y contemporánea (que se 
cursará en la Facultad de Filosofía y Letras). 

2. Historia de América precolombina, Descubrimiento y Con- 
quista. 

3. Historia del Derecho indiano. 


4. Historia de la Literatura Hispanoamericana. 


Segundo curso, 


l. Historia de España moderna y contemporánea (que se 
cursará en la Facultad de Filosofía y Letras). 

2. Historia de la colonización y de la América contempo- 
ránea. : 

3. Historia del Arte hispano-colonial. 

4. Instituciones canónicas hispanoamericanas. 

A más de las asignaturas señaladas, se darán cursos genera- 
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les obligatorios y cursos monográficos «(obligatorios o volunta- 
rios). Como cursos obligatorios figuran: en el primer año, los 
de Geografía de América (general), Paleografía y Arte espa- 
ñol (monográficos); y en el segundo, los de Historia de las Mi- 
siones en América y lengua inglesa (monográficos). Diversos cur- 
sos monográficos voluntarios serán organizados en cada año es- 
colar sobre materias complementarias. 

El Decreto fundacional prescribe que la Escuela habrá de 
guardar estrecho contacto con nuestro Instituto Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo y con el Hispano-Cubano de Historia de Améri- 
ca, de Sevilla (Fundación González-Abreu). Uno de los aciertos. 
indudables es el de establecer este vínculo de manera que en el 
campo americanista la docencia y la investigación laboren de 
consuno. 

El hecho de radicarla en Sevilla es de todo punto normal y 
laudable. La bella capital andaluza, tan llena de sugerencias en 
todo lo que se refiere al Nuevo Mundo, cuenta con fondos docu- 
mentales y bibliográficos de valor único, que han de garantizar 
la sólida preparación de los alumnos y acreditar en la práctica: 
su espíritu de trabajo. Si a esto se añade el favorable ambiente 
de la ciudad, cuya vocación americanista llega a todos los secto- 
res, queda patente el acierto de su elección. 

Los cursos de la Escuela, cerrado el período de organización, 
darán principio en el corriente mes de marzo. El Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas ha dotado diez becas, con 
5.000 pesetas anuales cada una, a cubrir entre estudiantes espa- 
ñoles, hispanoamericanos o extranjeros, comprometiéndose éstos 
a cursar, juntamente con los de la Escuela, los estudios de De- 
recho o Filosofía y Letras. Otras instituciones, igualmente, han 
ofrecido sostener determinado número de becarios. Estos y los 
alumnos no avecindados en Sevilla—preferentemente hispano- 
americanos—habitarán en la Casa de San Telmo, residencia de: 
profesores y estudiantes que se crea para tal fin. 

El Ministro de Educación Nacional, Excmo. Sr. .D. José. Ibá- 
ñez Martín, ha puesto personal interés en todo lo referente a la 
Escuela, acelerando los trámites indispensables para que su fun- 
cionamiento fuera una realidad, como se ha logrado en el pre- 
sente curso académico. Con la dirección de aquélla ha sido hon- 
rado nuestro propio Director, D. Antonio Ballesteros Beretta, en- 
cargándose de las diversas cátedras un grupo de profesores de la 
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Universidad de Sevilla*consagrados desde hace varios años al 
estudio de las materias cuya explicación ahora se les confía. 

El Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo se congratula muy 
sinceramente de este importante avance en el terreno del ame- 
ricanismo español. Si la creación del propio Instituto significó 
el encauzar debidamente la investigación americanista—hasta 
entonces dispersa—, la de la Escuela implica el sistematizar su 
enseñanza. De ahora en adelante puede decirse con verdad que 
España, por vez primera, cuenta con los órganos apropiados 
para ocupar en este ámbito el sitio que por su obra secular 
“le corresponde; a saber: el Consejo de la Hispanidad, destinado 
a mantener y acentuar las relaciones de carácter general con las 
naciones hermanas del Nuevo Mundo; nuestro Instituto, consa- 
grado a la investigación y estudio de los temas americanos, pre- 
ferentemente en el terreno histórico, y, finalmente, la recién crea- 
da Escuela de Estudios Hispano-Americanos, a la que se confía 
la noble y difícil tarea de formar especialistas en cuestiones ame- 
ricanas. Asignada a cada entidad una misión específica, los be- 
neficiosos frutos de la labor de conjunto no tardarán en recoger- 


se, atestiguando con ello el acierto de su creación. 
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